

  

    
      
    

  




  En el Olimpo no hay 
diosas, tan sólo putas 

Abril de 2016
Copyright © 2016 Domingo Plumaroja
All rights reserved.

ISBN-13: 978-1530915149
ISBN-10: 1530915147




  DEDICATORIA 
A nuestra clase política, sin la cual no sería posible gran parte de la 
novela negra actual 

En el Olimpo no hay 
Diosas, tan sólo putas. 

Debes tener en cuenta que, por cada euro que aparece en la contabilidad 
B de un partido político, se han desviado al menos 10 euros del erario 
público, de todos nosotros, al impune bolsillo de quien le ha sobornado. 
Y lo peor es que ese dinero posiblemente esté reposando en un 
desconocido banco en un paraíso fiscal para no pagar impuestos.


  

  Juan Pérez, policía nacional expulsado del cuerpo por corrupción. 



Capítulo 1  
 
Esa mañana me levanté con un fuerte dolor de cabeza. El día anterior me
había pasado con la bebida. Y aún era miércoles. Aunque decir esa mañana en
realidad era un error, ya que eran las 3 de mediodía. Me recalenté un trozo de
pizza en el microondas, encendí mi primer pitillo y eché a funcionar.

Me acerqué a la galería de tiro a practicar, y me preocupé. Cada vez me 
temblaba más el pulso, y sentía como que no conseguía centrar la vista. Pero
es que mi trabajo era nocturno y, además, de club en club. Y ahí no sirven
panchitos, sólo whisky.

Hacía ya ocho años que había abandonado el cuerpo, o, mejor dicho, que me
habían expulsado de él por la puerta de atrás. Trabajar en el País Vasco de
policía tenía muchos problemas, pero también sus ventajas. Tenía mucho
tiempo libre, y un hombre sin moral como yo, pero con un arma, podía hacer
dinero fácilmente. 

Vendí mi brazo armado al mejor postor, y pronto me surgieron ofertas de
trabajo. Empecé a proteger a pequeños traficantes, clubs nocturnos, poniendo
orden en la noche bilbaína, en los garitos del puerto, y pronto me hice con un
nombre. En los clubs donde trabajaba no había conflictos con los chulos de
las rameras. Todos ganaban su parte y los clientes podían estar tranquilos en
ellos, follando sin sobresaltos.

Decidí resolver los problemas de forma expeditiva. Recuerdo perfectamente 
la primera vez que me llamaron de uno de mis clubs. Una de las chicas estaba
borracha y la habían echado a la calle porque insultaba a los clientes. Cuando
llegó su chulo a buscarla montó bronca.

Cuando entré, la mayoría de los clientes se habían marchado. El camorrista
estaba sentado en una mesa, bebiendo tranquilamente con su chica. Había
lanzado alguna botella contra la cristalera, y dentro de la barra había licor y 
cristales rotos procedentes del botellero destrozado.


  
Me senté enfrente de él. No quería dialogar. Sabía que, si resolvía aquel
problema, seguramente me evitaría otros en el futuro. Me quedé mirándole
fijamente. Estaba borracho.

-
¿Qué pasa, gilipollas? ¿Quieres que te reviente la cara? 
No le dejé hablar más. Saqué la pistola, y sin mediar palabra, le pegué con ella
en la cara. Sentí cómo se quebraban los huesos de su nariz con el primer
golpe. Empezó a sangrar, pero no paré ahí, seguí dándole hasta que cayó al
suelo.

Su puta se quedó quieta, muy asustada. Ayudado por el camarero, lo saqué al
callejón trasero del club. Por allí no pasaba nadie. Lo dejamos tirado entre
unos contenedores de basura. Luego entré y saqué a la zorra tirándola de los
pelos, dejándola sentada junto a su protector, que estaba inconsciente sobre
las bolsas de desperdicios. 

Me llamó la atención la frialdad con la que actué. Fue un momento muy
violento, y sé que mi reacción en aquella situación fue la que la resolvió sin
que sufriera ningún daño. 

Mi fama después de aquella paliza se propagó entre los bajos fondos de la
ciudad muy rápidamente, tanto que no tardó en llegar a oídos de mis
superiores. Me quisieron llamar al orden, con un castigo disciplinario y un
traslado, pero yo no estaba por la labor.

Llegué a un acuerdo rápidamente con el cuerpo, y me despidieron. En
realidad, ya no les necesitaba. Tenía un nuevo trabajo mucho mejor
remunerado. Y ellos tampoco a mí. Mis excompañeros mantenían sus
trapicheos, frutos de la ociosidad de nuestro trabajo, pero de forma discreta, y
la fama que había alcanzado interfería con sus intereses. 

Desde entonces mi vida había consistido en hacer una ronda todas las noches
por los clubs que protegía. Era importante mi presencia, que se supiera que
ese local contaba con mi seguridad. Pero eso también tenía sus hándicaps.
Accedía a las chicas gratis, y eso me había traído como consecuencia más de
un disgusto en forma de enfermedad venérea leve. Pero lo peor venía del
hecho de pasarme todas las noches en esos locales, tomándome más de una
copa en ellos.

De seguir así iba a acabar alcoholizado, y eso no era bueno para el negocio. 
Pero un matón de puticlub no podía tomar refrescos, no resultaba creíble.
Esto no era una mala película americana, era la puta realidad.

Estaba en casa, preparándome para salir cuando sonó el móvil.


  
-
Juan, esta mañana han asaltado el club.


  
-
¿Cómo ha sido? 

-
Miguel, mi camarero, había recogido el local. Cuando salía le han
asaltado tres cabrones. Le han dado una paliza y le han quitado la
recaudación.

-
¿Alguna pista de quien ha podido ser? 


  
-
No, eso es cosa tuya.


  
-
¿Cuánto se han llevado? 


  
-
Cerca de 6.000 €, la recaudación de la semana.

Así pues, ese día tenía trabajo. Al parecer el asaltado estaba en el hospital. No
iría a verle a no ser absolutamente necesario. Sería peligroso aparecer por allí,
seguro que la policía estaba vigilante. Además, no creía me fuera a aportar
demasiada información. Sería más fácil encontrarla en la calle. Quienes lo 
habían hecho sabían que ese día se sacaba el dinero, por tanto, mantendrían
algún tipo de relación con el club. 



  Capítulo 2 


  
El club asaltado estaba en Muskiz, pero el dueño tenía varios pisos de citas  en la zona de Recalde. No sabía por qué, pero intuía que el asalto se había
preparado en ese barrio. Me acerqué a uno de los bares de la zona baja de 
Betolaza. Andaba buscando al Gorri, un camello de poca monta, pero que se
enteraba de todo lo que pasaba en la zona. 


  Al Gorri le conocía de mi época de policía. Gorri en vasco quería decir rojo,
pero su mote venía más por gorrión que por su ideario político, algo que para
quien vive al día, no sirve para nada.


  Lo encontré en el fondo del bar. Estaba jugando con el móvil sentado en una
mesa. En la de al lado, un grupo de chavales bebían cerveza mientras jugaban
a las cartas. Seguro que esa noche acabarían liándola.


  Pedí dos cervezas en la barra y con ella fui a la mesa del pequeño traficante.
Me senté frente a él y le puse la cerveza delante, mientras bebía un trago largo
a la mía. 


  -
Hola, Gorri, cuanto tiempo.


  
-
Juan, ¡Qué sorpresa! ¿Qué haces por aquí? No es tu zona.

-
No, estoy de paseo. Echaba de menos este barrio y a su gente. Y me
he dicho, voy a ver al Gorri, que hace mucho que no charlamos.

  


  
-
Pues ya me has visto, ya hemos charlado, ya puedes volverte para
casa. 

  


  
-
Shhhh, Gorri, no me toques los cojones, que acabamos de empezar.
El camello se echó para atrás en la silla, mirando hacia la barra. Uno de los
chavales de la mesa de al lado se levantó y se sentó con nosotros.


  
-
¿Qué pasa, Gorri? ¿Este tío te está molestando? 


  
-
Gorri y yo somos antiguos amigos, y estamos charlando de los viejos
tiempos, ¿verdad, Gorri? – le dije mirándole a los ojos, y separando
un poco mi americana, dejando ver la culata de mi pistola.


  El joven se retiró a su mesa, y le seguí con la mirada. Cuando se iba a sentar le 
hice un gesto con la cabeza, negando, y le señalé a la puerta. Les dijo algo a 
sus amigos y se levantaron, saliendo del bar. 


  -
Bien, Gorri. Te cuento. Ayer en el Olimpo, en la carretera de Muskiz,
tres macarras asaltaron al responsable y le levantaron una pasta. Me
da que ha sido gente de aquí. Seguro que te has enterado de algo. 

-
No sé nada, pero si me entero de algo, te llamaré, no te preocupes. 


  Le agarré del cuello del jersey y lo atraje hacia mí, violentamente. La cerveza
se derramó sobre la mesa y le cayó sobre la ropa. Estaba muy asustado.
Intentó decir algo, pero no podía nada más que balbucear.


  -
Escúchame, Gorri. Tú no has hecho nada, y no creo que debas
pringar por esos tres hijosdeputa. No te la juegues, seguro que sabes
algo, sé que sabes algo.


  -
No sé nada, de verdad – se quedó pensando un segundo – bueno,
había un tío que me debía bastante pasta, y me ha pagado todo, y me
ha pedido una cantidad bastante fuerte de farlopa, parece que quiere
montar una fiesta. 


  Me dijo quién era el que había saldado sus cuentas, y dónde podría
encontrarle. Cuando en esos barrios se dispone de dinero fresco, se gasta
rápidamente y, sobre todo, públicamente. Había tenido suerte. Por una
intuición y a la primera ya tenía un sospechoso.


  En mi mundo no se necesitaban demasiadas pruebas para condenar a un
desgraciado, y la sentencia no estaba relacionada tanto con el delito cometido
sino más bien con el escarmiento que se deseaba dar al resto de la gente.
Así pues, cuando se rompían las piernas a alguien que no pagaba una deuda, 
no era para obligarle a pagar, sino para que otros que debían dinero no se
convirtieran en morosos. Los tres ladrones recibirían un castigo. Deberían
devolver el dinero, para que el puticlub quedara satisfecho, y les daría un 
castigo, para que otros como ellos se lo pensaran dos veces antes de atracar a 
un local de los que yo protegía. 


  Al salir me encontré con los chavales que estaban en el bar. Llevaban bates de
béisbol, por lo que supuse que estaban con ganas de montar bronca. No tenía
demasiado tiempo que perder, así saqué la pistola y le apunté a la cabeza a
uno de ellos.

-
No sé, ¿tenéis algún problema? Porque yo tengo prisa y no me
apetece perder el tiempo con gilipollas como vosotros. 

  


  
-
Te has metido con el Gorri, y es nuestro colega.

  


  
-
No seáis imbéciles. Al Gorri le importáis una mierda, ¿os la vais a
jugar por ese camello de tres al cuarto?


  
Se apartaron y me dejaron pasar. En media hora se habrían olvidado de lo que
había ocurrido y estarían apostándose a ver quién se traía desde Bilbao al
barrio el mejor coche robado. Aquellos pringados tenían equipos electrónicos
capaces de quebrar el sistema de seguridad del mejor de los Mercedes y en
muchos casos ellos los programaban.


  Si esos conocimientos los emplearan para hacer algo productivo seguro que
conseguían salir de esa mierda, pero no, lo más seguro era que acabaran 
estrellándose a toda hostia en un coche robado o muertos por una sobredosis
o una mala cuchillada en algún callejón perdido. 

No era mala suerte, era lo que se lo habían buscado.


  Ahora me tocaba buscar a los ladrones. Cuanto antes lo hiciera, mejor. Daría
un mensaje muy claro a todo aquel que quisiera molestar a mis protegidos. Yo
resolvía rápido y el castigo era duro. 


   

  Capítulo 3


  
Encontré al capullo del que me había hablado el Gorri en un pub en


 Galerías Urquijo, cuando ya estaban cerrando. Salía del bar con dos tías. Iba
bastante borracho, agarrado a las dos chicas. Esperé que saliera a la calle. 
Estaba vacía a esas horas de la mañana.


  Se escuchaban las voces de un grupo de jóvenes que querían seguir de juerga. 
Uno de ellos se había puesto a mear entre dos coches y sus amigos se reían de
él. Entonces apareció mi sospechoso con sus amigas. Me apoyé en un coche y
me encendí un cigarrillo.


  Esperé a que pasaran a mi lado para hablarles.

  




  
- A un hijo de puta como tú esas zorras no te la levantan ni 
chupándotela entre las dos.


  


  Se paró en seco y se dio la vuelta acercándose visiblemente enfadado. Cuando
estaba pegado a mí, saqué de mi bolsillo mi antigua placa de policía, y se paró
en seco. 

-
Vosotras, largaros para casa. Éste esta noche no os va a acompañar.
Tú, date la vuelta, contra el coche. 


  

  Las chicas salieron corriendo. A él le puse los brazos por detrás y con una 
brida de electricista le até los pulgares. Ya no podría mover las manos. Le
llevé hasta mi coche, que lo tenía aparcado a una manzana de distancia. 
Estábamos cerca de la comisaría de la policía nacional, donde había trabajado
en mis tiempos de funcionario, pero no íbamos a ir allí. 


  Le metí en la parte de atrás del coche, detrás del lado del copiloto. No quería
sorpresas. Le puse el cinturón y arranqué hacia San Mamés. Quería coger la
Solución Sur. Llamé al puticlub dónde habían robado y les dije que fueran 
desalojando el local, que iba para allí. 


  
Cuando vio que íbamos hacia Muskiz se puso nervioso, pero saqué la pistola y
le grité que si quería salir vivo de aquella movida, que se estuviera quieto. Su
reacción me confirmó que había sido uno de los asaltantes. Cuando llegué me
esperaba el dueño con uno de los búlgaros que se encargaban de la seguridad
de sus pisos de citas. 


  Le sacamos del coche y lo metimos al bar. Le sentamos en una silla. Estaba
realmente acojonado. Y el dueño del puticlub asombrado por lo rápido que le
había pillado. Le registramos y llevaba encima más de 1500 €. El resto al 
parecer se lo había gastado en farlopa y con sus dos putillas en aquella noche
loca. 


  -
Fuisteis tres. ¿Quiénes te acompañaron?


  
-
No sé de qué me hablas, cabrón. 


  -
Tú mismo, chaval. ¿Crees que te merece la pena callar? La somanta
de hostias que te voy a dar va a ser legendaria, y encima vas a acabar 
hablando.


  Escupió sobre mí, alcanzándome en la cara, desafiante. 


  
-
Vale, chaval, tú te lo has buscado. Atadle a la silla. 


  Salí del bar y fui al coche. En el maletero tenía unos pasamontañas y un bate
de béisbol metálico. Era muy manejable, y lo había aprendido a utilizar en mis
tiempos de policía. Entré en el local y le habían atado a la silla. Debía estar 
muy drogado, porque me miraba desafiante, a pesar de que sabía lo que le iba
a pasar. 


  Le puse cuatro pasamontañas en la cabeza, y con el bate de béisbol comencé a
darle golpes en los lados, y en la cara. Eso no lo mataría, pero le iba a dejar la
cabeza completamente hinchada. 


  Le estuve dando hasta que cayó al suelo, inconsciente. Lo levantamos y le
quitamos los pasamontañas. Un buen chorro de agua le hizo reaccionar. Tenía
la cara completamente hinchada, con los ojos amoratados, los labios
hinchados, sangrando por la nariz, rota por los golpes. 


  -
Eh, eh, ¿me oyes? Venga, haz un gesto, ¿me oyes?


  
Movió la cabeza, asintiendo. Me agaché delante de él. Intentaba abrir los ojos,
pero no podía.

-
Ahora ya no estás tan chulito. ¿Ves? ¿Ha merecido la pena? 
Negó con la cabeza. 

  

  


  
-
Quiero que me digas quienes son tus colegas, con quienes lo hiciste,
¿vale? Porque no quieres que te siga pegando, ¿a que no?
Negaba con la cabeza, pero no hablaba. Estaba completamente ido por la
paliza. 

  


  
-
Shhhh, venga, no quieres que te vuelva a poner los pasamontañas…
dime, ¿con quiénes diste el golpe?


  


  Empezó a hablar dando los nombres de sus compinches. El búlgaro, que
trabajaba habitualmente en Recalde, les conocía. Dijo que iba a buscarlos, así
que me acerqué a la barra, sirviéndome un whisky mientras esperábamos.


  Tardó más de dos horas en volver, pero apareció con otro segurata búlgaro
que trabajaba para el club y dos chavales. Uno de ellos tenía un ojo morado,
por lo que supuse que se había resistido. Al ver a su colega en las condiciones
en las que estaba, el miedo se les marcó en la cara. 

-
Uno de ellos tenía 1.900 €, el otro 1.500.


  

  Los hice sacar a la calle de atrás a los tres. El primero no se tenía en pie. Les 
amordazaron para que no gritaran. Saqué mi pistola, un arma no marcada, y
les disparé a los otros dos en la rodilla derecha. Ya no volverían a andar en su
puta vida. Esa era mi sentencia.


  -
Escuchadme bien, hijos de puta. Os vais a buscar la vida, pero le vais 
a dar al dueño del club 3.000 € por los gastos que habías ocasionado,
¿me habéis entendido? 


  Me di la vuelta, y dirigiéndome al dueño del club, le dije que los tiraran a la
playa de la Arena, entre las dunas. Alguien les encontraría. Después de aquello
me había asegurado unos años de paz. El que quisiera meterse con alguno de
los clubs que protegía se lo pensaría dos veces antes. 


  

  Capítulo 4




  
A los pocos días estaba tomándome un café tranquilo mientras leía el


  periódico en un garito de Sestao, en la Iberia, cerca de la ría, cuando vi
aparecer al comisario Goikolea1 por la puerta. No era una zona por la que un
comisario de la ertzaintza saliera de vinos, por lo que seguramente estaba
buscando a alguien, y no tenía ninguna duda que era a mí. 


  Me encendí un cigarrillo y levanté la vista. Goikolea estaba en la barra,
pidiendo. Cogió dos cervezas y se acercó a la mesa donde estaba sentado,
acomodándose enfrente. Dejó una de las cervezas a mi lado, mientras le dio
un sorbo a la suya. Decliné la invitación separando un poco el vaso de mí. 


  -
Ya bebo demasiado, no creo que deba tomar más. 


  
-
No sé si sabes que está prohibido fumar en los bares. 


  -
Vaya, ¿todo un comisario de la ertzaintza me va a multar por fumar
en un bar? Con lo que has sido, que has dirigido la lucha
antiterrorista en este país, y ahora ya ves, haciendo labores de puto
munipa.

-
Jaja, no, no te voy a detener – me dijo mientras me cogía tabaco del
paquete que tenía sobre la mesa - ¿tienes fuego? 

  

  

  


  
Le ofrecí mi mechero. Se encendió el cigarrillo aspirando profundamente el
humo, y expulsándolo por la nariz. Después le dio otro trago a la cerveza.


  


  -
El otro día aparecieron tres chavales en La Arena, entre las dunas.
Dos de ellos no volverán a correr en su vida, el tercero no volverá a 
pensar. Se ha corrido la voz de que se trata de un ajuste de cuentas ya 
que habían atracado la noche anterior el Olimpo. 


  -
Vaya, no sabía nada. 


  
-
Ya. El caso es que me han contado que al Olimpo lo proteges tú. Por
lo que seguramente sí que sabes algo. Pero no te preocupes, tus
asuntos ni me van ni me vienen. Seguramente después de esto
tendremos paz durante unos años.


  1
 El comisario Goikolea es uno de los principales protagonistas de la trilogía
“Crimen perfecto” del mimo autor. En la novela aparecen otras referencias a la
trilogía como la teniente Ana Lafuente, o Alejandro Gutiérrez, Guti.


  -
Posiblemente. Dime, Goiko… ¿qué buscas? 


  
-
Saber si puedo cerrar este asunto como un caso sin resolver.


  
-
Yo lo haría.


  
-
¿Sigues yendo armado? 

-
He sido policía nacional. En esta tierra debo ir armado, es mejor que
vaya protegido.


  
-
Hace años que ETA ya no atenta.


  
-
Pero podría volver a hacerlo. Y si me pasara algo, sé que te pasaría
siempre sobre tu conciencia.


  
El comisario se levantó, apurando su cerveza, y apagando el cigarrillo en el
cenicero. 


  
-
Cuídate, Juan. No me gustaría encontrarte en alguna cuneta con una
mala cuchillada. 


  
-
No te preocupes, Goiko, si me matan, no encontraran mi cuerpo. 

Cuando salió del bar me sentí tranquilo. Goikolea estaba muy quemado. En la
época en la que estaba en el cuerpo, mientras yo y mis compañeros 
matábamos nuestro tiempo libre montando bronca en bares y vendiendo
nuestra protección a delincuentes de poca monta, el comisario se partía los
cuernos luchando contra el terrorismo. 

Siempre me ha parecido un mangoneo la política, y más aun siendo un policía
descreído en tierra extraña como yo. Sin embargo, la evolución de Goiko es lo
único que ha conseguido mantener un mínimo interés sobre el tema vasco. 
Goiko lo pasó muy mal. Le llovieron hostias por todos los lados, desde
dentro y desde fuera. Le había conocido años antes cuando empezaba y le
destinaron a controlar el trapicheo de drogas en la margen izquierda, algo que
chocaba con mis intereses, ya que me dedicaba a proteger a algunos de los
traficantes. 

La primera vez que coincidí con él fue en un bar cerca de este. Se me acercó y
me comenzó a hablar sobre el trapicheo en esa zona. Rápidamente llegamos a
un acuerdo. Él quería paz, y yo también. El mantenía a los ciudadanos 
tranquilos, y yo ganaba mi parte sin trabajar mucho. 

A partir de ahí estuvimos colaborando. Cuando algún camello se iba de
madre, le avisaba a Goiko, y lo sacaba de la circulación. Y así estuvimos un
tiempo, hasta que a él me metieron en la lucha antiterrorista y yo me pasé a
proteger los puticlubs, que me daban más pasta.

Un día de repente condecoraron a una guardia civil de Madrid, una tal Ana
Lafuente, y cayó todo el entramado antiterrorista en el País Vasco, y con él, 
Goikolea, que fue degradado.

Entonces comenzamos a intimar otra vez, ya que volvió a trabajar en mi zona.
Muchas noches coincidíamos en los últimos bares de la Iberia y de
Simondrogas, y más de una vez nos habíamos emborrachado juntos.

Sin embargo, después del último atentado de ETA, y de cómo la había liado 
Goiko, algo que era vox pópuli, pero a la vez secreto a voces, nos habíamos 
vuelto a separar.

De todas maneras, de vez en cuando me pedía ayuda, y la verdad que como
este tío me caía bien, y nunca me la había jugado, no tenía ningún reparo en
colaborar con él. Y en mi trabajo ni dios se atrevía a llamarme confidente de
la policía, más que nada porque mucha gente creía que todavía era policía.

Después de su visita, ya podía estar tranquilo, nadie me tocaría las narices con
el tema de los tres pringados que había tirado a las dunas de La Arena. Y en
mi mundo había quedado claro que conmigo no se jugaba.


  
Capítulo 5


  
Cuando vi a Maite entrar al club me sorprendió. Era una mujer ya madura,
pero seguía siendo preciosa. Tenía un bonito cuerpo y si había algo que me
gustaba de ella, eran sus ojazos negros. Se quedó en la puerta mirando,
buscando. Vestía una falda corta y medias, con tacones. Y cuando se quitó la
chaqueta mostró un bonito escote. 

Uno de los clientes la entró, pensando que era una puta. La verdad que ella
vestida estaba más sexi que cualquiera de las chicas que en ropa interior
trabajaba en el club. Sin hacerle caso siguió buscando, hasta que me vio en mi
mesa habitual, en el fondo del bar. 


El hombre la agarró por el brazo, le había gustado, pero ella se zafó. Cuando
iba a insistir, el camarero le paró. 


  
-
Déjala, Paco, esa es demasiada mujer para ti.


Se sentó conmigo. El camarero se acercó a nuestra mesa. Aquello no era 
habitual, servir a los clientes, pero se trataba de Maite. Le pidió un gin-tonic, y
se fue a la barra a prepararlo. 


-
Hola, Juan, cuanto tiempo. 


  
-
Maite, me alegro de verte. Creo que eres la única persona en este
mundo a la que soy capaz de echar de menos.

-
¿Qué tal estás? Veo que sigues currando por aquí.


  
-
Ya llevo muchos años. Formo parte del decorado. 

-
No sé por qué te estás dejando. Eres un hombre muy atractivo, con
ese pelo rubio, esos ojos azules, y ese buen tipo que aún mantienes a
pesar de los años. Tu único defecto, que eres demasiado alto.

-
Jaja, me halagas, pero me miras con buenos ojos. Tengo una fea
cicatriz en la cara cerca del ojo, no hay manera de peinarme este pelo,
y si mantengo un buen tipo es que bebo más que como.


  
-
Esa cicatriz no me resulta desagradable, al contrario, te hace más
interesante, y más aun sabiendo cómo te la hiciste – recordando el
botellazo que me la provocó, en una pelea en las fiestas de El Regato,
cuando unos chavales borrachos intentaron pasarse con Maite.

Estuvimos un buen rato hablando de los viejos tiempos. Hacía ya cuatro
largos años que nos vimos por última vez. Siempre habíamos tenido una
relación tormentosa. No podíamos estar juntos, siempre discutíamos, pero
tampoco separados.

Los reencuentros eran pasionales. Después de discutir pasábamos una 
temporada sin vernos, y cuando volvíamos, estábamos más de una semana
encamados, hasta que volvíamos a pelearnos por cualquier chorrada y nos 
dejábamos de hablar.

Hasta que un día, no volvió a aparecer. No fui a buscarla. La eché de menos,
pero respeté su alejamiento. Si ella no quería volver, yo no era nadie para
obligarla. 

Nunca he echado de menos el sexo. Por mi trabajo tenía todo el que deseaba.
Pero sí que la echaba de menos a ella. Era mi amiga, me entendía, y era la
única persona en este mundo en la que podía confiar. Cuando se fue, me sentí
sólo, sin amigos.

-
Bueno, se ha acabado el gin-tonic, ¿qué te apetece hacer? 
Se levantó y señaló a las escaleras que iban a las habitaciones. Pero no me
apetecía nada acostarme con Maite en un puticlub, así que le dije que
fuéramos a mi casa. 

Mi apartamento no estaba precisamente presentable. Aunque una vez a la
semana venía una señora a arreglármelo, al día siguiente ya estaba hecho un
desastre otra vez. Sin embargo, aquella visita semanal me permitía cambiar las
sábanas de la cama, y realizar una limpieza que lo mantenía medianamente
decente. 

Además, conseguía comer decentemente al menos una vez a la semana. No sé
de donde sacaba el tiempo aquella mujer, pero el sueldo que le pagaba era la
mejor inversión que había hecho nunca.


  
Nos metimos en la cama, y como en los viejos tiempos, lo hicimos
apasionadamente. Estuvimos varias horas juntos, disfrutando de nuestros
cuerpos. Por fin acabamos abrazados, en silencio, mirando al techo.

-
Juan, Ainara ha desaparecido.
Ainara era su hija, una joven que había heredado la belleza de su madre y que
años antes había escapado del barrio a buscarse la vida en Madrid, donde 
había empezado a trabajar en una agencia de modelos, trabajando en moda.
Yo le había perdido la pista hacía varios años, ya que Maite nunca me hablaba
de su vida, prefería mantenerla en secreto. 

-
¿Dónde?


  
-
En Madrid, hace seis meses que no sé nada de ella, estoy desesperada. 


  
-
¿Lo has denunciado? 

Maite se me quedó mirando perpleja por la pregunta que le había hecho. Se 
incorporó y se puso seria.
-
Juan, por dios, que pareces nuevo, no me digas idioteces. No, no lo
he denunciado. Ainara no es más que una chica de un barrio pobre al
lado de la ría, nadie va a mover un dedo por ella. 

-
¿Y qué vas a hacer?


  
-
He venido a pedirle ayuda a la única persona que puede ayudarme.

-
No, Maite, no me metas en esto, que yo no soy detective. No soy
más que un matón de puticlub, no valgo para la investigación.
Maite se levantó. Desnuda se acercó a la ventana. Se quedó ahí pensativa.
Despacio se dio la vuelta, estaba llorando. 


  
-
Juan, te lo suplico, es Ainara, sólo la tengo a ella, y sólo puedo confiar
en ti. 

-
¿Y qué quieres que haga? ¿Que me plante en Madrid y empiece a 
buscar? 


  
-
Tú eres un hombre de recursos, sé que puedes encontrarla. Eres un
tío que no tiene miedo a nada y que se hace respetar, y que tiene 
contactos en la policía, que te pueden ayudar.

-
Hace 8 años que me echaron de la policía por la puerta de atrás.
Maite, por favor, ahora vivo muy tranquilo, no me pidas esto.


  
-
No tengo a quién pedírselo.

Me levanté y fui a la cocina. Preparé un café para mí, y me ofrecí a preparar
otro para ella, pero declinó la invitación. Se quedó sentada, desnuda,
completamente abatida. Se había derrumbado. 

Cogí una manta del sofá y la tapé. Se abrazó a ella y empezó a llorar. 


  
-
Juan, por favor.

-
Mira, no me vengas con el cuento de las lágrimas. Veré que puedo
hacer, preguntaré por ahí, a ver si me entero de algo, pero no
conozco a nadie en Madrid.

Maite se levantó y me abrazó. Dejó de llorar y deslizó una mano hacia mi
sexo, pero la aparté. 


  
-
No me debes nada, y no quiero que me pagues nada así.
Se separó y se empezó a vestir. Me sentía molesto, porque se había acostado
conmigo para pagarme el favor, y eso me había dolido. 


  
-
Juan, no me he acostado contigo por interés. Lo he hecho porque me
apetecía hacerlo. 


  
Se vistió y la acompañé a casa. El viaje lo hicimos en silencio. Cuando volvía
sólo, pensé en el marrón en el que me había metido Maite.


  


  

  

Capítulo 6


  
La verdad que no tenía ni puta idea de cómo empezar a buscar a la chica.

Coger el coche y plantarme en la capital era tontería, ya que no tenía a quien
preguntar. Sólo tenía el nombre de la agencia de modelos donde trabajaba
Ainara, el teléfono de una amiga y una foto suya. 

Antes de dar ningún paso, necesitaba más datos. Quizá Goikolea me la
pudiera proporcionar, así que le llamé, para estar un rato con él, a ver qué me
podía decir sobre la agencia donde trabajaba Ainara, y también si había alguna 
denuncia de su desaparición.

Quedé con él en el mismo bar en el que le vi la última vez. Por teléfono me
dijo que tenía información interesante para mí, así que me presenté con cierta
ansiedad a la cita. Además, cuando llegué, a pesar de haberme adelantado a la
hora, él ya estaba allí. 

-
Te has adelantado.


  
-
Bueno, me aburría en la comisaría, así que me he venido dando un
paseo.

-
¿Tienes alguna pista sobre la chica que te dije? 


  
-
No, no he encontrado nada sobre ella. Bueno, no, y sí. 


  
-
A ver, dime.

-
Mira, hace unos meses tuvimos un caso de la muerte de una joven en
un hotel de Sopelana. Había muerto en un juego sexual, y el 
sospechoso de su muerte era su amante, un empresario de Getxo. 
Esta chica había trabajado como modelo en la misma agencia que la 
tuya. 

-
¿Estaba la agencia implicada en aquello? 
-
No, no tuvo nada que ver, pero al preguntar en Madrid, me dijeron
que la estaban investigando. La agencia ofrece putas de alto standing
a futbolistas y políticos.


  
-
Vaya.

-
Pues sí, vaya. La chica que había muerto conoció al empresario en
una fiesta en Madrid, y se convirtieron en amantes, de manera que
dejó la agencia para estar en exclusiva con él. 

-
¿Cómo puta?


  
-
Como amante, él estaba casado. 


  
-
¿Tenéis algún listado de chicas que se dedican a la prostitución?

-
Yo no, pero tengo un viejo amigo en Madrid, Alejandro Gutiérrez,
Guti, que te puede echar una mano. No te va a pasar un listado de
chicas, pero te puede decir si la que buscas trabajaba en la agencia 
como puta o como modelo.

-
Gracias, tío, ¿te pondrás en contacto con él para que me atienda?


  
-
Ya lo he hecho, espera tu llamada, pero no creo que te diga nada por
teléfono, así que queda con él en Madrid. 

Me dio el número de su amigo en Madrid. La verdad que me había aclarado
mucho las cosas. Me daba en la nariz que la agencia de modelos estaba
implicada en la desaparición de Ainara.  

Por otro lado, si era una agencia que trabajaba a tan alto nivel, seguro que se
trataba de gente peligrosa, a la que un mangurrino como yo no le 
amedrentaría. Tenía que preparar la estrategia para conseguir más
información.

Pero, antes de nada, quería hablar con Maite, pues sospechaba que no me
había contado toda la verdad. Seguramente sabía a qué se dedicaba su hija,
Maite no era tonta. Quedé con ella en un bar de La Arena, al lado de la playa.
No era el mejor día para pasear, porque hacía mucho viento y había temporal,
pero no me apetecía verla en uno de los bares de mala muerte a los que estaba
acostumbrado.


  
Cuando apareció noté que tenía unas ojeras muy marcadas. Parecía muy
cansada, y a la luz del día parecía muy desmejorada. De todas maneras, seguía
estando preciosa, con unos pantalones ceñidos y un jersey ajustado que 
marcaba su gran pecho.

-
¿Has averiguado algo? 


  
-
Dímelo tú.


  
-
¿Qué quieres que te diga? 

-
Mira, Maite, si quieres que te ayude, debes ser franca conmigo. Si no,
te mando a la mierda y se acaba esta movida.
-
No te entiendo. 


  
-
¿A qué se dedicaba Ainara? 

-
Era azafata en una agencia de modelos, ya te lo he dicho – se mordió
el labio inferior, señal de que me mentía.


  
-
Y… 


  
-
Mierda, Juan, es mi hija, y no me hace jodida gracia reconocer a qué
se dedicaba. 


  
-
Vale, pero si me lo hubieras dicho desde el principio, hubiéramos
ahorrado tiempo.


  
-
¿Ves? Eres muy bueno, en un día, ya sabes más que yo. Por eso
confío en ti.


  
- Anda, no me jodas, no has confiado en mí hasta que lo he 
descubierto. Así no juego, ¿te enteras? 


  
Maite calló, mientras desviaba la mirada hacia el mar. Respiró hondo, la sentía 
agobiada. 

-
¿Sabes lo que es para una madre saber que su hija es una vulgar
prostituta? Mi hija era una puta, Juan, ya lo sabes. Ahora, búscala, por
favor.

-
Venga, te llevo a casa, debes descansar, mañana me iré a Madrid.


  


  

  

Capítulo 7


  
Por la mañana salí hacia Madrid. Hacía varios años que no iba por ahí. En
realidad, no se me había perdido nada por la capital, por lo menos hasta
ahora. El viaje no fue nada agradable, lloviendo casi todo el camino. Paré en
Milagros a tomar un café. Mientras lo hacía llamé a la amiga de Ainara, pero 
tenía el móvil apagado.

Miré la hora, eran todavía las 11, por lo que era posible que la chica siguiera
durmiendo. Llamé a Guti, que me confirmó que comería conmigo, para
ponerme al día sobre la agencia de modelos. Eran mis dos únicas pistas, así
que no estaba mal para empezar.

Volví a arrancar y llegué a Madrid. Como siempre, la entrada estaba fatal. El 
tráfico no había mejorado desde la última vez que pasé por ahí. Me acerqué
hasta la zona que me había indicado el amigo de Goikolea, y entré en un 
restaurante a esperarle.

Me senté en la barra, y me pedí una cerveza mientras llegaba. Estaba distraído
pensando en la información que necesitaba cuando alguien me habló por
detrás.

-
Doctor Livingstone, supongo. 
Me di la vuelta y me encontré con un hombre canoso, más alto que yo,
corpulento, con una amplia sonrisa en la cara. Pidió otra cerveza para él y se
sentó en la barra conmigo. 

-
Así que tú eres el amigo de Goiko.


  
-
¿Cómo me ha reconocido? 

-
Bueno, no hay mucha más gente en el bar, y coincides con la
descripción que me hizo de ti. ¿Qué tal has hecho el viaje? Está el 
tiempo fatal.

-
Lloviendo hasta Aranda, y no me gusta nada la lluvia.


  
-
Y lo dice uno de Bilbao.

-
En realidad, no soy de Bilbao, soy de Salamanca, ahí ya no llueve
tanto.
Apuramos la cerveza y entramos en el restaurante. Nos sentamos en una mesa
apartada y pedimos a la carta. Yo no soy de comer mucho, por lo que tomé
una ensalada y un filete a la plancha, del que dejé la mitad. Sin embargo, Guti
se pidió un plato de cocido y una merluza con su guarnición.

La comida fue sosa. En Madrid no se sabe cocinar. En cualquier garito del
puerto se come mejor que en la mayoría de los restaurantes de Madrid. Pero a
Guti parece que le gustó ya que untó al final los dos platos. 

Durante la comida estuvimos hablando de temas banales, y sólo al final
comenzamos a charlar sobre el tema que venía a tratar con él. 
-
La agencia que buscas tiene modelos muy cotizadas en este país, pero
también tiene un lado oscuro. Atraen a las chicas con el reclamo de la
fama, ya que llenan muchas portadas de moda.

-
¿Y se la juegan con la prostitución? 
-
Están perfectamente protegidos. Suministran modelos de revistas a
fiestas de alto standing, a las que asisten futbolistas, empresarios y
políticos.

-
¿Cómo funciona el tema? 
-
Es sencillo. Las chicas cobran mucho más cuando acuden a estas
fiestas. No tienen por qué acostarse con los clientes, pero es obvio
que éstos prefieren mujeres más complacientes. Y éstas son las que
repiten.

-
¿No se les puede acusar de inducción a la prostitución?


  
-
No, para nada. Las chicas acuden voluntariamente. Pero aún hay más. 


  
-
¿Más?

-
Sí. Bueno, esto es más confidencial. A algunas fiestas las chicas
acuden con coca, y se las suministran a los clientes. Y ellas también
consumen, por lo que en muchos casos se vuelven adictas. 


  
-
¿Conoces a la chica de la que te habló Goikolea? 

-
No, la verdad. Ni nadie ha denunciado su desaparición. Tampoco
creo conveniente preguntar a la agencia por ella, ya que podría dar al
traste la investigación.

La verdad que Guti tampoco me proporcionó mucha más información. No
me había dicho nada nuevo. En realidad, no me había dado ninguna pista
sobre Ainara. Sólo me quedaba el otro cartucho, el de su amiga, pero cuando
la volví a llamar, seguía con el móvil apagado.

Cuando me quedé sólo, como no tenía nada que hacer, me acerqué a la
dirección donde Maite me había dicho que vivía Ainara. Llamé a la puerta y
me abrió una chica joven. Me dijo que estaba allí de alquiler, que hablara con
el casero. Le pregunté si trabajaba de modelo.

-
¿No es usted un poco mayor para intentar ligar con un truco tan
viejo? No, no soy modelo.
-
Perdona, no quería molestarte, es que la chica que busco sí que 
trabajaba de modelo, y era por si trabajabais en la misma agencia, sin
más. Perdona.

-
Soy estudiante. No pasa nada. 
Me dio la dirección del casero, que regentaba una panadería justo debajo, y
me acerqué a hablar con él. Cuando le pregunté por Ainara, me dijo que la
recordaba vagamente.

-
Ese piso se lo tenía alquilado a una empresa de Valencia, que metía a 
chicas ahí. Siempre se trataba de chicas jóvenes y muy bonitas, creo
que trabajaban como modelos, pero solía tener quejas de los vecinos. 

-
¿En qué sentido?
-
Los horarios. Llegaban tarde, usaban tacones, hacían ruido. Cuando 
volvían de madrugada solían ser muy escandalosas. Hace 6 meses,
cuando se fue la última chica, decidí no volver a alquilárselo a esa 
empresa.

-
Y fue cuando se lo arrendó a la estudiante. 


  
-
Y aunque cobro menos, estoy contento. Es una chica muy sana, no 
molesta a los vecinos, al contrario, se relaciona con ellos, y estoy más 
tranquilo. Resultaba violento cuando algún vecino entraba en la
panadería a quejarse, creo que lo que pierdo al alquilar más barato, lo
gano en la panadería y, sobre todo, en salud. 

-
¿Me podría facilitar los datos de la empresa a la que tenía alquilado el
piso?


  
-
Sí, cómo no.

Atendió a una señora que había entrado a por pan. El ambiente que despedía 
era el del antiguo Madrid, amable y abierto, algo que se había perdido en los
últimos años. Después entró en la parte de atrás de la panadería, volviendo
con una libreta.

-
Aquí apunto todos los datos del alquiler. A ver, el nombre de la
empresa es Gandía New Age.
Me dio el teléfono de la empresa. No me pudo dar ningún contacto, ya que
quien le cogía la llamada sabía de qué se trataba. Quedé agradecido. Al salir
volví a llamar a la amiga de Ainara, pero su teléfono seguía apagado.




  

  
Capítulo 8 



  
Decidí llamar al número de teléfono de la empresa que alquilaba los pisos.

Me contestó una voz femenina. Le expliqué que tenía varios apartamentos 
para alquilar y que un amigo me había facilitado su teléfono. La chica me
facilitó un número de teléfono de un contacto que tenían en Madrid para que
quedara con él para ver los pisos.

Bueno, era un punto de partida. Tenía que buscar una vivienda que enseñar,
así que empecé a buscar en internet apartamentos que se alquilaran. Encontré
uno que me gustaba y llamé al teléfono que aparecía en la página, pero se 
trataba de una inmobiliaria, así que me despedí y colgué. 

A la segunda llamada me cogió el teléfono el dueño del apartamento. 
-
Buenas tardes, le llamo de la inmobiliaria, sobre el apartamento que
tiene para alquilar. Tenemos un cliente que quisiera verlo, no sé cómo
podríamos quedar.

-
Pues le he cogido de milagro, ya que aparece el número oculto, y no
suelo coger a llamadas así.


  
-
Debe ser la salida del teléfono de la inmobiliaria. Y menos mal que
no ha salido un 600 de esos con 20 dígitos. 


  
-
Bueno, mi mujer no trabaja, por lo que puede acercarse a enseñárselo
en cualquier momento.


  
-
Muy bien, pues entonces, quedaré con el cliente y le llamaré.
Ese tampoco me interesaba, necesitaba acudir sólo a la cita. Al final, a la
cuarta llamada conseguí lo que quería.

-
Pues yo podría acudir a partir de las 6 de la tarde, ya que trabajo.


  
-
El cliente me ha dicho que él puede por las mañanas.


  
-
Por las mañanas no puedo.

-
Bueno, por eso no se preocupe. Yo le cojo las llaves y se lo enseño,
que para eso estamos en la inmobiliaria.


  
-
Me parece bien.

Me dio una dirección donde coger las llaves. Antes de ir llamé al contacto que
me habían facilitado en la empresa de Valencia. Un hombre con un tono muy
seco me contestó.

-
Sí, ya me han dicho de Valencia que me iba a llamar.


  
-
¿Cuándo podríamos vernos? 


  
-
Podría ser mañana por la mañana, a eso de las 10.


  
-
Perfecto.

Le di la dirección de la vivienda y llamé al dueño, diciéndole que pasaba a por
las llaves en una hora. Ya tenía dónde pasar la noche. Cogí el coche y me
acerqué a la casa del dueño del apartamento. Me dio datos sobre el mismo
que le podrían interesar al inquilino, aunque la verdad, ni me iban ni me 
venían. 

En cuanto pude me marché con las llaves y fui directamente al piso. Era
amplio y espacioso, y estaba amueblado. Aunque las camas no tenían ropa,
me serviría para pasar la noche. En un armario encontré un edredón. Me
encendí un cigarrillo asomado a la ventana. El edificio era nuevo y apenas
había vecinos, lo que me ayudaría en caso de problemas. 

Bajé a cenar, y en la zona me costó encontrar un sitio abierto. Al final en un
bar pude tomar una cerveza con un pincho de tortilla de patata. Me quedé un
rato viendo la televisión en el bar antes de regresar al apartamento. 

Al llegar a él volví a llamar al teléfono de la amiga de Ainara. Esta vez sonó,
pero nadie me cogió. Ya insistiría al día siguiente. Marqué el número de Maite,
pero tampoco me cogió. Recordé que aún tenía el número oculto, por lo que
cambié la opción en mi móvil y volví a llamar. Esta vez me cogió.

-
Dime, Juan, ¿Alguna novedad? 


  
-
Antes te he llamado con número oculto. Si vuelves a verlo así, me 
coges, que seré yo. 

-
¿Y eso?


  
-
Por seguridad, estoy llamando a gente peligrosa, y es mejor que no
sepan mi número.


  
-
¿Eso es que avanzas en tu investigación? 

-
Bueno, van saliendo cosas. No consigo hablar con la amiga de tu hija,
pero he conseguido ponerme en contacto con alguien relacionado 
con la agencia.

-
¿Sí? ¿Cómo ha sido eso?
-
Bueno, el piso donde vivía tu hija lo tenía alquilado una empresa de
Valencia, y mañana he quedado con un contacto de esa empresa aquí
en Madrid, a ver si le saco algo de información.

-
¿Qué le vas a preguntar?


  
-
Dónde está Ainara, creo que es la directa, jaja.


  
-
¿Y si no te lo dice?


  
-
Bueno, tendré que insistir, suelo ser bastante convincente.

Cuando colgué me tumbé en la cama, tapándome con la manta. Hacía frío, y
puse la calefacción. Puse el despertador del móvil a las 9 de la mañana. Quería
bajar a desayunar tranquilo y esperarle con tiempo. 




  

  

Capítulo 9



  
Al punto de la mañana me levanté y bajé a la calle. Tomé un café con leche y un bollo bastante reseco y empecé mi jornada. Lo primero que hice fue
acercarme al coche. Allí cogí unas bridas de electricista, para inmovilizar al de
la agencia si fuera necesario. Comprobé que mi pistola estaba cargada y cogí 
mi antigua placa, por si acaso.

Subí al piso a esperar. A las 11 y cinco llamaron al portero automático. Era él.
Le abrí y le esperé tranquilamente. Cuando se abrió la puerta del ascensor salí
a saludarle efusivamente. Me presenté como agente inmobiliario y le invité a 
entrar al piso.

Era un hombre corpulento, con acento de la Europa del este, por lo que
supuse que se trataba de un matón que trabajaba para la agencia. No hablaba 
mucho, y parecía que sabía lo que buscaba, el tipo de apartamento que servía
a sus intereses.

Le empecé a enseñar la casa, y cuando llegué al salón, entró delante de mí,
completamente confiado. Aproveché a sacar mi pistola y con ella le golpeé
con fuerza en la cabeza. Sin embargo, no todo es cómo en las películas. Sintió
el golpe y se agachó un poco, pero con una mano en la herida, se dio la vuelta,
encarándoseme sorprendido. 

Era un tipo bastante fuerte, no me podía enfrentar a él, así que le di un fuerte 
golpe con la pistola en la cara, y de seguido una patada en la entrepierna. Sólo
así cayó al suelo, sangrando de la nariz, pero plenamente consciente. Ahora
tenía ventaja, no la debía perder, así que empecé a patearle la cabeza hasta que
perdió el conocimiento.

Me costó mucho sentarlo sobre la silla, pesaba un huevo y parte del otro. Una
vez sentado, lo até fuerte con las bridas, y fui a por agua para espabilarle. 
Poco a poco volvió en sí. Tenía la cara completamente hinchada. En el
momento en el que se recuperó intentó soltarse, moviéndose violentamente. 

Le puse la pistola en la boca y se quedó quiero.


  
-
Eh, hijo de puta, no me toques los cojones, que tengo que hacerte
unas preguntas.


  
-
Tú no tienes ni puta idea de con quién te estás metiendo.

-
Mira, precisamente eso me hace muy peligroso, y ahora estás en mis 
manos. Así que déjate de hostias si quieres salir vivo de aquí para ir a
contarle lo que está pasando a tus amos.

El individuo se calló, mirándome fijamente con sus ojos amoratados por la
paliza que le había dado.


  
- A ver, voy a hacerte preguntas concretas, y espero que me las
contestes tranquilamente, ¿has entendido? 


  
-
¡Que te jodan!


  
Le di con la pistola en la rodilla. Aulló de dolor. Esperé a que se le pasara, y
volví a la carga.

-
¿Empezamos?


  
-
Vete a la mierda, estás muerto, hijo de puta.

-
Así no avanzamos. Me vas a contar lo que quiero saber, y cuanto
antes me lo cuentes, esas hostias que te ahorrarás. 
Me escupió a la cara, una mezcla de saliva y sangre. Saqué un pañuelo y me
limpié. Fui a la cocina y cogí una escoba con mango de madera. Volví a la sala
y delante de él partí en dos el palo, para hacerlo más manejable.

Con uno de los trozos del palo roto comencé a golpearle en la cara, en los
oídos. Movía la cabeza, intentando zafarse de los golpes, pero comprendió
que no tenía escapatoria, y que le iba a hostiar hasta matarle. Entonces se
decidió a hablar. 

-
Basta, hostias, para ya, a ver, ¿qué quieres saber?


  
-
Bueno, veo que entras en razón – le dije a la vez que le daba otro 
golpe en la cabeza.

-
Joder, que te pares.


  
-
Soy un poco sádico, me gusta hacer sufrir a la gente. A ver… hace
seis meses, en un piso en la zona de Príncipe Pío vivía una chica 
vasca, se llamaba Ainara. ¿Dónde está? 

-
No sé de qué me hablas.


  
-
Teníais un piso alquilado a un panadero. ¿Dónde está la chica que
vivía en él?

-
Se llamaba Vanessa, no como has dicho.


  
-
¿Ese era su nombre de guerra?


  
-
Supongo, no tengo ni idea. 


  
-
¿Dónde está?


  
-
No lo sé.

Volví a golpearle fuertemente en la cara con el palo. Tenía la piel 
completamente amoratada, sólo con el roce le tenía que doler enormemente. 
-
¿Dónde está la chica? 


  
-
No lo sé, te lo juro, se la llevaron a Valencia.


  
-
¿A Valencia? ¿Por qué? 

-
Debía mucho dinero por la coca, y ya no valía para trabajar aquí, así
que se la vendieron a algún chulo en Valencia.


  
-
¿A quién? 


  
-
No lo sé, te lo juro, no lo sé – empezó a sollozar. Al parecer no sabía
mucho más, pero tenía que asegurarme. 

-
Mira, te digo lo que voy a hacer. Voy a amordazarte para que no 
grites. Voy a apoyar mi pistola en tu estómago y voy a disparar. El
hacerlo así va a amortiguar el ruido. A partir de ahí, te quedarán un
par de horas de vida. Si no hablas, morirás, y te juro que te va a doler
mucho. Si me dices lo que quiero saber, avisaré a la ambulancia, ¿qué
te parece la idea?

-
No, de verdad, no sé nada.


  
Fui a la cocina y cogí un trapo. Volví a la sala y lo partí en jirones. Hice una
bola y se lo metí en la boca. Intentaba gritar, pero no podía. Sabía lo que le
iba a pasar. Apoyé la pistola en su estómago y apreté, metiéndola un poco en
la carne. El tío estaba muy asustado, tenía los ojos muy abiertos a pesar de la
paliza.

-
¿Quieres hablar? – le retiré el trapo de la boca – dime, no te oigo.


  
-
No sé nada, te lo juro, no sé nada. 


  
-
Está bien – iba a volver a meter el trapo en su boca cuando gritó 

-
 Espera, mira, yo no sé a quienes se las venden, sólo sé cómo
funciona el sistema. Captan a modelos. Las más cotizadas hacen de
putas de alto standing, y alguna de ellas se hace famosa y todo. Las
que menos, pero que quieren trabajar, se las lleva a fiestas con coca.
Tarde o temprano se hacen adictas y empiezan a consumir. Un día se
decide que ya no valen para trabajar, y se les hace saber que tienen
una deuda con la agencia, y se las vende para que trabajen en clubs y
pisos en la zona de Valencia. 

-
¿Quiénes las compran? 
-
Eso no lo sé, lo único que sé es que son fáciles de localizar. Hay que
buscar en los clubs en los que las chicas son nacionales y muy
bonitas. Ahí no hay nigerianas ni rusas cutres.

-
Dime alguno de esos clubs.
-
No los conozco, yo trabajo aquí, en los pisos. Me dedico a pagar las
rentas y buscar pisos, y como mucho a proteger a veces a los clientes
de la prensa. Son gente famosa y la agencia es muy discreta en eso. 

Me daba que no me iba a dar más información. Me quedé con ganas de
pegarle el tiro prometido, pero era mejor desaparecer de allí. Dudé en dejarlo
vivo, pero sabía a quién buscaba y seguramente la pondría en peligro, así que
volví a la cocina y cogí una bolsa de plástico.

Se la puse en la cabeza y la cerré por debajo con media docena de bridas. No 
tardó en asfixiarse. 


  


  

  

Capítulo 10


  
En el apartamento había muchas pistas de mi presencia. Era necesario

eliminarlas, pero yo no iba a ser capaz de hacer desaparecer el cuerpo, ni 
borrar las manchas de sangre del suelo. Pero quizá los de la agencia sí
pudieran.

Le registré la chaqueta, pero no llevaba documentación. Tampoco llevaba 
móvil, pero sí que tenía las llaves de su coche, un Nissan. Se las cogí y salí de
allí, dejando la llave del apartamento debajo del felpudo.

Bajé a la calle y empecé a darle a la llave hasta que vi un coche cuyos 
intermitentes parpadeaban. Era ese. Fui hasta él y busqué dentro,
encontrando la cartera y el móvil.

En la cartera no había nada interesante. Una tarjeta de crédito, un carnet de
identidad extranjero a nombre de Dimitrije Havnik, y poco más. Por desgracia
la pantalla del móvil estaba bloqueada. No me estaba proporcionando mucha
información.

Decidí llamar a la empresa de Valencia.
-
Hola, buenos días, había quedado esta mañana con alguien de ustedes
para ver un apartamento que tengo para alquilar, pero no ha
aparecido. 

-
Veré qué ha pasado, ¿a qué número le puedo avisar?
Le di un número falso y colgué. Después de un par de minutos sonó el móvil
de mi cadáver. Al sonar se desbloqueó la pantalla. Alguien en un idioma
extranjero me habló, pero sólo entendí un nombre, Dimitri. Le contesté con
un forzado acento mexicano. 

-
 A ver, güey, Dimitri está muerto. Lo podéis recoger en el 
apartamento. Esto es un aviso, no quiero veros por mi zona, ¿lo
pillas, güey? 

Le di la dirección, indicándole que la llave estaba debajo del felpudo. Dejé la 
documentación y el móvil en el coche, con las llaves puestas, y me acerqué a
un bar desde el que se podía ver la entrada del portal. Cogí un periódico y un
café, y me senté a esperar al lado de la ventana.

A los 10 minutos apareció un coche con dos individuos que paró en doble
fila. Uno de ellos se metió en el portal mientras el otro esperaba en el coche.
A los pocos minutos bajó mientras hablaba por el móvil. Le dio indicaciones
a su compañero que se fue a aparcar.

Se quedaron los dos en el portal esperando y a la media hora apareció una 
furgoneta con otros dos individuos que con grandes bolsas negras se
metieron en el portal. Una quinta persona se quedó en la furgoneta, parada en
doble fila.

Pasó más de una hora cuando el de la furgoneta se bajó hablando por
teléfono, mirando a ambos lados de la calle. Cuando colgó abrió la parte de 
atrás y desde el portal salieron rápidamente los cuatro individuos, con las
bolsas negras de plástico, que depositaron en su interior. Ahí iba despedazado
mi cadáver. 

Apunté la matrícula de la furgoneta y de los dos coches. La pequeña
camioneta se marchó de ahí, pero los dos matones que habían llegado en el
coche se quedaron haciendo guardia en el portal. No sabía a quién estarían
esperando, quizá tuviera suerte y aparecía algún gerifalte. 

Pero no. Apareció una furgoneta de una empresa de limpieza, de la que se
bajaron tres chicas de color con un uniforme gris y subieron con uno de los
guardas al piso. Me quedé con el nombre de la empresa de limpieza. Iban a
limpiar sangre, y eso no era algo habitual, por lo que debía ser una empresa de
confianza.

Salí del bar antes de que bajaran y me fui a buscar mi coche. Tenía que 
procesar toda la información que había obtenido. La agencia de modelos al
parecer tenía la capacidad de hacer desaparecer cadáveres, y por la rapidez
con la que habían actuado, no tenía ninguna duda de que era algo habitual.
Se trataba de una empresa muy potente, con mucha gente en nómina y 
compinchada, y eso no era nada fácil de mantener, a no ser que se mantuviera
una disciplina muy fuerte, lo que suponía un sistema de control mafioso y
violento.

Me estaba metiendo en la boca del lobo. En el momento en el que cayera no
tendrían piedad de mí, y no dudarían en hacerme desaparecer, sobre todo
después de haber eliminado a uno de los suyos. 

Busqué el nombre de la empresa de limpiezas en internet, pero no aparecía. 
Llamé a las páginas amarillas y por fin me lo dieron. Llamé al número que me
proporcionaron y me atendió un hombre con acento del este. 

-
Estoy buscando una empresa de limpieza, me han dado este número
en las páginas amarillas.


  
-
Lo siento, tenemos el máximo trabajo que podemos coger.


  
-
Deme su dirección, les haré una buena oferta, me han hablado muy
bien de ustedes.


  
-
Ya le he dicho que no atendemos – y me colgó.

Llamé a Goikolea y le facilité las matrículas de los vehículos que habían
aparecido, de las dos furgonetas y los dos coches. Me dijo que tardaría un par
de días en buscar las referencias de todos ellos, ya que estaban en Madrid y no
tenía competencias allí, pero conseguiría la información.

Estaba pensando en cuál era el siguiente paso a seguir cuando se me ocurrió
llamar a la amiga de Ainara. El teléfono sonó unos segundos y de repente una
voz femenina, que parecía como apagada, respondió a la llamada.




  

  

Capítulo 11

La chica parecía algo despistada, como cansada. Me presenté como un
cliente de la agencia, la cual me había facilitado el contacto. 


  
-
¿De la agencia? Nunca suelen dar los teléfonos privados a clientes.

-
En este caso se trata de un trabajo sencillo, de una exposición de arte, 
para hacer de azafata. Habrán considerado que no hay ningún
problema.

-
Deja que vaya a casa entonces y me prepare, en un par de horas 
estaré lista. 
-
¿Dónde estás? Lo mejor es que te recoja y te acompañe, así te llevo 
directamente a la sala. Te explico un poco de qué va la exposición y 
así decides mejor qué ponerte. 


-
Ah, bueno, vale. Estoy en la zona de Gran Vía, ¿me puedes recoger 
ahí?


  
-
En media hora te recojo.

Me dijo que me esperaba en la puerta de unos grandes almacenes de moda, y
que la reconocería porque llevaba una bufanda roja y una gorra de lana del
mismo color.

Cuando llegué me estaba esperando en la acera. Me bajé del coche y le abrí la
puerta. Era una chica muy bonita, pero estaba excesivamente delgada. Por el 
camino fuimos hablando de la supuesta exposición de arte a la que tenía que
atender. Fingí un cierto amaneramiento para darla confianza.

-
O sea, que lo que tienes que hacer es un poco como atender a los
invitados, dirigirlos hacia la exposición, y luego, cuando hable el divo, 
porque es un divo, ayudar a llevar a todo el ganado hacia los canapés. 

-
¿Cómo debería ir vestida? 


  
-
Tienes unas piernas divinas, una falda corta, pero con medias. Algo 
de tacón, pero sin pasarse, no sea que se fijen más en ti que en la obra
expuesta, aunque, la verdad, ya la verás, reina, pero es una eme, de
verdad. 

-
Jaja ¡Qué poca fe!


  
-
Ay calla, que me meten en cada embolado que no veas, mi niña.


  
-
Aquí, aparca donde puedas.

Salimos del coche y nos llegamos al portal. Abrió la puerta y subimos en el
ascensor.


  
-
¿Vives sola aquí? 


  
-
No, con una compañera de piso, pero hoy trabajaba, así que no
estará.


  
Entramos en casa, y cuando estuvimos dentro, cerré la puerta y cambié el
tono de mi voz, enseñándole mi placa de policía.


  
-
Tatiana, tenemos que hablar. No quiero que te asustes, no te voy a
hacer nada, pero necesito que me facilites algo de información.

La chica estaba muy asustada. Miraba hacia la puerta, pero yo la bloqueaba, 
por lo que le resultaba imposible la huida. La cogí del brazo, suave pero
firmemente y la conduje a la sala, sentándola en el sofá. 

Cogí una silla y me senté frente a ella. Y la empecé a interrogar. 


  
-
Quiero que me des información sobre una de las chicas que trabajaba 
contigo, que se llamaba Ainara, aunque la conocíais por Vanessa. 

-
¿Qué quieres saber? Hace más de medio año que no la veo.


  
-
Exactamente eso, ¿dónde puede estar? 


  
-
No lo sé.

-
Mira, no quiero hacerte daño, pero no me toques los cojones, niña. 
Empieza a contarme lo que sepas. 


  
-
No sé nada. Ella trabajaba conmigo. Coincidíamos en algunas fiestas,
pero se metió a trabajar con la coca. Yo no quise meterme en eso. Sí
que es cierto que en determinadas fiestas sin drogas coincidíamos,
pero ella prefería con coca, ya que se estaba volviendo adicta.

-
¿Cómo desapareció? 
-
Como todas. Si te enganchas, al final consumes más de lo que ganas,
y tienes que pagar tus deudas. Y encima, estás tan deteriorada que no
puedes trabajar con gente de pasta, por lo que baja tu caché. 

-
¿Y dónde las llevan?


  
-
Pues seguramente a algún piso cutre, aquí o en Valencia. 


  
-
¿Tú eres consciente de lo que estás haciendo? 

-
Sí, pero yo no consumo. Tengo dinero ahorrado, y en breve me
largaré de aquí. 
-
¿Tú crees que te dejarán irte así, sin más? 


  
-
Sé muchas cosas de este negocio. 


  
-
No seas inocente, cuanto más sepas, es peor para ti. ¿Quién lo dirige?

-
No lo sé. La verdad que yo empecé a trabajar en la agencia, haciendo
moda, hasta que un día me ofrecieron ir a una fiesta. Me dijeron que
iban a ir futbolistas y que sería divertido. La cosa se salió de tiesto y
algunas de las chicas se desmadraron, pero es que aquellos tíos
estaban buenísimos, y la tentación de pillar con uno de ellos era muy
grande. 

-
Pero no se pilla. Ellos saben lo que han contratado.
-
Efectivamente. Luego acudes a otras fiestas, con empresarios, con
políticos, y te das cuenta que allí se gana mucho más que haciendo
reportajes fotográficos, y que, además, se pueden compaginar. Te
conviertes en una prostituta sin darte cuenta, y además con la 
esperanza de que puedas cazar a uno de esos ricachones. 

-
Pero no es así.


  
-
No, no es así. Poco a poco te das cuenta que cuanto más puta te
haces, de menor calidad son los clientes, y que acabas convirtiéndose
en una ramera de tres al cuarto. Es entonces cuando te ofrecen acudir 
con coca a las fiestas, generalmente de políticos y empresarios, y
algunas lo hacen para volver a subir, pero eso es su ruina.

-
Empiezan a consumir.
-
Sí. No queda bien ofrecer a un cliente y tú no meterte nada, y como 
la droga en principio es gratis, pues como que abusas de ella. Vanessa 
se enganchó rápidamente.

-
¿Cómo era Vanessa aquí, en la agencia?


  
-
Era muy bonita, una diosa. Dominaba a la cámara, tenía un nosequé,
pero acabó en la puta coca. Y se la llevaron. 


  
-
¿Quién se las lleva?

-
No lo sé. Yo no tengo contacto con la gente de la agencia. Sólo
conozco a la chica que me entrevistó cuando empecé, y a alguno de
los hombres que nos protegen en las fiestas. Bueno, más que a
nosotros, protegen a nuestros clientes de la prensa. Son todos
extranjeros. 

-
¿De dónde son?


  
-
No lo sé, creo que serbios.

Tatiana no me proporcionó mucha más información. Le sonó el móvil y la
dejé coger. Cuando colgó me dijo que tenía trabajo, que uno de los de la
agencia le pasaría a buscar en un par de horas para ir a una fiesta. Me despedí
de ella, salí a la calle. La información me llegaba con cuentagotas. 




  

  
Capítulo 12



  
Cogí una pensión en el centro de la capital, cerca de Sol. Quería descansar

esa noche en una cama con sábanas limpias. Me pegué una ducha que me
sentó genial. Me di cuenta que aún tenía algo de sangre en las manos del
trabajito de la mañana.

Me tumbé sobre la cama y encendí la televisión. Empezaba el telediario y lo
dejé de ruido de fondo. Pero una noticia me llamó la atención. En un barrio
periférico de Madrid, cerca de donde había eliminado por la mañana al matón
de la agencia, habían aparecido los cuerpos de 3 sudamericanos, de origen
mexicano, miembros de una banda latina, muertos, y con huellas de haber
sido torturados.

Enseguida lo asocié a mi llamada de la mañana. No habían tardado en
responder a la pista que les había hecho con acento güey. Había 
desencadenado una guerra, y no estaría de más avivarla. Me vestí y bajé a la
calle.  

Del coche cogí unos guantes de cuero, y me puse a buscar por la zona. En
una calle lateral había un chino, y entré en él, a ver si encontraba algo que me
pudiera ayudar.

Encontré una cuerda con banderitas de plástico de esas que se cuelgan en las
fiestas en las calles. Comprobé que tuviera la bandera mexicana y la compré. 
Al salir la separé del resto, y lo que no me servía, lo tiré a una papelera. Iba a
iniciar una guerra muy sangrienta, ya que el siguiente muerto iba a ser público.

Cogí el coche y aparqué cerca del portal de Tatiana. Sólo tenía que esperar.
Mientras lo hacía llamé a Maite.
-
Hola, cielo, ¿qué tal estás?


  
-
Cansada, no duermo esperando tus noticias. 

-
Pues aún no te puedo dar demasiada información, ya que no la tengo.
He logrado hablar con Tatiana, la amiga de Ainara, pero no sabe de
ella desde hace seis meses.

-
¿No tienes más pistas? 


  
-
Bueno, tengo una pista en Valencia. Voy a remover un poco más por
aquí, y si no saco nada en claro, me iré para allí.


  
-
Sé que la encontrarás. 


  
-
No lo sé, pero no pararé hasta que me entere de qué es lo que
realmente ha pasado.

Cuando colgué salí del coche a fumar un cigarrillo. Miré el reloj, eran todavía
las 12 de la noche. Aún era pronto. Si había acudido a una fiesta, hasta bien
entrada la madrugada no aparecerían. Confiaba en que apareciera sola, si no,
la cosa se me podía liar.

Había jugado el Real Madrid y de vez en cuando pasaban grupos de jóvenes
borrachos con bufandas del equipo. Me acurruqué en el coche, confiando en
que no me vieran no fuera que alguno quisiera juerga. 

Pero la noche transcurrió tranquila hasta aproximadamente las 5 de la
madrugada, cuando apareció un coche que paró en doble fila delante del 
portal. De él se bajó Tatiana, pero dentro iba otra chica más. Se me acababa
de complicar el plan.

El coche arrancó y le seguí con las luces apagadas. Esperaba que por lo
menos la otra chica viviera cerca, ya que no había nada de tráfico y pronto se 
daría cuenta de que le seguía. Y tuve suerte, apenas un par de manzanas
después se bajó la chica. Además, lo hizo rápidamente, en un semáforo, por lo
que no resultó sospechoso que parara. 

El coche enfiló hacia la M30. Ya sólo iba el matón de la agencia en él. Ya 
cerca de la circunvalación, paró en un semáforo. Me bajé rápidamente del 
coche y me acerqué al suyo. Me miró sorprendido a través de la ventanilla,
momento en el que aproveché a descerrajarle dos tiros en la cara, que le
mataron al instante.


  
Saqué la banderita mexicana que había comprado en el chino y se la metí en la
boca. Volví a mi coche y me alejé de allí, hacia la pensión. Aparqué el coche
en un parking público cercano y dejé los guantes en la guantera, cerrándola 
con llave. 

Subí a la pensión y me metí en la cama. El anterior cadáver lo habían hecho 
desaparecer y en venganza, gracias a mi pista falsa, habían torturado y matado
a tres miembros de alguna banda latina de las muchas que pululaban por el
centro de Madrid, obviamente sin haber sacado nada en claro.

Este segundo asesinato, público, confirmaba sus sospechas. Los ñetas o latins
de turno les estaban tocando los cojones, y no les había hecho gracia que
mataran a tres de sus colegas. Y este muerto también les ponía a los panchitos
sobre la pista de quién les estaba atacando.

Como supuse que entre ellos no iban a sentarse a hablar, ya que cada uno 
vivía una realidad incompatible con la del otro, estaría tranquilo. Eso me
aseguraba una coartada y sobretodo, desviar la atención sobre mí, de manera
que podría seguir mi investigación sin ser molestado, sin que nadie sospechara
que alguien estaba indagando en la organización.

Ahora tenía que pensar en cuál podría ser mi siguiente paso. En Madrid no
iba a poder hacer gran cosa, ya que a partir de esa noche la agencia de
modelos iba a reforzar la seguridad. Quizá debiera marcharme a la playa, a ver
qué se cocía por allí.

Me di cuenta de que llevaba ya un par de días sin beber, y que me sentía bien,
no tenía el mono y mi pulso había dejado de temblar. Me dormí
profundamente, lo necesitaba.



  

  

Capítulo 13



  
Me desperté cerca del mediodía. El sueño había resultado reparador.

Encendí la televisión. En un programa de actualidad se hablaba de una guerra
entre bandas que se había desatado en la capital, al haber aparecido un
ciudadano de origen serbio, con dos tiros en la cabeza y una banderola
mexicana en la boca.

Los contertulios echaban la culpa a la inmigración descontrolada del anterior
gobierno a que se produjeran estas guerras de bandas en los bajos fondos de
la ciudad. 

-
Antes no existían estas mafias, en España se podía salir a la calle con
tranquilidad.


  
-
Pero hace ya más de cuatro años que gobiernan los tuyos. 

-
 Sí, pero estas bandas llevan ya mucho tiempo como células
durmientes. Exmilitares de la guerra de los Balcanes contra bandas
latinas, que dios nos pille confesados. Y todo por el buenismo ese de
la izquierda, de abrir las fronteras a los refugiados. 

Como siempre, hablaban de temas de los que no tenían ni puta idea, sentando
cátedra, periodismo de calidad, se llamaba. De momento no se había
relacionado al muerto con la agencia de modelos. Estando como estaba ésta 
siendo investigada por la policía, lo más seguro es que no se hiciera pública
esa relación, ya que el revuelo que se podría montar sería mayúsculo. 

Abrí la ventana de la habitación y me asomé a la calle. Estaba medio nublado,
pero la temperatura era agradable. Me encendí un cigarrillo y pensé en mi
siguiente paso. Debía ir a Valencia, a seguir buscando a Ainara por allí. Tenía
que dejarme caer por los puticlubs de la capital y, sobre todo, de Gandía, a ver 
qué encontraba.


  
Pero si algo proliferaba especialmente en la capital del Turia, aparte de los
naranjos, eran las casas de putas. No había valenciano para tanta puta. Buscar
a una chica desaparecida hacía ya seis meses en un lugar como Valencia era lo 
más parecido que se podía encontrar al dicho de buscar una aguja en un pajar.

Apagué el cigarrillo y me vestí. Había dejado la pistola en la mesilla de noche.
La cogí y me la guardé en la chaqueta. Era una pistola no marcada, pero había
dejado mi huella en el cadáver del serbio de la noche anterior. Debería
cambiar de pipa por si acaso, por si la tenía que usar, que nadie la relacionara
con la muerte del serbio. 

Llamé a un traficante de Bilbao, al que me proporcionaba armas sin marcar,
para ver si me podía conseguir una en Madrid, antes de irme a Valencia.
-
Necesito una pipa, una 9 milímetros, lo de siempre.


  
-
Tengo de lo que te gusta.

-
Ya, pero estoy en Madrid, y me gustaría tenerla hoy aquí, ¿tienes
algún colega por aquí de confianza?
-
Mejor aún, tío, me acerco yo a Madrid, que tengo que ir a hacer un
pedido a Algeciras. Iba a ir mañana, pero salgo ahora y te paso una.
Tengo una sin usar por mil pavos. 

-
Me viene bien. Pásate por el Osiris, te pagarán ahí, en media hora 
creo que lo tendrán preparado, y me traes el hierro, con triple de 
munición.

-
Ok. 
Cuando colgó llamé al Osiris, un club de confianza cerca de Derio que me
debía la paga de este mes por la protección. Me cogió una de las chicas, y le
pedí que me pasara con el dueño, que siempre estaba allí en su despacho. 

-
Dime, Juan, ¿qué puedo hacer por ti? 


  
-
Va a pasar el Sagu, págale 1.000 € de mi parte, y me lo descuentas de
la paga. Pasará en media hora, me corre prisa. 

-
Ok, sin problema, no te preocupes.


  
-
Y que no se entretenga con el dinero fresco con alguna chica.


  
-
Jaja, de acuerdo, no te preocupes. 

Aún me quedaban cinco horas hasta que llegara mi traficante con el arma, así
que me preparé, pagué la pensión y salí a comer algo. Tenía hambre. Me metí
en un pequeño restaurante cerca de la Plaza Mayor, algo alejado de los turistas
y comí un menú.

Después, para hacer tiempo, cogí el coche y me acerqué al paseo de la
Castellana, a la sede de la agencia de modelos, a ver si veía algún movimiento
extraño. Me encendí un cigarrillo apoyado en el coche, viendo entrar y salir
tías buenas por la puerta

De repente se paró un Mercedes en la calle. Justo detrás de él, un todoterreno
negro con los cristales tintados. De éste último se bajaron dos personas con
gafas oscuras, que se apostaron a cierta distancia.

Del edificio salió una mujer seguida por dos hombres con aspecto de
matones. Uno de ellos se adelantó y le abrió la puerta trasera del Mercedes.
Luego él se sentó delante. El otro matón, junto con los dos que se habían
colocado en la calle se metieron en el todoterreno. 

Los dos coches arrancaron y se perdieron en el tráfico. Aquella mujer era sin
duda una de las responsables de la agencia, y se ve que no escatimaban en
medidas de seguridad.

Sonó el teléfono, era el Sagu, que estaba entrando en Madrid. Quedé con él
en una zona tranquila detrás de la estación de Chamartín. Arranqué el coche y
me dirigí a su encuentro.
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El Sagu llegó con su furgoneta y aparcó cerca de donde estaba esperándole.

Me acerqué y me invitó a subir a ella para coger el arma, pero decliné la
invitación. Si se iba a Algeciras era para pillar polen, y no me haría ni puta
gracia que le parara la Guardia Civil, registraran el vehículo y encontraran
aparte de la droga, mis huellas en él. 

Cogió una pequeña bolsa de mano y nos fuimos a un bar cercano. Pedí en la 
barra dos cervezas y las llevé a una mesa. Le cogí la bolsa mientras se tomaba
la cerveza tranquilamente sentado mirando la televisión, y me fui al baño con
ella, a revisar el pedido.

Allí vi la pistola. Era una Walther p99, con los cargadores pedidos. Estaba
prácticamente nueva, no parecía haber sido disparada nunca. El Sagu era la 
hostia, no sabía de dónde las sacaba, pero me conseguía verdaderas
maravillas, como aquella pipa.

Comprobé que los muelles estuvieran bien, no quería sorpresas. No se
atascaba, corría perfectamente. Probé los tres cargadores y funcionaban a la
perfección. Un arma muy buena.

Salí del baño, y sin sentarme, cogí la cerveza de la mesa y la apuré, dejándola
en la barra, y marchándome de allí sin despedirme. El traficante se quedó en
la mesa, sin inmutarse, tomando su birra tranquilamente. 

Fui a mi coche y salí hacia el norte, hacia la M30. No me quería liar por
Madrid, y la salida hacia la N1, la carretera de Burgos, era la que más conocía. 
Así que cogí la M30 sin dificultad. Había bastante tráfico, pero se avanzaba
rápido, y en poco tiempo cogí la A3, la carretera de Valencia. 

Poco a poco el tráfico fue disminuyendo y a la altura de Tarancón era muy
fluido. Recordaba que en el trayecto se pasaba por un embalse, pero no lo
acababa de situar.


  
Era el embalse de Contreras, ya en la frontera con la Comunidad Valenciana. 
La autovía lo atravesaba por varios viaductos. En la primera salida que pude
abandoné la autovía y cogí la antigua carretera, que pasaba por encima de la
presa. Paré el coche en el arcén y volví paseando por la represa. 

No era una presa demasiado ancha. Me asomé aguas abajo del embalse para
calcular dónde estaba la tubería de desagüe, y así evitarla. Luego volví al lado
del agua que, por cierto, estaba muy bajo por la sequía que arrastraba la
cuenca. Desmonté la vieja pistola, aprovechando las balas que quedaban 
metiéndolas en mi bolsillo.

Desarmé la corredera del muelle recuperador y del cañón, lanzando las tres
partes al agua, a diferentes lugares. El cargador y la culata los lancé lejos.
Nadie me había visto y pronto quedarían las diferentes partes hundidas en el
fango. Sólo podrían encontrarlas mediante buceo, y en esa zona al lado de la
presa sólo la Guardia Civil podría hacerlo. Y sin una orden judicial para 
buscarla, dudaba mucho que se metieran en ese fangal. 

Arranqué el coche y di la vuelta, para dirigirme a la autovía otra vez.
Empezaba a anochecer cuando llegué a Valencia. A la entrada de la ciudad vi 
un pequeño hotel de carretera y paré a dormir en él. Cuando me bajé del
coche comprobé que la temperatura era muy agradable. Era lo que tenía el
Mediterráneo. 

Justo cuando subí a la habitación sonó el teléfono. Era Goikolea.
Seguramente tendría noticias sobre las matriculas que le había pedido
comprobar.

-
Buenas noches, Goiko, ¿Qué tal tiempo tenemos por Bilbao? 


  
-
Hace frio y llueve, un tiempo perfecto, ¿y tú? ¿por dónde andas? 

-
Pues estoy en Valencia. Me apetecía desayunar en la Malvarrosa, y me
he acercado a pasar la noche aquí. 


  
-
Cómo te cuidas, macho.

-
Ya sabes qué tienes que hacer, retírate del cuerpo como he hecho yo,
y a vivir de tu pensión.


  
-
Eres un cachondo, Juan. ¿Cómo va tu búsqueda? ¿Has encontrado
alguna pista?

-
La agencia de modelos esa tiene un montón de gente trabajando para
ella en el lado oscuro. Y tiene ramificaciones aquí en Valencia, a esto
me he venido, pero de momento no he encontrado nada. 

-
Bueno, a ver si tienes suerte. De momento te puedo dar información
sobre las matrículas que me pediste.


  
-
¿Qué me puedes decir de ellas? 

-
Pues que todos los vehículos están registrados a nombre de una
empresa de Leganés, Renting Cars Inc, o sea, un nombre sin ninguna
referencia. He investigado a esta empresa y se trata de una sociedad
limitada a nombre de un tío que ha resultado ser un jubilado sin
familia que malvive en una residencia en Requena.

-
O sea, una puta tapadera. 
-
Pues sí. Es una empresa que lo único que tiene son vehículos que
debe comprar pagando al contado, ya que no aparece ninguna deuda
financiera. 

-
Me da que esta gente se lo monta de puta madre. Tienen un montón
de empresas, y no sé qué me da, que ninguna tiene socios definidos.
Le di el nombre de la empresa de limpieza y la de Gandía que alquilaba los
pisos, y me prometió que buscaría información sobre ellas. 


  
-
Ten cuidado, tío, que me da que te estás metiendo en un avispero
muy peligroso.


  
-
No te preocupes, te mantendré informado.
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A la mañana siguiente cogí el coche y conduje hasta Gandía por la nacional. 

Me fui fijando en todos los clubs que jalonaban ambos lados de la carretera, y
la verdad era que había unos cuantos. Si buscaba un club con putas
procedentes de la agencia de modelos, lo más fácil es que estuviera en esa 
zona, ya que no tenía sentido ocultar un material de calidad en un puti de 
pueblo para que lo visitaran los aldeanos de la región.

Ya en Gandía, busqué la empresa Gandía New Age, en una dirección que
encontré en las páginas amarillas. Se trataba de una inmobiliaria sin demasiada
información en el escaparate. Entré en ella a ver cómo se movía.

-
Hola, buenos días. Estoy buscando algo en alquiler en Gandía. Tengo
que venir una temporada a trabajar aquí y necesito un lugar donde
vivir. 

-
Lo siento, caballero, pero no tenemos nada en alquiler. En realidad, 
sólo trabajamos producto propio. Somos una constructora que
edificamos chalets de lujo por encargo.

-
Vaya, entonces un apartamento de soltero en un ático en medio de la
ciudad no me van a encontrar – le sonreí a la chica que me atendía. 
-
No, ya siento no poder ayudarle.


  
-
¿Y cómo trabajan ustedes?

La chica me miró con cara de vinagre. Se notaba a la legua que no tenía
ninguna gana de darme conversación, pero hizo de tripas corazón y me contó
el funcionamiento de la empresa.

-
Pues los clientes nos dicen un poco qué es lo que quieren, en qué
zona les gustaría y un presupuesto aproximado, y nosotros nos 
encargamos de todo, de buscar un terreno, de comprarlo, de hacer el
proyecto a su gusto, construir la vivienda y al final entregársela al
cliente. 


  
-
Me imagino que eso no será barato.

-
No, se hace sólo para clientes de muy alto standing. 


  
-
¿Cuánto suele rondar el precio de uno de esos chalets?

-
Más de lo que pueda pagar usted. Si no le importa, tengo mucho
trabajo – me estaba echando descaradamente, pero no me quise dar 
por aludido.

-
Yo en Madrid tengo varios pisos alquilados. Tenía un chalecito en
Cullera, en primera línea de playa, que vendí por una buena pasta,
pero se la quedó mi exmujer… - intenté reavivar su interés. 

-
Ya le digo que aquí no alquilamos, lo siento. 


  
-
Muy bien, bueno, tenga un buen día – desistí.

Salí de la inmobiliaria algo defraudado. No había conseguido nada de
información de aquella chica. Decidí centrarme en los clubs, a ver si podía
encontrar alguna pista en ellos, pero había contado más de una veintena desde 
Valencia hasta aquí. 

Me metí en un bar y pedí un café. Cogí un periódico y me fui a buscar los
anuncios de contactos. No encontré nada interesante, así que cogí otro diario,
a ver si me proporcionaba una pista. 

Y en ese sí que la encontré. Había un anuncio con fotos de chicas. Eran todas 
verdaderas bellezas, y tenían en común su extrema delgadez. Además, el
anuncio ponía literalmente “Todas nuestras chicas son modelos”. Tenía que
ser ese, estaba seguro. 

Apunté la dirección del club. Por la noche lo visitaría, a ver qué se cocía por 
allí. Estuve mirando el resto de los anuncios y había también un grupo de
chicas reducido, cuatro concretamente, con un mismo teléfono, y también
muy delgadas. Al parecer éstas trabajaban en domicilios ya que no aparecía
ninguna dirección, tan sólo un teléfono. 


  
Antes de comer salí de la ciudad para meterme en una zona rural, por una
pista forestal, cerca del ferrocarril. Quería probar mi nueva pistola. En un
campo de naranjos algo apartado paré el coche y me alejé un poco,
manteniéndome cerca de las vías. 

Estuve fumando hasta que escuché que se acercaba el tren. Cuando lo vi
llegar comprobé que se trataba de un mercancías. Mejor. Me oculté detrás de
una nave abandonada y esperé a que pasara la máquina. Cuando estaban
pasando los vagones, apunté hacia un naranjo, y disparé rápidamente tres
veces. 

El ruido del tren disimuló el de los disparos. El arma funcionaba de puta 
madre. Los disparos los hizo sin problemas, respondiendo suavemente al
gatillo. Estaba perfectamente engrasada y se controlaba muy bien el retroceso.
El Sagu me había conseguido una maravilla que valía cada uno de los mil
euros que me había costado. 

Recogí los tres casquillos. Me acerqué al naranjo, pero las balas lo habían
penetrado profundamente, no las iba a poder extraer con la navaja. Disimulé
los agujeros con astillas de madera que hice de una rama del frutal. 

Volví a la vía y puse los tres casquillos sobre ella. Me encendí un cigarrillo y 
me senté a esperar. Al cabo de una hora pasó un segundo tren que aplastó los
tres casquillos, haciéndolos irreconocibles. Volví al coche y regresé al hotel.
Comí en el restaurante y esperé en la habitación viendo la televisión haciendo
tiempo a salir por la noche al club que había localizado. 
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Cené algo en un bar de carretera haciendo tiempo para ir al club. Estaba en
la carretera nacional, pero algo apartado de ella, camino de la playa. No era
uno de los que había visto a la mañana, pero no estaba lejos. 

Entré en él a la 1 de la madrugada. Había bastante ambiente en él. Me fui a la
barra y me saqué un whisky. Me lo bebía tranquilamente cuando se acercó
una chica a que la invitara a una copa. Estaba muy delgada y era bastante 
bonita. Podría ser procedente de la agencia.

Estuvimos hablando en la barra un rato hasta que me dijo de ir arriba.
Acordamos el precio del servicio de antemano, no quería sorpresas esa noche
y en un club que no conocía. Subimos a la habitación y me dejé hacer una 
buena mamada. 

Cuando acabó se fue a lavar la boca, después aproveché a limpiármela. No 
quería picores, ha bastantes había tenido desde que trabajaba en este 
ambiente, y no me había traído mi medicina, la que me recomendó un
dermatólogo de pago después de una cándida persistente. 

Nos tumbamos en la cama. La chica puso una mano en mi polla y la empezó
a acariciar mientras me sonreía. Pero yo ya estaba servido, ahora quería 
recabar información.

-
Así que eres modelo, ¿no?


  
-
Jaja, no, cielo.

-
En el anuncio decían que todas las chicas que trabajan aquí son
modelos.
-
Si fuéramos modelos no trabajaríamos aquí, lo haríamos de modelos,
¿no crees?


  
-
Bueno, la profesión de modelo está muy cotizada, igual no hay
trabajo para todas. De todas maneras, tú puedes pasar perfectamente
por modelo, tienes belleza para serlo – un cumplido siempre es
gratuito, pero te puede abrir muchas puertas.

-
Gracias, encanto. La verdad que en el club hay un par de chicas que
aseguran que fueron modelos en una importante agencia de Madrid,
pero no sé yo.

-
¿Sólo dos de todas?


  
-
Sí, son las chicas del Lalo.


  
-
¿Quién es el Lalo? 

-
Es un chulo que trabaja a caballo entre Madrid y Valencia. Suele traer 
chicas de la capital, todas muy bonitas, pero todas enganchadas a la 
coca. Yo creo que se las lía, las mete en las drogas y luego las hace
trabajar para él. Hay que ser muy hijo de puta para eso, pero ese tío lo
es. 

-
¿Tú no tienes ningún protector? 
-
Jaja, no, ¿quieres serlo tú? Me da que te manejas muy bien en estos 
ambientes, y no sólo como cliente. Te he estado observando en el bar
antes de entrarte, eres diferente. 

-
No creas que soy diferente. Soy un hijo de puta más que paga por 
sexo. No soy como el Lalo ese. 
-
Buena pieza está hecho.


  
-
¿Cuánto tiempo llevas aquí? 


  
-
Unos 4 meses, cariño. 


  
-
¿Cambian mucho de chicas?

-
Bueno, algunas se queman y al final las echan y acaban en la calle. Sin 
embargo, hay otras que acaban en el cine.
-
Jaja, ¿en el cine? 


  
-
Sí, es un curioso aliciente que tiene este club. 


  
-
Cuéntame eso, anda.

-
Te cuento. De vez en cuando suele venir por aquí una tía. Es una pez
gorda de esas. Trabaja de alto cargo en la empresa de basuras de
Valencia. Es bollera. Suele acostarse con chicas, y a veces elige a
alguna que le gusta y la lanza a la fama.

-
¿A hacer cine? 


  
-
Sí, pero porno, no te creas, de aquí no sale nada mejor, nadie se lleva
un Goya. 


  
-
Vaya, ¡qué sorpresa! No me lo esperaba. ¿Me lo dices en serio?


  
-
Pues sí. Yo me he acostado un par de veces con ella, pero no he 
conseguido que me elija. No sé si desistir de mi carrera de actriz.


  
-
Bueno, yo creo que seducirías a la cámara.


  
-
Mi amor, ¡qué agradable que eres! ¿De verdad que no quieres ser mi
protector? O mejor aún… ¿mi novio? 


  
-
Jaja, eres un encanto, pero no, soy un hombre sencillo, de gustos
sencillos.

Me acerqué a la ventana y me encendí un cigarrillo. Tenía la sospecha de que
Ainara había pasado por ese club, y quizá traída por el tal Lalo. Tendría que
interrogarlo, ya que estaba convencido de que estaba relacionado con la
agencia.

La chica se acercó por detrás y me empezó a acariciar. Me di la vuelta
mientras apuraba el cigarrillo y la dejé hacer. De rodillas acabó su trabajo, y
me gustó cómo lo hizo.

-
Este era por cuenta de la casa, encanto.
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A la mañana siguiente me quedé pensando en la cama sorprendido por lo de

las películas. La gente era muy pervertida. Me preguntaba qué era lo que veía
aquella tía en un puticlub para mostrarse públicamente en él, pudiendo
satisfacerse seguramente de forma más discreta. Quizá le gustaba hacerlo en
público, que la vieran.

Aunque también seguramente era fruto de la chulería de una clase política 
corrupta, esa que pululaba por Valencia y alrededores, que se creían por
encima del bien y del mal, inmunes a la justicia por sentirse impunes. El 
dinero les otorgaba ese poder.

No me hubiera extrañado nada que aquella mujer fuera un cargo político
puesto a dedo. Sería interesante conocerla. De todas maneras, no había
sacado tampoco mucho en claro la noche anterior. Debería volver, e
intentarlo con alguna de las chicas del tal Lalo, a ver si podía obtener algo más
de información.

Ese Lalo parecía el que se encargaba de traer las chicas de Madrid a Valencia.
Estaba casi seguro que Ainara había pasado por ese club. Tenía que planificar
mis siguientes pasos.

Me levanté y me vestí. Me fui a Valencia a buscar el periódico en el que había
encontrado el anuncio con las fotos de las modelos. Entré en la redacción y
pregunté por la posibilidad de consultar la hemeroteca. La chica que me
atendió me puso mala cara. Al parecer en Valencia la gente no está por la 
labor de colaborar, así que forcé la situación mostrándole mi placa.

Entonces me acompañó a una sala. Había muchos ejemplares perfectamente
ordenados.


  
- Sólo guardamos los diarios del último año. Los anteriores los
digitalizamos.

-
Estoy buscando de hace unos seis meses, ¿cómo se buscan aquí? 


  
-
Están ordenados por fechas y amontonados por meses. Le rogaría
que no los desordenara, ya que luego me toca a mi colocarlos en su
sitio. Puede consultarlos tranquilamente en esa mesa de ahí.

-
Muchas gracias, los volveré a ordenar en cuanto acabe. 
La chica salió de la sala dejándome sólo. No era un diario con una tirada
importante, por lo que la redacción era pequeña, de ahí que la hemeroteca 
fuera tan sólo esa sala. Empecé a buscar anuncios de hacía cinco meses y
rápidamente tuve éxito.

Me quedé mirando la fotografía. Se parecía mucho a Ainara. Tenía que ser
ella. Por fin había encontrado una pista sobre la chica. Seguí buscando en la
prensa y encontré tres fotos diferentes. Fui recorriendo las fechas hacia atrás 
hasta encontrar el momento en el que empezaban a aparecer. 

Durante un mes aparecía asociada a un número de teléfono. Lo comprobé y
resultó el mismo que el que había visto el día anterior, en el que parecía que 
era de chicas que trabajaban en pisos. Había otras dos chicas que también se
anunciaban en ese número de teléfono. 

Al mes cambiaba y aunque usaba la misma foto, ya aparecía en el club. Estuvo 
anunciándose un mes en el club y luego desapareció, hacía ahora 
aproximadamente cuatro meses. Ya no me quedaba ninguna duda, había
estado en el club.

Había avanzado dos meses mi investigación sobre Ainara, pero aún estaba
lejos de encontrarla. Miré las chicas que la habían acompañado y las comparé
con las que se anunciaban en el club en la actualidad, y tuve suerte. Una chica 
había compartido el piso con ella y casi al mismo tiempo había sido trasladada
al puticlub.

Esa noche volvería al club, a ver si la localizaba, quizá podría proporcionarme
información sobre Ainara. También me interesaba recabar datos sobre la tía
que trabajaba en las basuras, tenía curiosidad sobre las películas.


  
Recorté las fotos de las tres poses de Ainara que había encontrado, de tres
periódicos diferentes, y los ordené, dejándolos en su lugar. Cuando acabé 
llamé a la chica que me había atendido. Le expliqué que había dejado todos
los periódicos ordenados, que no necesitaba comprobarlo y me largué de allí.

Al salir a la calle me encendí un cigarrillo y llamé a Maite. Le contaría que
tenía alguna pista más, por lo menos para que supiera que avanzaba en la 
investigación.

-
Hola, cariño, ¿qué tal estás? 


  
-
Bien, cuéntame, no me tengas en ascuas. ¿Has encontrado algo sobre
Ainara? 

-
Sí. En Madrid adquirió una deuda con la agencia por coca y se la
vendieron a un chulo de aquí, de Valencia, un tal Lalo, que la hizo
trabajar en un piso al principio, y después en un club. 

-
Joder, Juan, qué poco tacto tienes, ¿no sabes dar la información de
forma más suave?


  
-
Lo siento, pero mejor que te lo cuente tal cual, ¿no? ¿No quieres
conocer lo que le ha pasado? Es para lo que estoy aquí. 

-
Vale, venga, dime, ¿qué has averiguado? 


  
-
En la frase anterior se resume. He llegado al club donde trabajaba…


  
-
¿Trabajaba? ¿Ya no está ahí?

-
No, desde hace cuatro meses. He seguido la pista hasta hace cuatro
meses, pero como sé dónde estaba y con quién cuando desapareció,
no creo que tarde en saber qué le pasó. 

-
¿Qué le pasó? ¿Insinúas que pudo pasarle algo? 
-
No lo sé, cielo, no te hagas cábalas raras. A ver, sé dónde estaba hace
4 meses, y quién era su chulo, por tanto, le preguntaré qué hizo con
ella. 

-
Prométeme que la encontrarás y me la traerás conmigo. 


  
-
Haré lo posible, Maite.


  
-
Prométemelo.


  
-
Te lo prometo. Te llevaré a Ainara sana y salva.

Así se quedaba tranquila, aunque se tratara de una promesa irracional. La
colgué mandándola un beso. Me encendí otro cigarrillo y me fui a buscar un
restaurante para comer. Por la noche volvería al club, pero aún era pronto.

Iba por buen camino en la investigación. La prueba era que tenía varios 
caminos a seguir. Ya tenía diferentes posibles fuentes de información. Las
chicas del club, el chulo llamado el Lalo, y tirando de uno y otro hilo la
madeja me acabaría conduciendo hasta Ainara. 

Además, le había prometido a Maite que encontraría a su hija.


  


  

  

Capítulo 18


  
Por la noche, cuando entré en el club, la chica con la que estuve la noche

anterior dejó al cliente con el que estaba tomando algo y se me acercó. Sin
embargo, la rechacé. No estaba con ganas de sexo, había venido a trabajar. 
Me senté en la barra y me pedí un whisky. No veía a la chica con la que quería
estar.

De repente la vi bajar con un cliente. Había hecho un servicio. Se sentó en la
barra a tomar algo con el hombre con el que había estado. Esperé
pacientemente a que lo despidiera y la entré. 

-
Hola, eres muy atractiva. 


  
-
Gracias, cielo. 


  
-
¿Puedo invitarte a una copa?

-
Por supuesto encanto – hizo una señal al camarero, que se puso a 
preparar un gin-tonic, bastante flojo de ginebra, por lo que vi. 
-
¿Cómo te llamas? 


  
-
¿Cómo quieres llamarme? 


  
-
Tamara, es un nombre que me gusta, puedo llamarte Tamara.


  
-
De acuerdo, encanto, seré Tamara para ti.

-
¿Sabes que me muero de ganas de quitarte ese salto de cama y ese 
tanguita? 
-
Sólo tenemos que subir.


  
-
Pues subamos.

Se levantó e hizo un gesto al camarero. Antes de subir pagué la ronda, y la
seguí escaleras arriba. Me fijé que la chica de la noche anterior no me quitaba
ojo según ascendía a los cuartos. Esperaba que no me creara problemas. La
seguí por un pasillo estrecho y oscuro, cruzándome con otras chicas que
salían de las habitaciones.

Entramos en el dormitorio y me besó, mientras me metía una mano por el
calzoncillo. La dejé hacer, pero en cuanto me separé de sus labios metí la
mano en mi cartera y saqué la placa, poniéndola entre su cara y la mía.
Rápidamente sacó la mano de mi pantalón y se sentó, sorprendida. 

-
Yo no he hecho nada malo, no sé qué buscas aquí. Soy española, y
me dedico a esto voluntariamente. 
-
Siéntate, quiero hacerte unas preguntas.


  
-
Te repito que no he hecho nada – se levantó mirando hacia la puerta.


  
-
Cállate, sólo quiero que me respondas a lo que te pregunte.

Me puse un poco violento, agarrándola del brazo y sentándola en la cama. Se 
asustó, pero no gritó. La chica no era tonta, y si pensaba que era policía, 
evitaría liarla en el club. Saqué una foto de Ainara que había recortado de la
hemeroteca por la mañana. 

-
¿Conoces a esta chica? – ella se mantuvo callada, pero en la mirada se
le notaba que la conocía – Dime, la estoy buscando.


  
Vaciló un poco antes de contestar. La estuvo mirando un rato. No estaba
intentando reconocerla, sino pensando qué contestar. 


  
-
Sé que la conoces, trabajasteis juntas aquí.

-
Se llamaba Vanessa. La conocí en Madrid, coincidimos en alguna
fiesta de la agencia de modelos donde trabajaba. Luego volvimos a
coincidir aquí.

-
¿No estuvisteis juntas trabajando en algún piso? 


  
-
No. 


  
-
¿Dónde trabajaste cuando saliste de Madrid? 


  
-
En un piso, pero estaba sola, no había más chicas.


  
-
¿Trabajabas para el Lalo? 


  
-
Sí, él se encargaba de traerme los clientes. 


  
-
Cuéntame tu historia, anda.

La chica calló unos segundos. Su cara se entristeció. La verdad que ya conocía
su historia. Modelo de moda, que sale en revistas, y a la que en determinado 
momento se le ofrece acudir a una fiesta con futbolistas, y a partir de ahí, una 
espiral de prostitución, hasta que le dan coca para los clientes. Empieza a
consumir, y acaba enganchada, y cuando ya no vale, le dicen que tiene una 
importante deuda con la agencia.

-
Un día se presentó un matón de la agencia en casa. Me dijo que debía
una importante cantidad de dinero a la empresa, por la coca que
había consumido, y que había habido quejas sobre mí. 

-
Entonces aparece el Lalo.
-
Sí. Entró en mi casa. Bueno, no era mi casa, era de la agencia. Y 
también me dijeron que debía el alquiler de los últimos meses. Me
dijeron que el Lalo había saldado mi deuda y que a partir de entonces
debía trabajar para él, ya que el dinero se lo debía a esa persona.

-
Te vendieron a un chulo.
-
Sí. Me trajo a Valencia y me metió en un piso. Lo primero que hizo
fue violarme. Recuerdo que me dolió mucho. También violó mi culo.
Yo era virgen por ahí. Sangré. Se fue de allí y me quedé llorando, sin
poderme mover.

-
Te diste cuenta de lo que te estaba pasando. ¿Por qué no te fuiste? 
-
No podía, cerró la puerta con llave. Por la tarde vino con una mujer.
Me vistieron con un salto de cama y me sacaron fotos. Me mandó a
la ducha y esa misma noche, dolorida y humillada, me llevó a un piso,
donde me acosté con mi primer cliente.

-
No me refería a esa noche. ¿Por qué no te has ido? 


  
-
Porque le debo dinero, y sé que me encontrará. Y si lo hace, me 
marcará, me cortará la cara con la navaja.

-
¿No te considerabas prostituta en Madrid? 
-
Acostarme o no con un cliente era voluntario. Si el tío no me 
gustaba, no me acostaba con él. Aquí me tengo que follar al primer
cerdo que me elija. 

-
¿Qué sabes de Ainara? 
-
Trabajé con ella en Madrid. Cuando la vi aquí en el club supe que
también la habían vendido. Pero Vanessa, que era como se llamaba
aquí, era buena, muy buena. Se atrevía con todo, y tuvo suerte.

-
¿Tuvo suerte? ¿Por qué? 
-
Salió de aquí. Hará unos cuatro meses. La fichó la de las basuras. Se 
la compró al Lalo. Ahora se dedica a la pornografía. Solo se folla a
profesionales, y seguramente ya habrá pagado su deuda y estará
ganando pasta.

-
¿La has vuelto a ver desde entonces? 
-
No. Creo que se ha ido a Canarias. No sé a quién escuché que tenían
allí los estudios. Se gana mucho dinero en el porno, y es más
agradecido que esta mierda. 

Me despedí de la chica. Me dijo que no iba a decir nada de nuestra
conversación, pero que tenía que pagarla por el servicio completo ya que, si
no, tendría represalias. Le dejé el dinero y salí de la habitación. Cuando llegué
abajo me encontré que en una mesa una señora algo madura, pero atractiva,
estaba sentada hablando con dos chicas en una mesa. Debía ser la de las 
basuras, había tenido suerte.



  

  

Capítulo 19


  
Me acerqué a la mesa donde estaba la de las basuras. Me presenté,

tratándola con respeto, ya que me di cuenta rápidamente que tanto el
camarero como el de seguridad me empezaron a vigilar. Al parecer era una
cliente importante y querían evitarle problemas. 

-
Éste no es lugar para una mujer como tú, toda una señora. Me
gustaría poder invitarte a una copa, pero con una condición.
-
Jaja, ¿qué condición?


  
-
Que me digas tu nombre.


  
-
Rosa. Me llamo Rosa.

-
Un nombre que te hace justicia, el de la flor más bonita para la mujer
más bella. 
-
Anda, calla, adulador. 


  
-
¿Qué quieres tomar? – aquello me estaba saliendo bien.


  
-
Un roncola bien cargadito. 

Me dirigí a la barra y pedí dos combinados. El camarero me dijo que me lo 
llevaría a la mesa, así que volví con la mujer.
-
Tendremos que esperar, pero en vez de hacerlo por separado, lo
haremos juntos. ¿puedo preguntar qué hace una mujer como tú en un
lugar como éste? 

-
Jaja, veo que te gusta el cine clásico, pero no eres muy original.


  
-
Una frase hecha, sin más 


  
-
Me gustan las chicas bonitas, y aquí las hay.


  
-
Me encantaría compartir una contigo, ¿te atreverías? 


  
-
Mmm, es una oferta muy tentadora. 


  
-
Yo invito, pero no aquí.


  
-
¿Por qué no? 

- Este es un lugar muy sórdido para una flor tan bella, podría
marchitarse. Elije una de las chicas, y nos la llevamos. 
-
Mira, no. No voy a aceptar tu invitación de compartir una chica.


  
-
Me entristeces.

-
No lo hagas. He pensado que, en nuestra primera cita, prefiero que
estemos juntos. Ya tendremos tiempo de compartir chicas, si nos
gustamos y compenetramos.

-
De acuerdo. Déjame que pague la ronda, y nos vamos.
-
No hace falta. Aquí tengo cuenta – hizo una señal al camarero, que
asintió – vámonos… y no me defraudes. Mira que bellezas he dejado 
por ti.

Me levanté y la ayudé a ponerse la chaqueta. Salimos del club y nos dirigimos 
a su coche. Condujo hasta Cullera, dirigiéndose a la playa. Allí aparcó en un
hotel bastante lujoso y se dirigió a la entrada. La seguí de cerca. Era una mujer 
decidida que al parecer controlaba perfectamente aquel ambiente. 

Llegamos a la mesa de recepción. El portero la saludó afectuosamente
mientras me miraba maliciosamente. Le dio directamente la llave de una
habitación, y nos metimos en el ascensor que estaba en frente. 

En cuanto entramos en él, la besé intensamente, mientras metía una mano
por debajo de su corta falda. Alcancé su sexo, que estaba muy húmedo. Le 
separé un poco la braguita y le metí un dedo. Gimió de placer.

Sin sacarle el dedo, estirando de ella, que me seguía a trompicones la llevé
hasta la habitación. Abrió la puerta y entramos. Era muy espaciosa. La tumbé
sobre la cama y sin quitarla la ropa, me la empecé a comer por encima del fino
tanguita que llevaba puesto. Estaba empapado, por cierto.


  
Me bajé el pantalón y la penetré. Estuve más de media hora bombeando
mientras ella gritaba de placer. Fue un polvo de la hostia. Y a ella le gustó
tanto como a mí. Después de follar nos tumbamos sobre la cama. Ella sacó 
un cigarrillo del bolso, encendiéndoselo y echando el humo hacia el cartel que
prohibía fumar en el cuarto. 

Se lo quité y le di un par de caladas, antes de devolvérselo. Se levantó y
desnuda se metió en el baño, a limpiarse en el bidet.
-
Podías haberte puesto una goma, cabrón. 


  
-
Habérmelo pedido. Pero prefería sentirte intensamente. 


  
-
Ufff, a mí me has hecho sentir la hostia, tío. 

Volvió a la cama. La verdad que la tía tendría casi 50 años, pero estaba de
muy buen ver.


  
-
¿Qué hacía una mujer de tu categoría en un puticlub de mala muerte? 

-
A veces me gusta comerme un buen chochito, pero siempre prefiero
acabar con una buena polla. Desgraciadamente una como la tuya es
difícil de conseguir. Otro día nos traemos una chica. 

-
¿Te gusta montarte numeritos? 


  
-
Mmm, si yo te contara.


  
-
Cuéntame…

-
Quizá más adelante, jaja. Hoy te voy a tener que dejar, mañana tengo 
que trabajar. Debo asistir a una entrega de premios. 


  
-
¿Podría invitarte a cenar? 

-
Podrías – me dejó una tarjeta de la empresa donde trabajaba con el
cargo que representaba, prácticamente la directora de la empresa
municipal de basuras, apuntando su móvil por detrás – llámame. 

-
Lo haré.


  
-
Puedes quedarte a pasar la noche, la habitación está pagada. Y gracias
por el polvo, aunque has dejado el listón muy alto, no sé si mañana lo
superarás.

Se vistió rápidamente y salió de la habitación. Me sentí como si fuera su
amante. Ella mandaba, y por lo que vi, estaba acostumbrada a hacerlo. Me
asomé a la ventana encendiéndome un cigarrillo. La vi salir y cuando se
alejaba en su coche, tiré la colilla a la calle, me vestí y bajé a la recepción.

Pedí que me mandaran un taxi y salí a la calle a esperar. En menos de diez
minutos llegó y me llevó al club donde tenía aparcado mi coche. Sin entrar al
club me metí en mi vehículo y me fui hasta el hotel donde tenía la habitación. 

Al día siguiente debía ir a comprar ropa, tenía que acudir a mi cita elegante, y
no tenía qué ponerme. 


  


  

  

Capítulo 20


  
Por la mañana me acerqué al centro de Valencia. Me compré unos

pantalones, varias camisas, zapatos y una americana nueva. También 
aproveché a comprarme ropa interior y calcetines. Una renovación de
vestuario completa. Tuve la suerte de encontrar unos pantalones en los que
no hacía falta recoger el dobladillo, que me quedaban bien de entrada. 

Me fui a comer a la Malvarrosa. Hacía un día estupendo y tenía ganas de
respirar el aire del Mediterráneo. Al acabar di un paseo por la playa, 
escuchando el romper de las olas en la arena. Llamé a Rosa desde la orilla. 

-
Hola, preciosa, te estoy llamando desde el borde del mar.


  
-
Jaja, que romántico.


  
-
A veces me sale esa vena. ¿Qué haces esta noche? 


  
-
Pues si te animas a esperarme, te tendré preparada una sorpresa.


  
-
Mmm… me gustan las sorpresas.


  
-
Recógeme a la 1 de la madrugada en la Ciudad de las Artes.

Me dijo exactamente dónde recogerla. Me pasé la tarde por la playa. Antes de 
cenar llamé a Maite, pero no me cogió. Le dejé un mensaje en el buzón de
voz, diciéndola que no me llamara, que ya me pondría al día siguiente yo en
contacto con ella.

Ya de madrugada acudí al lugar donde me había citado con Rosa a recogerla.
Tuve que esperar un rato. Me mandó un guasap diciéndome que se retrasaba,
pero que la espera iba a merecer la pena. 

Por fin a la una y media de la mañana apareció, y no lo hizo sola. Le
acompañaba una chica joven, bastante atractiva. Me bajé del coche a esperarla
y me besó intensamente en la boca. Me presentó a la chica que venía con ella.

-
Es Mariola, trabaja conmigo. Es una joven muy ambiciosa, tanto que
le gusta experimentar con su jefa, ¿verdad?


  
La joven sonrió algo incómoda. Enseguida la calé. Era una tía que accedía a
acostarse con su jefa para medrar en su vida profesional. Pues yo no iba a ser
el que pusiera limites a su ambición.

Las dos mujeres se montaron en el asiento de atrás. La empezó a besar y a
meter mano descaradamente. Metió la mano en el bolso y sacó su móvil.
Programó el GPS y me lo pasó. 

-
Sigue las instrucciones de la chinita. 


  
El GPS me guio hasta una casa aislada en el campo. Me paré delante de la
barrera de la puerta. 


  
-
Espera.


  
Sacó un mando a distancia del coche y lo accionó, abriéndose la puerta que
daba acceso a la finca. 


  
-
Mete el coche dentro, déjalo en el jardín.

Aparqué y miré atrás. La chica estaba ya desnuda mientras que Rosa la
acariciaba intensamente. Estaba a punto de correrse. La dejé acabar y salí del 
coche. 

-
Es un chalet de un amigo, lo usamos para divertirnos a veces – se
dirigió a la chica – venga, puta, que empieza el juego. 
Entramos en la casa. La chica estaba completamente desnuda. Dejó su ropa 
en mi coche. Encendió la luz y se dirigió a una de las habitaciones. La
seguimos y el cuarto donde entramos estaba decorado de forma como tirando
a sadomasoquista.

Cogió un collar de cuero y se lo puso a la chica en el cuello. La hizo ponerse a
cuatro patas en el suelo. Cogió una fusta y me sonrió. 
-
Vamos a divertirnos con esta putita. 


  
-
Te van estas movidas.

-
¿A ti no? El poder de controlar el placer y el dolor de esta zorra. 
Humillarla, pero darle placer… ¿no te excita? 
-
Mmm… quiero ver…


  
Sacó una fusta y con ella empezó a acariciarle el culo a la chica, que haciendo 
fuerzas separó sus glúteos. Empezó a golpear con la fusta el ano y la vagina, 
mientras la chica lloraba de dolor. Luego la acariciaba y ella se excitaba, para 
volverla a golpear.

La hizo levantarse y la puso sobre un potro de cuero. La ató por delante,
quedando con el culo en pompa. Le empezó a dar cachetes en los glúteos, que
al poco tiempo se pusieron completamente rojos. La chica gritaba en cada 
golpe, hasta que se me encaró. 

-
Fóllatela. 
Me bajé el pantalón y el calzoncillo. Estaba muy empalmado, y me la folle en
aquella postura. Mientras lo hacía ella se metió entre nosotros y me empezó a
chupar los huevos. Aquella tía era una pervertida, pero tenía que seguirle el 
juego. Cuando me fui a correr la saqué y me corrí sobre la espalda y culo de la
chica, que permanecía sumisa a nuestro juego.

Rosa le chupó todo el semen a la chica, metiendo un poco la lengua en su
culo y sobre todo en su sexo. Luego me la chupó a mi hasta que absorbió la
última gota. Cuando acabó soltó a la chica y la llevó a otro cuarto,
haciéndome una señal para que la siguiera. 

Hizo tumbarse a la chica en el suelo, atando la correa a la pata de la cama, 
dejándola ahí como si fuera un perrito. Empezó a chupármela hasta que se
me puso durísima. Nos marcamos un polvo espectacular mientras la chica nos
miraba sentada en el suelo. Cuando acabamos se levantó y le dio una bofetada
a la chica, mientras se reía.

Fue a por su bolso y sacó una papelina, poniendo dos rayitas sobre la mesa.
Con un billete hizo un canuto y se esnifó una de ellas. Me ofreció la otra, pero
decliné la invitación. 

-
Prefiero un whisky.


  
-
Ve a la sala. Hay un mueble bar. Ponte lo que quieras. 


  
-
¿Quieres tú algo?


  
-
Ponme un whisky también.


  
-
¿Y Mariola?


  
-
¡Que se joda!

Me levanté y me fui hasta la sala. Cogí dos vasos grandes y los llené de whisky
y hielos. Necesitaba un buen pelotazo. Le pegué un buen trago a uno de ellos
y lo rellené, volviendo a la cama. 

Estuvimos hablando de chorradas mientras nos tomábamos el trago. De
repente se levantó y soltó a la chica, invitándola a la cama. La obligó a que me 
a chupara, y mientras la chica se dedicaba a mi polla, que ya estaba muy
sensible, se fue del cuarto y volvió con un consolador de cintura bastante
grueso.

Se puso detrás de la chica y comenzó a follársela con el consolador. Aquella 
tía era una pervertida. Yo tardé en correrme, y hasta que no lo hice, no paró.
Cuando acabó echó a la chica a la calle, y se tumbó a mi lado, abrazándome. 

-
Eres un cabrón de puta madre. Te va la marcha la hostia. Me gustaría
enseñarte una cosa.


  
-
Dime. 

-
No, no es nada que haya aquí. El jueves vendrás conmigo a una
reunión de amigos. Sé que lo que te voy a enseñar te encantará. Eso
sí, no podrás rebelar el secreto a nadie, ¿me lo juras?

-
Quedará entre tú y yo.
Y con la chica joven desnuda en la puta calle, Rosa se durmió abrazada a mí.
Y yo me quedé despierto pensando en qué sería lo que me tenía preparado
Rosa para el jueves. Y aún estábamos a sábado.



  

  

Capítulo 21


  
A la mañana siguiente me levanté. Rosa seguía dormida en la cama. Me

asomé a la ventana de la sala a fumar. Me fijé en que la chica estaba desnuda,
acurrucada en una esquina. Hacía frío de madrugada. Pero no iba a ser yo
quien se apiadara de ella, no era mi problema.

Me asomé a la habitación. Dormía profundamente en la cama. Roncaba, me 
imaginé que por la coca. Aproveché a darme una vuelta por la casa. Aparte de
la sala decorada con motivos masoquistas y la habitación donde habíamos
dormido, no había nada más de interés. 

Una cocina, un baño, y un despacho. Pero en éste estaba vacío. No había
ordenador siquiera. Tan sólo libros de derecho y poco más. Miré en los 
cajones, pero no había nada interesante.

Volví a la cama y desperté a Rosa. Se levantó caliente, y empezamos el día con 
un buen polvo. Aquella tía era insaciable. Miré la hora. Era casi medio día. Se 
levantó y se vistió. Yo la seguí. De repente se acordó de Mariola. 

-
¿Puedes abrir el coche? Que ésta se vista.


  
Me asomé a la ventana. Le di a la llave del coche y éste se abrió. La chica se
metió rápidamente dentro y empezó a vestirse. Rosa se asomó y la gritó. 


  
-
Eh, sal del coche. Vístete en la calle.

Salió de mi coche y se empezó a poner la ropa en la calle. Aquella chica estaba 
totalmente humillada, pero Rosa disfrutaba con el juego. Acabé de vestirme y
nos metimos en el coche. Esta vez Rosa se montó delante conmigo. Me fue 
indicando hasta que llegamos al centro de Valencia. Allí hizo bajarse a 
Mariola.

-
Vamos a comer algo, que estoy canina. 


  
-
¿Dónde quieres ir? 


  
-
Vamos a pasar el día a Altea. 

Arranqué y entré en la autopista, conduciendo hacia el sur. Puse una mano
entre sus piernas, y las separó, invitándome a buscar su sexo. Y se lo
encontré, haciendo el viaje sin parar de acariciarla. Se corría una y otra vez. Le
iba la marcha que no veas. 

Aparqué en la parte alta del pueblo y fuimos a un restaurante bastante lujoso
en una plaza al lado de la iglesia. Entramos en él, y estaba lleno. Pero la
reconocieron y nos condujeron hasta un reservado. Al pasar por el restaurante
saludó a unas parejas que comían en una mesa.

-
Son el diputado general de Alicante y el presidente del partido. A ellas
no las conozco, y eso que a sus esposas sí – me sonrió
maliciosamente.

Entramos en el reservado y pedimos a la carta. La verdad que tenía mucha
hambre, había sido una noche muy dura, y estaba agotado. Al parecer ella
también estaba hambrienta, ya que devoró todo lo que pidió. Pedimos los
cafés y las copas. Mientras me tomaba un whisky con un hielo, ella se sacó del
bolso una papelina y se preparó una raya.

-
Me dijiste que no tomas.


  
-
No, bastante tengo con el alcohol, como para meterme farlopa.

-
Bueno, deberías probarla, te pone a tono, ¿nunca has follado con
coca en la polla? Es la rehostia. 


  
-
No, nunca he probado, tengo miedo de que se me caiga a cachos y
me tenga que poner un glande de plata. 


  
Rosa se rio de mi ocurrencia, tanto que le entró la tos, bebiéndose un trago
largo del gin-tonic que se había pedido para apaciguarla.

-
Tío, eres la hostia, me gustas. 


  
-
Tú eres especial.


  
-
Cuéntame, ¿a qué te dedicas? 

-
Era policía nacional en el País Vasco. Me echaron del cuerpo por
corrupto y desde entonces me dedico a proporcionar seguridad a
puticlubs de la zona. 

Rosa se quedó seria, mirándome. No se esperaba mi respuesta, la estaba
asimilando. De repente empezó a reírse. No se había creído mi historia.
-
Jaja, eres genial. Bien, no me importa, sé lo que quieras, me gustas así. 


  
-
¿Qué me vas a enseñar el jueves? 


  
-
Ahhh, no te lo voy a decir, pero que sé que te gustará.


  
-
¿No me das una pista?


  
-
No, quiero que sea sorpresa.


  
-
Tengo toda la semana para sacártelo a polvos.

-
Jaja, me encantas, tío. Pero no va a poder ser. Mañana me voy a
Palma y no vuelvo hasta el jueves. No me vas a ver. Pero el jueves
por la noche estaremos.

Después de comer bajamos a la playa a tomar algo en una terraza. Se agarraba
a mí como si fuéramos pareja. Al atardecer volvimos a Valencia. Nos
despedimos en el coche con un beso en la boca. Mientras me besaba, le metí
la mano por debajo de la falda, acariciándola intensamente, proporcionándole
un intenso y rápido orgasmo.

-
Me pones la hostia, Juan, sigue así, te estás ganando muchos premios. 


  
-
Me gustas, mi niña. 

Salió del coche y se metió en el portal. Me fui al hotel y me puse a ver la
televisión. Estaba destrozado, aquella tía era agotadora. Tenía varios días por
delante, tendría que ver qué hacer hasta el jueves. Pensé que sería buena idea 
conocer al Lalo.



  

  

Capítulo 22


  
El lunes decidí investigar a ver si descubría quién era el Lalo. Bajé a la

recepción del hotel donde me alojaba y le pedí a la chica que la atendía los
periódicos de los últimos días. Me dio los de las dos semanas anteriores. Me 
los subí a la habitación y empecé a ojear las páginas de contactos.

Por lo que me habían contado las chicas, cuando las traía de Madrid las tenía
un tiempo en pisos, antes de hacerlas trabajar en el club. Y del club les perdía
la pista. Sólo me quedaba eso de que se dedicaban a la pornografía, pero era
algo que no me acababa de encajar. 

Lo más probable es que acabaran haciendo la calle directamente hasta que
murieran en alguna cuneta por culpa de una mala puñalada, o una sobredosis
de farlopa adulterada o caballo de baja calidad. Me hubiera gustado que
Ainara aún estuviera viva y a poder ser forrándose haciendo porno en
Tenerife.

Pero en mi puto mundo las princesas no tenían tanta suerte. Si me quedaba 
una esperanza, esa era que estuviera en algún club de mala muerte perdida por
el interior de Valencia. Había escuchado que muchas chicas eran vendidas a
países árabes, donde al parecer había una demanda importante de
occidentales, pero esperaba que no hubiera sido ese su destino. Bastante me
costaba moverme en España, como para salir al extranjero.

Empecé a ojear los anuncios de las chicas que coincidían con el teléfono del 
Lalo, y me decidí por una. Apenas llevaba una semana anunciándose, por lo
que era más que probable que acabara de llegar.

Llamé al número que aparecía y me contestó una voz de hombre. Supuse que
sería el Lalo. Concerté una cita con la chica que había elegido. Me dijo una
dirección donde acudir y quedé para media tarde. Había pensado cabrearle, a
ver cómo se movía.


  
A la hora prevista llamé al portero automático. Me abrieron y subí al piso. Me
atendió una chica joven, muy delgada. Parecían todas cortadas por el mismo
patrón.

Le pedí que me hiciera una mamada. Estaba muy nerviosa, así que me lo hizo
mal. Además, después del fin de semana que llevaba con Rosa no me apetecía
sexo. Le reproché de malas maneras el que no se me levantara, y ella se puso 
más nerviosa aún.

La agarré por el pelo y la levanté. Me mostré enfadado. Mi idea era asustarla,
provocar conflicto, para ver cómo reaccionaba el Lalo. Además, eso me daría
la oportunidad de conocerle. Quería tener un primer encuentro con él. 

-
Puta de mierda, no me jodas que nunca se la has chupado a nadie.


  
-
No, sí, perdona, déjame hacer… 

-
Ni perdona ni pollas. Vete a tomar por el culo, vaya zorra he ido a
coger – me subí el calzoncillo y me abroché el pantalón. 


  
-
No, espera, no te vayas, si no, me pegarán – empezó a llorar, estaba
muy asustada – págame al menos, te lo devolveré.

-
¿Tú te crees que soy gilipollas? Dile a tu chulo que si tiene cojones de 
cobrarme por esta mierda que has hecho, que le espero en el bar de
abajo. 

Me vestí y me bajé al bar. Supuse que la chica, en cuanto se recuperara,
llamaría al Lalo, y tenía la esperanza de que iba a aparecer por el bar. No creía
que fuera a montar bronca allí, pero si quería mantener a la puta sumisa, tenía
que hacer su papel de chulo. 

Me pedí un whisky y me senté a esperar en la barra. En el bar había bastante
gente, por lo que no montaría un gran escándalo. A la media hora apareció
con la puta. Ella me señaló y se quedó en la puerta mientras él se acercó a mí. 

-
Tú, cabrón de mierda, ¿crees que puedes follarte a una de mis chicas 
y largarte sin pagar?


  
-
En realidad, no me la he follado – puse un tono conciliador – no sé 
qué me ha pasado, pero no se me ha levantado, y me he puesto
nervioso. 

-
Me importan una mierda tus gatillazos, tío, has contratado un servicio
y lo tienes que pagar.
-
A ver, no me la he follado, pero sí que es cierto que la has traído
hasta aquí, te voy a dar la mitad de lo pactado, y todos contentos – le
ofrecí un billete de 20 € que aceptó y se metió al bolsillo.

-
Que no te vuelva a ver por aquí, hijo de puta – se dio la vuelta y 
agarrando a la chica salió del bar.
Aquel chulo era un mierda. A pesar de haberme mostrado conciliador había
aceptado los 20 € que ni siquiera era la mitad del servicio y se había ido. Había 
quedado bien con su puta, que era lo que buscaba y listo. Con las chicas sería
muy duro, pero a las primeras de cambio se acojonaba. 

Me acabé el whisky tranquilamente y me fui a mi coche a esperar. A las dos 
horas volvió con otra chica. Entraron en el portal y a los pocos minutos bajó. 
Se metió en un coche y arrancó. Le empecé a seguir a cierta distancia.

Aparcó en una calle en un barrio de La Coma, ya en Paterna y echó a andar,
hasta meterse en un portal. Era un barrio bastante marginal, lo cual me
vendría bien. En caso de que tuviera que hablar con él, no aparecería ninguna 
patrulla de la policía a joderme el plan.

A las tres horas salió del portal y volvió al coche. Seguramente iba a por la
puta. Le dejé irse y me volví al hotel. Ya sabía quién era el Lalo.


  


  

  

Capítulo 23


  
El miércoles me llamó Goikolea. Al parecer tenía noticias para mí. 


  
-
¿Qué tal estás, Juan? 


  
-
Bien, continúo con la investigación, a ver si encuentro a mi chica y
me vuelvo para casa, que ya estoy cansado. 

-
Bueno, si apareces por aquí es posible que tenga que interrogarte. 


  
-
¿Qué he hecho esta vez? 

-
Pues resulta que un informe de balística relaciona las balas que
acabaron con la vida de un serbio en Madrid con las de los dos chicos
que aparecieron en la playa de La Arena con sendos balazos en las
rodillas.

-
Bueno, ahí yo no tengo mucho que decir. Deberías preguntar a quién
lo hizo.
-
Ya. El caso es que han aparecido policías de Madrid preguntando.
Tampoco les he podido dar muchas pistas, pero no me gustaría tener
que jugármela demasiado por ti, si no es por una buena razón.

- Bueno, sólo tienes que decir la verdad, que no tienes ningún
sospechoso sobre ese asunto de la playa.


  
-
Ve con cuidado, Juan – y dicho esto, colgó el teléfono. 

Había metido la pata. Había usado la misma pipa con los chavales del puticlub
y con el matón de la agencia. Me consolaba el hecho de que Goikolea
guardara silencio, pero tarde o temprano alguien me investigaría, era cuestión
de tiempo.

Por lo menos me había deshecho de la pistola, y sólo yo sabía dónde estaba, y 
sin arma, todo eran conjeturas. Pero tenía que andar con más cuidado.
Aunque también era cierto que el cambio que había pegado mi vida a raíz del 
encarguito de Maite había sido totalmente inesperado. 


  
Al acordarme de Maite me di cuenta de que llevaba varios días sin hablar con
ella, así que marqué su número y la llamé. Sonó varias veces hasta que cogió.
El tono de su voz era cansado.

-
Hola, Juan, ¿alguna novedad? 


  
-
No, sigo donde lo dejé. Pero para el fin de semana seguro que tengo
más información.


  
-
¿Y estos días no?

-
No, estoy siguiendo una pista que no vuelve hasta mañana. En
cuando hable con esa persona seguiré investigando. Tengo otros
hilos que seguir.

-
¿Y no puedes adelantar trabajo? 


  
-
No, hasta mañana por la noche, no. ¿Qué tal estás, Maite?

-
Cansada. Hasta que te pedí ayuda era un sinvivir el no saber nada de
Ainara. Llamaba a su amiga, pero no me contaba nada. Llamaba a la
agencia, pero sólo me decían que Ainara ya no trabajaba allí.

-
Bueno, ahora ya empezamos a saber qué es lo que pasa.
-
Sí, pero es que lo que tú me cuentas, lo que investigas, me crea más 
desazón. Siempre creí que se había ido a trabajar a algún club y que
por eso no me llamaba, y que tú la encontrarías, pero ahora ya no 
estoy segura de nada. 

-
Maite, te prometí que la encontraría y es lo que voy a hacer. 


  
-
Seamos serios, Juan. Tú no crees que Ainara esté viva.

-
Te he dicho que la encontraré, viva o muerta, pero la encontraré. Si la
encuentro viva, te la llevaré.


  
-
¿Y si está muerta? 


  
Callé. Si Ainara hubiera muerto, mi búsqueda no tendría sentido. 


  
-
Si está muerta, Juan, quiero que la vengues.

-
Yo no puedo ir por ahí haciendo de justiciero, Maite. Estoy aquí
buscándola por ti. Te he prometido que no pararé hasta que la 
encuentre. Pero no te puedo prometer venganza.

-
Si no lo haces tú, lo haré yo, y no soy tan diestra en esto como tú. 


  
-
Maite, te llevaré a tu hija, no divagues, ¿vale? 

Nos despedimos y la colgué. Encontraría el club donde trabajaba y me la
llevaría de allí. Si su chulo se oponía, lo sacarían con los pies por delante, pero
lo más seguro era que en el momento en el que llegara a Bilbao, en cuanto se
aburriera, se volvería a Levante a trabajar. 

Y dos veces, yo no volvía a por la niña, se pusiera como se pusiera Maite.
Además, me empezaba a preocupar que la pasma estuviera indagando y que
acabara encontrándome.

Los chavales no iban a hablar, por la cuenta que les traía, así que por ese lado
estaba seguro. Goikolea tampoco me delataría a no ser que fuera necesario.
Pero el tema se me estaba complicando. 

Quería ver qué era lo que me quería enseñar Rosa al día siguiente. Esa tía 
sabía más de lo que hacía creer, y era posible que fuera la clave para encontrar 
a Ainara. Me daba que había tenido más de un encuentro con ella. 



  

  

Capítulo 24


  
Recogí a Rosa después de cenar. Estaba muy intrigado por lo que quería

enseñarme. Me hizo conducir hasta la Malvarrosa, y allí aparcamos el coche.
Me agarró de la mano y me guio entre calles hasta un pequeño local. Me
sonreía maliciosamente.

El recinto estaba en penumbra. Entramos hasta una nave en la parte trasera,
insonorizada, que era como una sala de proyecciones. Nos sentamos juntos 
en dos butacas. Delante de mí había unos cascos. Había más gente con 
nosotros, aunque apenas se les distinguía en la penumbra. 

-
Te recomiendo que esta primera vez no te pongas los cascos, y sólo
mires.


  
-
¿Qué vamos a ver?


  
-
Una película real, te gustará, te enganchará, pero esta primera…
mírala tan sólo, no la escuches.


  
-
De acuerdo. 

Se apagaron las luces por completo, y comenzó la proyección. Una chica
paseaba por el campo. Estaba semidesnuda. Era una mujer muy hermosa,
pero estaba muy delgada. Dos hombres la paraban, y se ponía a hablar con
ellos. La convencían para que les acompañara, y se metían en una vivienda.

La siguiente escena era en una habitación. Los dos hombres desnudaban a la 
chica y comenzaban a hacer el amor. Ella les hacía una mamada, primero a
uno, después al otro. Era una película porno, y bastante vulgar.

Los dos hombres se la follaban alternativamente. Luego los dos a la vez, uno
por la vagina, el otro por el culo. La película empezaba a ser algo empalagosa.
No sabía qué era lo que les atraía tanto. 


  
Uno de ellos se corrió en el coño de la chica, y el otro salió de su culo, y la
follo por delante hasta que se corrió dentro también. La chica se puso en
cuclillas y de su sexo empezó a salir el semen de los dos que se la habían
follado. Lo recogieron en una copa y se lo dieron a beber.

Pero de repente, todo cambió. Uno de los hombres le dio un puñetazo a la
chica, que cayó al suelo, sorprendida. El otro la empezó a patear en el vientre.
El primero la agarró del pelo, de ambos lados de la cabeza mientras que el 
segundo empezó a darle puñetazos en la cara.

Los dos hombres eran muy fuertes, mucho más grandes que la chica, que
sufría la paliza llorando y gritando. A pesar de no tener los cascos puestos,
conseguía escuchar sus gritos. 

La chica cayó sobre la cama, con la cara ensangrentada. Uno de los hombres
sacó una navaja de barbero, y con certeros cortes le cercenó los pezones,
mostrándolos a la cámara como trofeos.

Siguió cortando a la chica, que lloraba de dolor, arrancándole los dos pechos,
que tiró al suelo mientras su compañero los pisaba. Introdujo la navaja en su
boca, haciéndole dos cortes en las mejillas, dejando su mandíbula abierta. 

-
Mira, esa es la sonrisa de payaso – me susurró Rosa
La orgía de dolor siguió durante largos minutos hasta que uno de ellos le
cercenó la garganta mientras el otro se la follaba. Y así murió la chica. Aunque
la fiesta no acabó ahí, ya que la abrieron en canal y la destriparon, finalizando
las dos bestias masturbándose y corriéndose sobre el vientre vaciado de la
pobre chica.

Aquello pudo conmigo, me levanté dispuesto a largarme de allí, cuando Rosa
me agarró por el brazo.


  
-
¿No te quieres quedar? Ahora vienen los bambinos.

Me zafé de su mano y salí de allí. Necesitaba aire fresco. Al salir a la calle 
vomité entre dos coches. Ahora ya sabía cuál había sido el destino cruel que
había acabado con Ainara. Pero tenía que llegar al final de aquella historia. Y 
en ese momento sí que estaba dispuesto a vengar a la hija de Maite. 
Fui hacia mi coche pensando en la última frase de Rosa. “Ahora vienen los 
bambinos”. Eran unos depravados, estaban por encima de mí. Al doblar la
esquina me encontré con tres coches de alta gama, y tres hombres bien
vestidos charlando animadamente en la calle. Apunté mentalmente sus
matrículas.

Aquellos tenían pinta de ser coches oficiales y sus chóferes. Algunos de los 
que estaban en el cine al parecer eran gente importante. No me costaría
enterarme de quienes eran. Me quedaba mucho camino por recorrer aún.

Llegué a mi coche y arranqué. Conduje hasta el hotel y nada más entrar en mi
habitación me pegué una ducha, una larga ducha. Me sentía sucio, no sabía
por qué. No podía quitarme de la cabeza las imágenes de la chica torturada
hasta la muerte.

Sobre todo, se me había quedado grabado el momento en el que le habían
abierto las mejillas, y que Rosa me había dicho que era la sonrisa de payaso.
Me alucinaba la insensibilidad de aquella mujer. El ponerle nombre a aquella
barbarie era una verdadera salvajada.

Ahora sabía qué le había pasado a Ainara. Rosa cogía chicas del club y bajo la
promesa de hacerlas famosas y sacarlas de putas, las hacía asesinar. Debía de
ser una trama muy organizada, ya que eran capaces de hacer desaparecer los
cadáveres y tenían en nómina dos actores muy profesionales para hacer el
trabajo.

Me quedaba mucho por descubrir aún, y me daba que estaba metiéndome en
un avispero mucho más peligroso del que había dejado atrás en Madrid. Esta
vez no podía continuar sólo. Decidí llamar a Goikolea y contarle lo que sabía. 
Yo podía liarme a matar a diestro y siniestro, hasta que me cazaran a mí, pero 
no podría desmantelar aquella confabulación.

Ahora tenía que pensar cuál era el siguiente paso a seguir. Y me daba que era
el Lalo. Seguro que me podía confirmar si les había vendido a Ainara a
aquellos hijos de puta, y me podría proporcionar más información sobre la 
trama. 



  

  

Capítulo 25


  
Por la mañana llamé a Goikolea. Le conté lo que había descubierto. No daba

crédito a lo que escuchaba. Aquello le parecía increíble. Enseguida lo
relacionó con el caso que se estaba investigando en Madrid sobre la agencia
de modelos. Sin embargo, yo no creía que tuviera nada que ver.

-
No es la agencia la que proporciona chicas para que hagan películas, 
sino que las cogen del club. Aunque si bien es cierto que en ese club
acaban muchas chicas de las que se deshacen en la agencia, no pienso
que tenga nada que ver.

-
¿No crees que estén relacionados? 


  
-
No, es algo simplemente circunstancial. Son dos temas diferentes.

-
De todas maneras, voy a hablar con Guti, a ver qué me puede contar,
a ver qué sabe él. Con lo que sea, te llamo. 
Colgué y empecé a pensar en mi siguiente paso. Algo dentro de mí me decía
que tenía que llamar a Maite, pero tampoco sabía qué decirle. Tenía que
confirmar la muerte de Ainara. Me imaginaba cuál había sido su final, pero
quería cerciorarme.

Tenía que interrogar al Lalo. Necesitaba un lugar donde hacerlo, un sitio
donde pudiera hostiarle bien sin que tuviera visitas inesperadas. De repente
me acordé del naranjal donde había probado mi arma, cerca de la vía. Había
una construcción abandonada que podía utilizar para mis propósitos. 

Cogí el coche y fui para allí. Era una especie de nave industrial semiderruida.
Había sillas, barras de hierro, y en una zona el suelo era de madera. No tenía
ni idea de para qué podía haber servido aquello, pero a mi ahora me venía de
perlas para poder realizar un interrogatorio. 


  
Volví a Valencia y busqué un centro comercial. Entré en una tienda de
bricolaje y empecé a buscar herramientas para trabajar. Un taladro eléctrico, 
clavos de 12 centímetros, un martillo, varias brocas, cinta americana, un
lumigas, una linterna y un pequeño bidón de 15 litros para llevar la gasolina de 
la cortacésped. Elementos que no levantaban ninguna sospecha. 

Cuando salí, en una gasolinera llené el depósito. Eché todo en el asiento de
atrás del coche, y me fui a comer a un restaurante del centro comercial. No
tenía mucha hambre, la verdad que aún tenía el estómago revuelto por la
película del día anterior.

Después de comer me llamó Guti. Había hablado con Goikolea y quería
charlar conmigo.


  
-
¿Puedes identificar a alguien? 

-
Sólo a Rosa, pero creo que aún es pronto para denunciarla. Le he
pasado a Goikolea una serie de matrículas de lo que creo que son
coches oficiales.

-
 Sí, los hemos identificado, pero tenemos dificultades para saber
quiénes han usado esos coches ayer por la noche. Se trata de aforados 
y nos niegan la información. 

-
 Ya me lo imagino. Estoy convencido de que se trata de gente 
importante, de esos que se creen por encima del bien y del mal, que
se saben impunes.

-
La verdad que es el mismo problema que nos hemos encontrado al 
indagar a la agencia de modelos de aquí, de Madrid. Hay gente 
importante implicada que dificulta la investigación.

-
Esto es un tema diferente, pero tampoco va a ser fácil. 


  
-
Quiero que hagas una cosa, es por tu seguridad. 


  
-
Dime. 

-
Quiero que te bajes una aplicación al móvil. Se llama LocateApp.
Cuando la tengas instalada, me vas a dar el alta a mí.


  
Me dio las instrucciones para el uso de la aplicación. Era un localizador. Mi
móvil descargaba su posición a un archivo que sólo podría leer Guti. En
cualquier sitio donde estuviera, él lo sabría inmediatamente. Era una manera
de tenerme localizado, y saber dónde estaba en cada momento.

La aplicación tenía un botón de pánico, de manera que, si lo pulsaba,
generaba una alarma y Guti daría orden de que vinieran inmediatamente a por
mí a la última posición marcada por mi GPS. 

Desconectando el GPS del móvil, la aplicación dejaba de funcionar, lo cual 
también me venía bien para mis intereses, ya que había momentos en los que
no me interesaba estar localizado.

Y eso fue lo que hice, desconectarlo antes de coger el coche y marchar hacia 
el barrio de La Coma, a la búsqueda del Lalo. Cabía la posibilidad de que el
chulo no sobreviviera a mi interrogatorio, y no quería que me mezclaran con
su muerte.

Me senté en el coche a esperar, observando el barrio. No parecía una buena 
zona para vivir. Me recordaba zonas de Sestao como Simondrogas. Mucho
macarra y demasiada droga. A media tarde vi salir al Lalo del portal donde
vivía. Seguramente iría a recoger a alguna de sus chicas para llevarla al piso. 

Tardó casi una hora en volver. Estaba anocheciendo. Arranqué el coche y lo
metí en un callejón oscuro y apartado. Me aposté en el portal a esperarle.
Tarde o temprano saldría para ir a buscar a la chica.

Era ya de noche cuando apareció. No me vio al salir, y le llamé.


  
-
Lalo. 

Se dio la vuelta y se me quedó mirando. No se acordaba de mí, pero
seguramente que mi cara le sonaba. Le enseñé la placa y le cogí del brazo.


  
-
Acompáñame, tenemos que hablar. 

Le metí en el callejón y apuntándole con la pistola, le obligué a meterse en el
maletero del coche. El tío estaba acojonado. Que un policía le metiera en el 
maletero del coche no era normal, pero no hizo ningún amago de resistencia.



  

  

Capítulo 26


  
Conduje hasta la casa del naranjal. No me corté con los baches del camino.
Si salía magullado, facilitaría mi interrogatorio. Le iba a hacer daño de verdad, 
pero le sacaría toda la información que pudiera.

Cuando llegué entré en la casa, puse una silla sobre la tarima y encendí el
lumigas. Daba bastante luz, más que suficiente para lo que necesita. Regresé al
coche y saqué del asiento de atrás todo lo que había comprado en la tienda de
bricolaje dejándolo en el suelo, cerca de la silla. Volví con una linterna a mi
vehículo y abrí el maletero.

El Lalo estaba muy asustado, apenas me opondría resistencia. Lo tumbé sobre
el capó del coche y con bridas le até las muñecas por detrás. Luego lo metí al 
almacén. Lo guie hasta la silla y lo hice sentarse.

Con la cinta americana y más bridas lo até a la silla, de manera que no se
pudiera mover. El tío no hizo ningún amago de escapar. Creo que no había
tenido más miedo en su vida. Le amordacé para que no gritara y empecé la
sesión de tortura.

Cogí un clavo y el martillo y se la clavé de un golpe seco en el pie. Le atravesó
la carne y llegó a la madera. Con dos golpes más lo dejé bien sujeto a la
tarima. 

El Lalo empezó a moverse violentamente del dolor, pero le apunté con la
pistola en la cabeza y se quedó quieto. Cogí otra punta y la clavé en el otro
pie. Me aseguré de que no se movería con otras dos puntas adicionales, una
por pie.

Me levanté y le miré. Lloraba de dolor. Intentaba gritar, pero la mordaza se lo
impedía. Le di unos sopapos suaves en la cara para llamar su atención. Poco a
poco se tranquilizó y me miró fijamente, con los ojos asustados.

-
Eh, eh, tranquilo, Lalo. Coge aire. Escúchame, ¿me oyes? Quiero me
que me hagas caso a lo que te voy a decir, ¿de acuerdo? Asiente con 
la cabeza si me entiendes.

Movió la cabeza nerviosamente, asintiendo. 
-
Bien, Lalo, te voy a interrogar y me vas a contar todo lo que sabes.
Lo primero que te voy a hacer es con este taladro – le enseñé el 
taladro y lo hice girar delante de su cara – con este taladro, te repito,
te voy a hacer un agujero en la rodilla. Te va a doler mucho, la
verdad. Te vas a marear del shock, es algo normal. Luego, poco a
poco, la rodilla se te irá durmiendo, y podrás empezar a soportar el
dolor. Eso sí, si te la golpeo, aunque sea muy suavemente, el daño
será insoportable, ¿vas entendiéndome? 

´Tenía los ojos muy abiertos. Temblaba de miedo. 
-
Cuando te tranquilices, comenzaré el interrogatorio, y estaré seguro
que me contarás todo, ya que, si no, te haré lo mismo en la otra
rodilla, ¿empezamos? 

Intentaba gritar y moverse, pero estaba muy bien atado. Con el taladro le hice 
un agujero en la rodilla derecha. A pesar de la mordaza emitía sonidos de
dolor. Cuando acabé me encendí un cigarrillo, esperando a que se le pasara el 
shock. Cuando le noté más tranquilo, tras un buen rato de sufrimiento, le
golpeé suavemente en la rodilla con el mango del martillo, gimiendo de dolor. 

Le quité la mordaza. Gruesas gotas de sudor le recorrían la frente. A pesar de 
ello estaba muy pálido. Le sequé con un clínex la cara y fui a por una silla. Me
senté frente a él. Ya estaba preparado para hablar. Aquel tío estaba sólo, no
tenía a nadie que le protegiera o vengara, y lo sabía. No le quedaba otra salida 
que hablar. 

-
A ver, Lalo. Tú compras tus chicas a una agencia de modelos de
Madrid, quiero que me digas quién es tu contacto allí. 
-
Es una mujer. Se llama Claudia. Se deshace de las chicas que ya no
valen porque están colgadas por la droga, y yo me encargo de traerlas
aquí. Las asusto y las meto a putas, y así me aseguro de que no
hablen. 

-
¿Cuánto pagas por cada chica?


  
-
Depende de la chica, pero alrededor de 2.000 €.


  
-
¿Cómo te deshaces de ellas?

-
Las tengo un tiempo, y cuando me llega material nuevo, las suelo
vender a otros chulos que trabajan por el interior. Las chicas se
devalúan rápidamente.

-
¿Conoces a Rosa, la de las basuras?


  
De repente calló. Pero un golpe con el martillo en la rodilla herida le hizo
reaccionar.

-
Ah, hostia, para, sí, sí la conozco. 


  
-
¿Le has vendido chicas a Rosa? 


  
-
Sí. A veces se encapricha con alguna chica y me la compra.


  
-
¿Cuánto te paga por ellas?


  
-
Unos 3.000 euros.

-
Haces un negocio de puta madre con ellas, ¿no? ¿Sabes qué hace con
las chicas? 
-
Sí. 


  
-
¿Sí?


  
-
Sí, ruedan películas. Creo que las hostian. Les van esos rollos. 


  
-
Las matan, tío.

Se calló otra vez. Estábamos entrando en el tema de las películas. Ahí le
costaba más hablar.
-
No lo sé, ni me importa. Sé que traen a unos profesionales de Italia,
que vienen en avión para el rodaje, y luego se marchan una vez hecho
en trabajo. Uno se llama Rocco, el otro ni puta idea. Son de la mafia
Calabresa. 

-
¿Has vendido alguna chica recientemente? 


  
-
El jueves pasado por la noche fue Rosa al club. Estaba muy caliente, 
y seleccionó a una chica. Me pagó en efectivo, y fueron a buscarla al 
día siguiente.

-
¡Qué hijo de puta que eres! ¿Sabes quién hace las películas? 


  
-
Eso no lo sé. A veces he escuchado a Rosa hablar de un tal Cristian,
que debe ser italiano, pero poco más sé.


  
-
Dime más, ¿también les traes los niños? 

-
Sólo a uno de ellos, pero no para hacer películas. Hay un tío que le
van los críos. A veces cojo a algunos del barrio y se los llevo. Él me
paga bien, y los chavales por 100 € se la chupan.

Me dio la dirección donde llevaba a los niños. Era una casa de campo 
apartada. El tío había sido un alto cargo de la Diputación de Valencia y tenía
mucho poder en el partido. También había sido senador. Le saqué una foto
de Ainara y se la enseñé.

-
Esta chica estuvo contigo, se llamaba Vanessa. ¿Qué hiciste con ella? 


  
-
Me suena la tía, pero hace mucho tiempo de eso. 


  
-
4 meses.

-
Sí, se la vendí a Rosa. Se encaprichó con ella. Se la estuvo follando un
mes hasta que me la compró. 


  
-
Esta chica era hija de una amiga mía. Me hizo prometer que la
encontraría, pero que, si estaba muerta, que me vengaría. 


  
-
Oye, tío, yo he colaborado.

-
Ya, porque te he hecho un agujero en la rodilla. Pero no te importó
violarla, prostituirla y venderla como un animal para que la mataran.
Lo siento tío, pero siempre cumplo mis promesas. 

-
No, tío, no, ¡no me mates! ¡Por favor! 
Saqué la pistola, apunté a la frente y disparé. La cabeza le cayó hacía atrás,
muerto al instante. Lo rocié con la gasolina que había traído, guardé las
herramientas en el coche, volví y le di fuego. 


  
Cuando llegué al hotel volví a poner el localizador en el móvil. Entré en la
página web del aeropuerto y miré qué vuelos había desde Italia que aterrizaran
en Manises. Lo más probable era que los actores vinieran en el vuelo de las 12
de Roma, tendría que hacer guardia en el aeropuerto.  

Luego encendí el móvil del Lalo. Lo desbloqueé con la clave que me había
dado. Desconecté el GPS, no quería que localizaran su posición. Busqué en
los contactos. Estaba el teléfono de Rosa, y localicé un contacto que se
llamaba Claudia Madrid, que supuse que se trataba de la mujer de la agencia
que le proporcionaba las chicas.

El Lalo no había muerto en balde, me había proporcionado mucha
información. No podría haberme sido más útil.


  


  

  

Capítulo 27


  
Por la mañana me fui al aeropuerto. Me colé en la zona de llegadas a esperar.

El vuelo aterrizó con retraso. Estuve vigilando a los pasajeros, pero no
reconocí a los actores que había visto en la película en la que asesinaban a la
chica. 

En aquel vuelo no habían llegado. Volvería al día siguiente, tenía la esperanza
de que aún no hubieran matado a la chica ya que no había dado tiempo a que
vinieran los actores.

Cuando salí del aeropuerto me llamó Goikolea. Las noticias que me dio me
intranquilizaron.
-
Hola, Juan, ¿te pillo bien? 


  
-
Sí, ahora voy a ir a comer, ¿alguna novedad? 

-
Pues sí. Hemos encontrado a los dos chavales que aparecieron con
un tiro en la rodilla en la playa de La Arena, ya sabes a quiénes me
refiero, muertos.

-
¿Cómo que muertos?
-
Sí. Han aparecido en un descampado en Sestao, debajo del Ballonti.
Les han torturado a los dos. No me extrañaría que hubieran cantado
hasta el número del carnet de identidad. 

-
¿Pueden haber sido los policías que preguntaban por ellos?


  
-
No, estos han sido unos profesionales. Ándate con cuidado, Juan, te 
buscan, y seguramente ya te han puesto nombre.


  
-
Gracias por el aviso, Goiko.

Al final el tema de la pistola me iba a traer problemas. Los de la agencia
estaban bien informados, tenían que tener contactos en la policía. Me habían
descubierto demasiado pronto. Llamé al Olimpo, de Muskiz, a ver qué se
cocía. 


  
-
Hola, Juan, ¿cómo siguen tus vacaciones? ¿Cuándo te vas a pasar por

aquí?


  
-
Estoy de puta madre en Galicia, al marisquito. – no sabían dónde
estaba, ni falta que les hacía. 


  
-
Pero si sólo se da en meses con erre, te están timando. 

-
Bueno, depende el marisco que busques, jaja. A ver, escucha, me han
dicho que me andan buscando. Seguramente habrán pasado por ahí
preguntando por mí.

-
No, aquí no ha pasado nadie, si alguien viniera, te avisaría – qué mal
mentía el tío. Seguro que habían pasado y que éste les había contado
todo lo que sabía de mí, que, por suerte, era más bien poco.

Colgué e inmediatamente llamé a Maite. Ella sí que sabía dónde estaba, y en el
club la conocían, por lo que corría peligro. Tenía que esconderse. 
-
Maite, ¿dónde estás? 


  
-
En casa, ¿pues?

-
Sal de ahí inmediatamente, y vete a mi casa. Enciérrate en ella, van a 
ir a buscarte, les han hablado de ti en el Olimpo.  Lárgate de tu barrio
y no digas a nadie dónde estás. Apaga el móvil. Yo te llamaré al fijo
de casa. 

-
Me estás asustando.


  
-
Mejor, si estás asustada correrás más. Llámame desde mi casa cuando
llegues, ¿de acuerdo?


  
-
De acuerdo – la colgué y me fui hacia el hotel. Hasta que Maite no
me llamara no estaría tranquilo.  

Comí algo en un pequeño restaurante cercano, en un centro comercial,
esperando la llamada. Estaba con el café cuando me sonó el teléfono. No
conocía el número desde el que me llamaban, pero cogí. 


  
-
Juan, soy Maite. Te llamó del móvil de la vecina, que me lo ha

prestado hasta que pase esto. Estoy en tu casa, ¿me quieres contar 
qué es lo que pasa? 
-
Tuve un pequeño incidente con gente de la agencia cuando estaba en
Madrid y me han localizado. Han pasado por el Olimpo preguntando
por mí, y no me extrañaría que esos cabrones les hayan hablado de ti. 

-
¿Corro peligro?


  
-
Son gente muy violenta, hasta que no aclare este asunto, estarás más
segura en mi piso.


  
-
De acuerdo. Nadie sabe que estoy aquí.


  
- Nadie sabe dónde vivo salvo tú. Estate tranquila, que nadie te
buscará ahí. 

-
¿Sabes algo más sobre Ainara?


  
-
No, pero llegaré al final del asunto, no te preocupes, cielo.


  
-
Sabes que a mí no puedes mentirme. ¿Qué le ha pasado a mi hija? 


  
-
Nada, no lo sé, pero la encontraré, no te preocupes. 


  
-
Juan, dime la verdad.

Callé. Me había calado. A Maite no podía mentirle. No sabía cómo, pero
enseguida me pillaba, sabía leer entre líneas lo que le contaba, lo analizaba y
sabía si le mentía o no.

-
Lo siento, Maite. Creo que la han matado. Aún no estoy seguro, pero
tengo la sospecha de que la asesinaron.
Maite calló. Se hizo un largo silencio al otro lado de la línea. Al fin habló. 


  
-
¿Cómo murió? ¿La hicieron sufrir?


  
-
No lo sé. Sólo sé que está muerta. 


  
-
Véngala, Juan, como tú sabes hacerlo, véngala.


  
-
No merece la pena.


  
-
Sí, hazlo por mí, para que su alma pueda descansar en paz.

-
Sabes que no creo en esas chorradas. De todas maneras, te aseguro
que voy a llegar hasta el fondo del asunto, y los responsables pagarán
por ello.

Escuché sollozar a Maite al otro lado. Me despedí y colgué. Me quedé más
tranquilo. Ya se lo había contado a Maite. Quizá fuera el momento de
retirarme, pero estaba pringado hasta las cejas en este asunto, así que pensaba
terminar mi trabajo.

Aún tenía toda la tarde por delante. Iría a visitar la casa del pederasta que me
había comentado el Lalo, el político al que le llevaba niños del barrio de la
Coma para que se la chuparan. Quizá encontrara algo interesante en aquella
casa de campo. 



  

  

Capítulo 28


  
Metí la dirección que me había dado el Lalo en el GPS y conduje despacio

hasta donde me guio el navegador. Se trataba de una casa un poco apartada.
Vi que tenía cámaras y una placa de una empresa de seguridad muy conocida,
cuyos sistemas de vigilancia eran sencillos de quebrantar. 

Fui al coche y cogí un inhibidor de frecuencias que guardaba desde los
tiempos en los que era policía, y que había logrado escaquear cuando me
echaron del cuerpo, y lo activé. Luego localicé el cable de teléfono y ayudado
de una cadena larga lo arranqué y corté. Ya podía entrar en la vivienda
tranquilo.

La empresa de seguridad estaría llamando al dueño de la casa, pero a no ser
que saltara alguna alarma dentro, no mandarían a la policía. Aun así, en el
peor de los casos tenía aproximadamente media hora para registrar la
vivienda. 

Las ventanas de la planta baja estaban protegidas por rejas, pero a través de 
una celosía conseguí trepar fácilmente a un balcón, y rompiendo el cristal de
la puerta me colé dentro. Entré en un dormitorio. Salí a un pasillo. A la 
derecha me encontré con un despacho. 

Lo registré rápidamente y me encontré una tablet algo vieja. Empecé a
registrar los cajones y me encontré una libreta, donde había una serie de
identificaciones y claves apuntadas, me imaginé que de acceso a archivos. Me
guardé la libreta y cogí la tablet y un cargador que había sobre la mesa.

Bajé a la planta baja y eché un vistazo rápido, que tampoco me reportó nada
interesante. Había una cocina, un salón comedor y un pequeño dormitorio.
Abrí los armarios, pero sólo había ropa. Me iba a ir cuando me fijé que de
debajo de la cama asomaba una bolsa de deportes. 


  
La saqué y abrí. Me quedé helado. Estaba llena de fajos de billetes de 50
euros. Me agaché a mirar debajo de la cama y había tres bolsas más. Las saqué
y comprobé que contenían dinero también. Pesaban mucho. Las subí de dos 
en dos al piso de arriba y las saqué al balcón.

En una de ellas metí la tablet y el cargador, y lancé el resto a la calle. La última
me la eché al hombro, no quería estropear el pequeño ordenador. Lo quería
inspeccionar, ya que estaba convencido de que me iba a proporcionar
información interesante.

Metí las cuatro bolsas en el coche y desconecté el inhibidor de frecuencias,
largándome de allí. Conduje hasta el hotel, aparcando en la puerta. Estaba
empezando a anochecer. No quería que me vieran meter las bolsas en mi
habitación. 

El hotel era muy pequeño, y el de la recepción atendía también al pequeño
bar. Me asomé a la barra y comprobé que estaba atendiendo a dos clientes,
que charlaban animosamente con él. Era el momento.

Abrí el maletero del coche y cogí dos bolsas. Las trasladé rápidamente hasta el
ascensor, y volví rápidamente al maletero a por las otras dos. Llamé al 
ascensor que tardó en bajar. Por fortuna bajaba vacío, y el de recepción no 
salió del bar.

Metí rápidamente las bolsas en el ascensor y subí a mi habitación. No me 
crucé con nadie. Cuando entré en mi cuarto me sentí aliviado. Abrí una de las
bolsas y conté el número de billetes que había en cada fajo. Había cien
billetes. Cada fajo tenía 5.000 euros. Y había cuatro bolsas llenas de fajos de
billetes, unos 200 fajos en cada bolsa, en total 4 millones de euros. 

Se senté en la cama a pensar. Me daba la impresión de que le había jodido la
campaña electoral al partido. Nadie iba a reclamar aquel dinero, por lo que me 
lo iba a apropiar, para mis gastos… de los próximos 50 años.

Aquel era el momento de abandonar y de desaparecer con la pasta, pero
sentía la necesidad de acabar con el trabajo que había empezado. La tentación
era grande. Ainara estaba muerta, podría coger a su madre e irnos los dos 
lejos, a olvidar.


  
Pero Maite no aceptaría, y siempre me lo reprocharía. Valoré la posibilidad de
hacerlo solo, pero no podría. Pero lo que sí tenía claro es que me quedaba con
el dinero.

Puse a cargar la tablet y me encendí un cigarrillo asomado a la ventana. Hacía
una temperatura estupenda. Me gustaba ese clima, aunque sentía que algo 
estaba podrido en aquella sociedad. 

Encendí la tablet. Me pidió una clave para arrancar y me acordé de la libreta
que había cogido. La consulté y marqué una de las claves que aparecían. Se
desbloqueó y accedí a los datos. Me sorprendió la pantalla de fondo. Aparecía
el símbolo del senado. Era una de las tablets que regalaban a los senadores. 

Empecé a mirar en su interior y había diferentes enlaces a diversos grupos de
trabajo del senado. Sin embargo, había un enlace a un sistema de
almacenamiento de archivos en la nube que me llamó la atención. Su nombre
era “amiguitos”.

Intenté entrar en él, pero me pidió una clave. La busqué en la libreta y accedí
a los archivos. Aparecían dos carpetas, una de videos, otra de fotos. Dentro
también estaba organizado por categorías, y por edades. Cuando accedí a ellos 
resultó que se trataba de pornografía infantil. 

Ojeé por encima los videos y algunos eran verdaderamente asquerosos, con
niños y niñas de corta edad violados por adultos. El tío era un depravado,
pero poco se podría hacer, ya que el acceso a la nube de archivos se realizaba
desde una tablet que contaba con inmunidad por el aforamiento del senador. 

La apagué y llamé a Guti. Le expliqué lo que había encontrado, omitiendo las
bolsas con los billetes, que había decidido quedarme.


  
-
¿Cómo me puedes hacer llegar la tablet? 


  
-
La podría entregar en alguna comisaría de aquí, empaquetada, junto
con la libreta de claves, diciendo que te la hagan llegar.

-
La verdad, prefiero recogerla yo personalmente. Mañana puedo estar
por ahí a mediodía, y hablamos. 


  
No quería quedar a mediodía, ya que pensaba ir al aeropuerto a ver si llegaban
los actores. Y si aparecían, me pasaría la tarde con ellos, y lo que tenía
pensado hacerles tampoco era como para contárselo a uno del CNI.
Tampoco quería que pasara por el hotel, donde tenía la pasta.

-
Prefiero quedar por la noche. Mañana tengo una cita a mediodía, una 
comida privada, y me he comprometido.
-
Bueno, pues a la noche. Te llamaré cuando llegue. 


  
-
De acuerdo. 

Bajé al bar y me pedí un whisky. Esos días no estaba bebiendo mucho, y lo
notaba. Me encontraba mejor, más despierto, pero a la vez sentía la necesidad 
de beber como única manera de calmar la ansiedad que me atosigaba. Empecé
a pensar en Ainara. No tenía claro dónde acabar. Interrogaría a los actores 
para descubrir dónde se grababan las películas. Luego ya pensaría qué hacer. 

Capítulo 29


  
A mediodía acudí al aeropuerto, colándome otra vez en la zona de llegadas. 

A las 12, puntual, aterrizó el avión procedente de Roma. Tardaron en
desembarcar al pasaje, pero esta vez tuve suerte. Los reconocí enseguida. Uno
vestía vaqueros ajustados que marcaban paquete, el otro iba de blanco
ibicenco. Muy italianos.

Cogieron sus bolsas y salieron. Los seguí de cerca y se pusieron a hacer cola
en una empresa de alquiler de coches. Me acerqué a ellos, jadeando un poco, y
les entré disculpándome por llegar tarde.

-
Hola, lo siento, casi no os pillo, Rocco, ¿no?


  
Me miraron sorprendidos. Hablaron algo en italiano entre ellos. Uno de ellos
me habló en un castellano con fuerte acento italiano. 

-
Io sono Salvatore, Rocco es el mío amigo, pero no parlare españolo. 


  
-
Bueno, a mí me entendéis, ¿no? 


  
-
Io sí.

-
Vale, Cristian me ha mandado a recogeros. Me ha dicho que os lleve
a ver un nuevo decorado que ha elegido un cliente, para un trabajo
especial, y que luego os deje en el hotel.

-
¿Al hotel? ¿Esta vez no vamos a la casa como siempre?
-
Lo siento, hay cambio de planes. Esta mañana cuando hemos ido allí,
la casa estaba inundada, una fuga de agua, dormiréis en hotel, y
mañana iremos al rodaje.

Se encogió de hombros, habló algo con su compañero y me hicieron un gesto
para que fuera delante. Avancé por el aeropuerto hasta el aparcamiento donde
tenía el coche. Metí sus bolsas en el maletero y los acomodé en el asiento de
atrás.


  
Conduje hasta la nave del naranjal. Al bajarnos del coche pusieron mala cara, 
pero no sospecharon nada. Les hice pasar delante de mí y cuando atravesaron
la puerta saqué mi pistola y les metí un tiro a cada uno, en la columna, a la
altura de los riñones.

Los dos cayeron al suelo. Les había dejado inválidos de cintura para abajo. Me
encaré con el tal Salvatore, el que hablaba castellano. Le di la vuelta y me
senté sobre su pecho, apuntándole con la pistola a la cabeza.

-
A ver, macarroni, quiero que me cuentes cosas. ¿Cuánto tiempo
lleváis trabajando matando chicas?


  
-
Vete a la merda. 

Disparé a su amigo en el pecho, que empezó a aullar de dolor. 


  
-
¿Cuánto tiempo? 


  
-
2 años.

-
Bien. Ibais a coger un coche, para ir a una casa. ¿En esa casa os
alojáis sólo o también se graba? 


  
Tardó en contestar. Miraba a su amigo que se retorcía de dolor. Le disparé
otro tiro, éste en el vientre.

-
¡Para ya, por dios!


  
-
Pues contesta a mis preguntas. ¿Qué hacéis en esa casa? 

-
En esa casa sólo nos alojamos. Vienen a buscarnos para llevarnos al
rodaje. 


  
-
¿Dónde se ruedan las películas? 


  
-
Io no lo sé, nos montan en una furgoneta y nos llevan. Es un lugar
secreto, no quieren que nadie sepa dónde es, ni nosotros. 
Disparé a su amigo en el hombro.


  
-
Te lo digo de verdad, no sabemos dónde se rueda. Merda, llama a un
médico, se está muriendo.

-
¿Quién es Cristian? 


  
-
Es el que mueve el cotarro. Está a las órdenes de un clan mafioso de
Calabria. Es de un pueblo llamado Jacurso. Lo sé porque Rocco es de
cerca y lo conocía de niño.

-
¿Sabes su dirección?
-
Sé que tiene familia allí, y una casa, pero no sé nada más. Es un
pueblo pequeño, de calles estrechas. Merda, io no sé nada más, por
favore, llama a una ambulancia.

Me dio la dirección de la casa donde debían haber aparecido. Seguramente ya 
les estarían buscando. Fui al coche y cogí mi bidón de gasolina, que había
procurado llenar a la mañana. Les rocié a los dos. 

-
Esto os va a doler, no os voy a engañar. ¿Te acuerdas cuando lo de
las Torres Gemelas? La gente se arrojaba desde más de 100 metros de
altura huyendo del fuego. Imagina lo que debe doler para preferir
estrellarse contra el suelo, muriendo con todos sus huesos
destrozados, a quemarse vivo.

-
Estás loco, tío. Eres un sádico.
-
Me da que estoy entre colegas. Pero os voy a dar un consejo. El dolor
es insoportable, pero a pesar de ello, nunca os decidís a morir. Si
queréis dejar de sufrir, sólo debéis aspirar los gases de la combustión.
Se os quemarán los pulmones y en un par de minutos moriréis
asfixiados. Cuéntaselo a tu amigo, anda. 

-
Estás loco, no lo harás – empezó a hablar con su amigo – esté abrió
los ojos e intentó decir algo, pero ya tenía los pulmones encharcados
de sangre.

Ya no quedaba mucho más que decir, así que encendí con el mechero una
astilla de madera a modo de cerilla y la arrojé sobre la gasolina.
Inmediatamente se incendió. Rocco intentó moverse, pero ya estaba muy
débil. En cambio, Salvatore se retorcía de dolor. 

Salí de la nave y me metí en el coche. Me alejé de allí, y me dirigí al puerto.
Cuando entré en Valencia, activé el GPS del móvil, para que Guti me tuviera 
localizado. Casi no tenía ni que quedar con él, seguramente me encontraría.




  

  
Capítulo 30


  
Dejé el coche en un aparcamiento al aire libre en el puerto y me bajé a la
playa a buscar un restaurante para comer. Encontré uno agradable y me senté
fuera, con vistas al mar.

Me pedí una ensalada y luego una lubina. Comí muy a gusto, y después me
quedé tomando el café tranquilamente mirando al mar, y pensando en cómo
acabar ya con aquello. 

Tenía que llegar al tan Cristian, ese sería mi último escalón, y de allí
consideraría saldada mi deuda con Maite. Estaba calentando los cascos a
demasiada gente ya, y no era cuestión de perder la vida a estas alturas de la
aventura, y más aún, sabiendo que la chica que buscaba ya estaba muerta.

Me fijé cómo tres hombres con aspecto del este se sentaron en una mesa en el
bar de al lado. Se pidieron unas cervezas y se quedaron charlando de forma
distraída. Pero me di cuenta de que no me quitaban ojo. 

Hice tiempo para ver si se marchaban, pero no se movían de allí. Yo no tenía
prisa, por lo que empecé a estudiar qué hacer. Iban a por mí, lo que no sabía
era cómo me habían localizado.

Al final decidí levantarme y me dirigí a un aparcamiento subterráneo. Al
entrar en él bajé rápidamente las escaleras, intentado evitar la cámara de
vigilancia y me escondí entre los coches. A los pocos segundos aparecieron
los tres hombres. Llevaban armas en las manos. 

Me buscaban, pero no conseguían verme. Apunté y disparé, alcanzando a uno 
de ellos en la cabeza, que cayó desplomado. Los otros dos se lanzaron al suelo
y empezaron a disparar hacia donde yo estaba. 

Saqué la pistola por encima del capó del coche donde me escondía y disparé
al aire dos veces. Así se cubrirían, teniendo unos segundos para cambiar de
escondite, ya que me tenían localizado.


  
Inmediatamente aproveché para salir de donde estaba y meterme entre dos 
coches a unos metros de donde estaba. Los dos hombres avanzaban hacia
donde me habían visto disparar inicialmente. Tuve un tiro claro y alcancé a
uno de ellos en el costado. Cayó al suelo perdiendo el arma. 

Me tumbé en el suelo intentando localizar al tercero entre las ruedas de los
coches. Me arrastré entre los vehículos hasta que conseguí ver sus pies.
Disparar desde abajo era muy complicado, sólo salía bien en las películas. 

Pero ya lo tenía controlado, así que lo rodeé hasta ponerme detrás de él. Me
acerqué sigilosamente. Por fin lo vi. Tuve un disparo fácil y no fallé. Dos
balas en la cabeza dieron con él. Me acerqué al cuerpo, pero estaba muerto. 

Cambié el cargador de la pistola y la amartillé. No quería correr ningún riesgo.
Con ella en la mano y un dedo en el gatillo avancé por el aparcamiento, entre
los coches, con cuidado.

Fui hasta donde estaba el que había herido en el pecho. Cuando me acercaba
salió un chaval de un coche. Estaba completamente desencajado por el terror.
Le enseñé la placa y le dije que saliera del aparcamiento. Echó a correr hacia la
salida. 

Llegué hasta donde estaba el herido. Estaba sentado en el suelo, apoyado en
un coche. Se agarraba el costado. Perdía mucha sangre. Vi la pistola en el
suelo y la aparté de una patada. Le golpeé con el cañón en el costado y gimió
de dolor.

Le registré la chaqueta y encontré su cartera. Al parecer era un ciudadano
serbio. Eso significaba que eran de la agencia. No entendía cómo me habían
localizado. Seguí registrándole y encontré su móvil. 

Encendí la pantalla y me encontré con un mapa de localización. Se lo había
puesto muy fácil, sólo habían seguido la posición de mi móvil. Otro fallo más.
Mi vida pendiendo de un hilo y yo metiendo la pata. Tenía que estar más al
tanto, mi vida iba en ello.

-
¿Quién os envía?


  
-
¡Que te jodan!

-
Sois de la agencia. ¿Sois los que os habéis cargado a los chavales de
Bilbao?


  
-
¿Eran amigos tuyos? No hablaban muy bien de ti.


  
-
No lo creo, éramos íntimos, les dejé cojos a los dos, siempre me iban
a tener en sus pensamientos. 


  
-
Eres un hijo de puta.


  
-
No hace falta que me cuentes más, ya sé que venís por parte de la
agencia. ¿Estáis solos?

-
Nunca dejarán de seguirte.


  
-
Bueno, es un riesgo que debo correr. 

Le disparé en la cabeza, rematándolo. Tenía que marcharme de allí, pero la
policía estaría a punto de llegar, así que salí por la entrada de vehículos.
Intenté evitar las cámaras de vigilancia también al abandonar el garaje.  

Desconecté el GPS del móvil. Ya en la calle me dirigí rápidamente hasta 
donde había aparcado mi coche. Lo arranqué y me largué rápidamente 
dirigiéndome a la playa del Pinedo. En un local abierto me senté a esperar.

Guti no tardaría en llamarme. Tenía la tablet en mi coche, esperaría a que
llegara para sacarla y entregársela, junto con la libreta de claves.


  


  

  

Capítulo 31


  
Antes de que llegara Guti llamé a Goikolea. Tenía confianza en él, ya que le

conocía desde hacía muchos años, mientras que de Guti apenas tenía
referencias. Le atendía porque Goiko me había dicho que les unía una fuerte
amistad, pero en realidad yo no sabía nada sobre él. 

-
Goiko, hoy te tenido un encuentro algo violento con tres serbios, que 
creo que están relacionados con la agencia.
-
¿Cómo de violento? 


  
-
Posiblemente sus cadáveres ya estén en televisión.


  
-
Muy violento, por lo que veo.

-
Me han localizado a través de mi número de teléfono, y seguramente
se lo hayan proporcionado en el Olimpo, pero eso no es lo que me
preocupa.

-
¿Qué es lo que da vueltas en tu cabeza?


  
-
El cómo llegaron estos tíos a los chavales de La Arena. Estoy
convencido de que éstos son los que se han cargado a los chavales.


  
-
Sí, puede ser.

-
Sí. He hilado los datos. Torturaron a los chavales y los hicieron
hablar. Luego los mataron, cuando ya no les podían sacar más
información. Desde ellos, fueron al Olimpo. No tengo ninguna duda
de que el del club les dio mi móvil, y a través de él han llegado a mí.

-
Es el camino lógico. ¿quieres que le apriete las tuercas al del Olimpo?
-
No, no es necesario. Ha hablado sin más. No es una persona de fiar,
nunca lo ha sido. Pero eso no es lo que más me preocupa, como te
he dicho. ¿Cómo llegaron a los chavales? 

-
Mierda, a través de las pruebas de balística. 


  
- Sí tienen un topo en la policía. Les pusieron al día de las
investigaciones que estaban llevando a cabo. La policía llegó hasta los
chavales, y ahí acabó todo, porque los críos no les dijeron nada. Pero
les pasaron la información a los de la agencia.

-
Esa agencia es muy poderosa. Surte de putas de lujo a políticos y
empresarios adinerados. Tienen unos contactos importantes.


  
-
Además, conocen muchos datos privados e íntimos de ellos. Los
tienen cogidos por los cojones.

-
 Saben quiénes están casados y contratan sus servicios, quiénes
consumen drogas, y muchos datos sobre oscuros negocios que se
gestan a espaldas de la sociedad. 

-
Pues les han chivado los datos que les han llevado a mí. Yo voy a
acabar con esta mierda ya, y me largo. Esta noche he quedado con 
Guti. Le voy a dar una tablet de un senador con acceso a una nube de 
archivos, privados y protegidos por sus putos aforamientos, de
pornografía infantil, y muy fuerte. 

-
No me jodas que usan los servidores protegidos que les ofrece el
gobierno para guardar la pornografía. 
-
Pues sí, eso es lo que hacen. Yo os voy a poner en la pista de dónde
se graban las películas gore esas, y os encargáis de desmantelarlo. No
os podéis quejar, que os he puesto en bandeja a la agencia de 
modelos, una trama de pornografía infantil dentro del senado y una
red de películas de asesinatos de esas, ¿cómo se llaman?

-
Snuff movies, creo.


  
-
Joder, Goiko, tienes una pronunseision en inglés que no veas – me
entró la risa. Necesitaba reírme después de tanta tensión. 


  
-
Sí, el de la pronunseision fue a hablar, jaja.

-
Ahora en serio, necesito que desactivéis a la agencia esa pero ya,
porque si no, se me van a llevar por delante, y no me hace ni puta 
gracia. 


  
-
No es tan fácil, Juan, pero voy a llamar a Guti, a ver cómo van. 

-
Estará al caer, le pillarás aparcando.


  
-
Venga, pues te dejo, le llamo antes de que llegue a vuestra cita. 

Una vez le colgué me encendí un cigarrillo y me pedí un whisky. Había
perdido la protección de estar localizado en todo momento, por lo menos
mientras yo quisiera estarlo. Pero ahora, activar la localización de mi móvil 
atraía a moscas peligrosas. 

Me decidí a llamar a Maite mientras esperaba. La encontré en la cama, en mi 
cama concretamente. Nadie la había molestado. Me imaginé que mientras me
habían tenido ubicado no la necesitaron. El problema venía ahora, que había
eliminado a sus tres matones, y descubierto la forma con la que estaban 
fiscalizando mis movimientos.

Me habían perdido la pista, por lo que necesitaban un camino alternativo para
llegar a mí. Volverían al Olimpo a buscarme, y les hablarían de Maite, y la
intentarían encontrar para a través de ella, dar conmigo. 

Cuando colgué a Maite sonó el teléfono. Era Guti, ya estaba en Valencia. Le
dije dónde estaba. Me apuré el whisky y fui al coche a por la tablet, su
cargador y la libreta de claves. Volví al bar, me pedí otro whisky, me encendí
un cigarrillo y esperé su llegada.  




  

  
Capítulo 32


  
De repente apareció un hombre en el bar. Estaba como despistado, mirando
a la gente. Era Guti, lo recordaba de nuestro encuentro en Madrid. Me levanté
y le hice una señal. Se acercó hasta mí.

-
¿Qué tal el viaje? 


  
-
Muy bien, tranquilo. 


  
-
Siéntate, ¿qué quieres tomar?


  
-
Una cerveza, gracias. 

Llamé al camarero y le pedí una cerveza para el policía. 


  
-
¿De qué conoces a Goiko?

-
Bueno, la que fue mi jefa trabajó en la lucha antiterrorista y Goiko
también. Yo le conocí más tarde, en el asunto aquel del asesino del 
metro.

-
Ese que se rio de todos vosotros a la puta jeta. 


  
-
Ese que atrapamos y está en la cárcel.

-
Jaja, no quería ofenderte, perdona. ¿Goiko también participó en aquel
asunto? 
-
Sí, y le puedes recordar cuando le veas cómo se le escapó de Bilbao
en la operación salida de Semana Santa, es algo que siempre le hace
mucha gracia que se lo comenten. 

-
Bueno, al lío, ésta es la tablet. 


  
-
¿Podemos encenderla? 


  
-
Está cargada, échale un vistazo, anda. 

La arrancó y le pidió la clave para entrar. Abrimos la libreta y le dije cuál era.
La metió y se activó. Le indiqué el acceso al árbol de archivos del senado, y
entramos en él. Guti se mostró preocupado.


  
-
Esto que estamos haciendo es ilegal, y una falta muy grave. Estamos

violando secretos de estado. Es un delito de traición. 
-
Sí, sedición, no te jode. A ver, que estos tíos del senado no dan un
puto palo al agua. Como mucho te vas a encontrar un acceso al 
Candy Crush o esas hostias. 

-
Bueno, yo te aviso.


  
-
Bah, después de la que he liado, que me fusilen por alta traición es lo
de menos. ¿Quieres ver lo que hay o no?


  
-
Enséñamelo.

Abrí la carpeta llamada “amiguitos” y le mostré el interior. Entré en uno de
los vídeos. Una niña de corta edad tenía una máscara y parecía como drogada. 
Un adulto la desnudaba y le echaba lubricante en el ano, y luego la violaba por 
ahí. Abrí otro video, y era similar, otra niña, otra violación.

-
Esta mierda es muy fuerte, tío.


  
-
Pues a ver si os ponéis las pilas. Ahí tenéis material de sobra. Y me da 
que no es el único que está metido en esta mierda.

-
 Tendremos que investigar los accesos a los archivos, pero es 
complicado, ya que para hacerlo necesitamos la orden de un juez, y
con el aforamiento, es difícil. La verdad que lo tiene bien agarrado, el
muy cabrón.

-
¿Y si le enseñas esto a algún juez? No digas cómo ha caído en tus 
manos, simplemente que te lo han hecho llegar.
-
Conozco una jueza que es bastante legal, igual ella se atreve. El
problema es que lo más seguro es que me mande a la Audiencia 
Nacional, por estar aforados. 

-
¿El CNI no se animaría a investigar el tema sin orden judicial?
-
Yo trabajo en el CNI, pero no creo que nadie se atreva a dar la orden.
Posiblemente la investigación no valdría para nada. 


  
-
Bueno, yo lo dejo en tus manos. Pero piensa una cosa, tarde o
temprano ese tío pasará por la casa, y descubrirá que le han robado.
Echará en falta la tablet y en ese caso, podría borrar los archivos, y lo
perderíamos, así que espabilad. 

-
Lo que voy a hacer es investigarlo por mi cuenta, realizar una copia
de las pruebas antes de que las pudieran borrar y luego organizar un
servicio de vigilancia, para ver quiénes entran en la carpeta, y
mientras tanto intentaré buscar una orden judicial. 

-
¿Y si no la consigues? 


  
-
Pues les pasaré una copia de los resultados de la investigación al 
partido de la competencia.

-
Como no se lo pases a los bolivarianos iranitas esos, me parece que
no vas a conseguir nada. Los de siempre son los mismos. No se
delatarán entre ellos. 

-
No te preocupes, que esto no quedará impune.
-
No lo tengo tan claro, estos hijos de puta están por encima del bien y
del mal. ¿Vas a quebrantar la ley investigándolo por tu cuenta? A ver
si te echan la perpetua por alta traición, o la permanente revisable,
que es el eufemismo que se lleva ahora.

-
Me la juego, ya te lo he dicho, porque tienes razón. Si no muevo
ficha, puede que se dé cuenta y destruya las pruebas. 
Se apuró la cerveza y se despidió. Se volvía directo a Madrid. Me quedé
pensando en lo que me había dicho. Quizá hubiera sido más productivo
hacerle llegar la tablet a algún periodista valiente, es posible que le hubiera 
sacado más chispas.

De la pasma no me podía fiar, dependían demasiado del poder político,
cuando no estaban corruptos o pasaban del tema. Y de eso yo sabía mucho,
había sido policía nacional, corrupto y pasota.




  

  
Capítulo 33


  
Tenía la dirección que me había dado el actor italiano donde tenían que

haber ido a alojarse. Seguramente ya les estarían echando de menos y habrían 
empezado a buscarles. Posiblemente aquel lugar era un hervidero de gente,
por lo que no sería conveniente aparecer por allí, pero, por otro lado, también
era mi siguiente pista.

El que me hubieran encontrado gracias al GPS de mi móvil me preocupaba.
Esperaba que no hubieran localizado el hotel donde me alojaba, pero como
cabía esa posibilidad, no me sentía seguro. Empecé a pensar en el tema. Los 
tres matones habían aparecido en el aparcamiento porque mi móvil les
indicaba que estaba allí. 

Pero también cabía la posibilidad de que hubieran rastreado mis movimientos
antes, y los hubieran comunicado, y en ese caso no me cabía ninguna duda de
que sabían cual el hotel donde me alojaba. Ahora bien, me quedaba la duda de
que hubiera más gente que tuviera conocimiento de mis pasos.

En ese caso, podrían mandar otros sicarios en mi busca al hotel. Lo más
seguro sería abandonarlo cuanto antes. No podía cometer más errores. Sabían
quién era, y querían cazarme. Y allí sería presa fácil. 

Conduje hasta el hotel y fui a recepción. Me quería despedir.


  
-
Buenas noches, necesito que me prepares la cuenta. 


  
-
¿A estas horas se marcha?


  
-
Sí, me ha surgido un problema familiar y tengo que regresar a Bilbao.


  
-
Vaya, lo siento, ¿algo grave?

-
Podría ser, tengo que salir para allí, así llegaré a primera hora a casa. 
Por cierto… ¿ha pasado alguien por aquí preguntando por mí? 
-
No, ¿esperaba a alguien? 


  
-
Puede, si pasan preguntando, dígales por favor que he vuelto a
Bilbao, que me busquen allí.

-
De acuerdo. Por cierto, tiene la chaqueta rota.
Me preparó la cuenta y le pagué en efectivo. Tenía un agujero en la chaqueta
nueva, me lo habría hecho en el tiroteo del aparcamiento. Subí al cuarto e hice 
rápidamente el equipaje, guardando la chaqueta rota en la maleta. Metí las
cuatro bolsas y mi maleta en el ascensor y bajé a recepción. El chico me vio y
salió a ayudarme. Se mostraba sorprendido por las bolsas de deporte, y lo que
pesaban, pero no comenté nada sobre ellas. 

Me metí en el coche y me largué rápidamente de allí. Me fui fijando en el
retrovisor, por si me seguían. Lo que en principio era preocupación, se fue
convirtiendo en obsesión. Me metí en la autovía. Conduje varios kilómetros
sin pasar de los 100 Km/h, asegurándome de que ningún coche me perseguía.

Me desvié por una salida y me quedé en la rotonda de salida parado,
esperando, por si aparecía algún coche. Pero nadie salió de la autovía. Así que
me reincorporé a ella, en dirección de nuevo a Valencia, buscando un hotel de
carretera, donde pasar la noche.

Me fijé en unas luces de neón que marcaban un hostal. Abandoné la autovía y
me acerqué a él. No era un club, sino un pequeño hotel de carretera, así que
me planté en la recepción y pedí una habitación. 

No hubo ningún problema. Me dio una habitación a la que se accedía 
directamente desde la calle. Lo prefería así. Aparqué el coche delante de la
puerta y bajé las bolsas metiéndolas dentro.

Estuve pensando en aparcar el coche lejos, pero lo hice en la plaza de al lado.
Si alguien me localizaba allí, lo primero que haría sería ir a recepción a
enterarse dónde estaba alojado, y si eso ocurría, prefería tener mi vehículo
cerca por si tenía que salir por patas. 


  
Una vez dentro de la habitación, mi primera preocupación fue buscar un sitio
donde esconder las bolsas con el dinero. Pero la habitación no ofrecía muchas
alternativas. En todas las películas americanas había grandes rejillas de
ventilación que, una vez retiradas, se podían esconder detrás hasta autobuses.
En las de España apenas cabría una cartera.  

En la habitación no había ventana, tan sólo la puerta, que era acristalada. Salí
fuera a fumar. No había mucho movimiento en aquel motel de carretera.
Tuve tiempo de fijarme en la disposición de las habitaciones. Era un patio
rectangular con una entrada amplia. Allí se situaba la recepción.

Cada habitación tenía una plaza de aparcamiento delante. En caso de que
tuviera que huir debería pasar por la entrada, pero sería fácil salir por allí, ya
que no podrían bloquearla debido a lo amplia que era.

Me intenté tranquilizar. Me estaba obsesionando. El del hotel no pasaría la 
información a la policía sobre la hoja de viajeros hasta al menos un par de días
después. Nadie podría localizarme por ahí. 

Por otro lado, había desconectado el GPS del móvil, lo cual tenía también su 
inconveniente, que era que Guti no me tenía localizado. Al día siguiente me 
acercaría a comprar un móvil nuevo. Aunque tenía que registrarlo a mi
nombre, no me preocupaba demasiado, ya que hasta pasada al menos una
semana no aparecería el número asociado a mí. 

Y no tenía pensado quedarme mucho más por allí.


  


  

  

Capítulo 34


  
Por la mañana fui a Valencia. Busqué una tienda de móviles y compré uno,

haciéndome una línea nueva. Cogí un modelo pequeño, que ocupara poco en
el bolsillo. Activé el GPS y me bajé la aplicación de localización que me había 
recomendado Guti, dándole de alta a él para que siguiera mi rastro.

Luego le llamé por teléfono para hacerle saber que había cambiado de móvil. 


  
- Bueno, no importa, porque te has conectado con la misma
identificación.

-
Voy a meterme en la boca del lobo, me han dado una localización,
donde se alojan los actores que asesinan a las chicas cuando vienen 
de Italia. 

-
¿Sabes si están aquí?


  
-
Ni idea. Quiero ir a husmear, a ver si encuentro una pista.


  
-
¿Sabes si están preparando algún nuevo rodaje? 


  
-
No, no lo sé, pero lo averiguaré. ¿Qué tal con la tablet? 

-
Pues la verdad que es una bomba. Hay muchos accesos a la carpeta
de archivos, todos desde direcciones protegidas, que tengo ya 
localizadas. Hay al menos 4 senadores implicados. 

-
Tienen demasiado tiempo libre…
-
Algo así debe ser. Ve con cuidado, te tengo controlado. Si tienes
algún problema, presiona el botón. Llámame a la noche, si para las 9 
no tengo noticias tuyas, mandaré a buscarte. 

-
Gracias, venga, te dejo.


  
-
Cuídate. 

Colgué y busqué en el GPS la dirección que me había proporcionado
Salvatore, de la casa donde tenían que haber aparecido. Se trataba de una 
urbanización cerca de la playa de El Saler.

Aparqué a cierta distancia de la vivienda y me acerqué dando un paseo. Había
gente por la calle y en los jardines de las casas, y el pequeño bulevar acababa
en la playa, así que no levanté sospechas. Desde lejos divisé mi objetivo. Me
fui acercando poco a poco.

Pasé por delante de ella. Parecía cerrada. Al parecer, aunque hubieran echado
de menos a los actores, no se habían quedado en el chalet a esperarlos. 
Pasé de largo y bajé hasta la playa. Me senté a fumarme un cigarro. Desde mi
posición podía ver la casa. Detrás de la vivienda aparecía un carrizal. Podría
acceder a ella desde ahí sin levantar sospechas. 

Apagué el cigarro y me acerqué paseando hasta la arena. Comprobé mi móvil,
seguía con la ubicación del GPS desconectada. Miré el nuevo, aparecía
marcando mi localización.

Me colé entre los carrizos con disimulo y empecé a avanzar hacia la vivienda.
De repente me salió un chaval joven y se me plantó delante.


  
-
Hola, tío, te la chupo por 20 €. 

Mierda, me había metido en una zona de chaperos. Me zafé del chaval y seguí
hacia mi objetivo, no sin que antes me salieran dos mariquitas más a
ofrecerme sus servicios.

Cuando llegué a la pared de la vivienda, me cercioré de que ninguno de los
chaperos me pudiera ver y salté la tapia, alcanzando la casa. No tenía rejas en
las ventanas, así que rompí un cristal de la puerta del jardín y me colé dentro. 

Era una edificación en planta baja. Apenas dos habitaciones, cocina y salón.
Tenía las persianas bajadas. Con la linterna del móvil busqué pistas que me
pudieran dirigir hasta quienes grababan las películas, pero no encontré nada
interesante.


  
Me iba a ir cuando escuché que metían una llave en la puerta. Rápidamente
me dirigí hacia la puerta del jardín, pero una figura se movía fuera, no podía
salir. Empuñé mi pistola. Instintivamente saqué mi pequeño móvil del bolsillo
y me lo escondí en el calcetín.

Me escondí en un cuarto. Había al menos dos hombres. Hablaban entre ellos,
habían descubierto que había forzado la puerta del jardín. 


  
-
Alguien ha estado aquí.


  
-
De todas maneras, la casa parece vacía. Quizá se trate de alguno de
los chaperos, que habrá entrado a robar. 

-
Seguramente. De todas maneras, éstos no han pasado por aquí, no sé
dónde hostias se habrán metido. Cristian ha dicho que quiere rodar
mañana, pero como no aparezcan, no sé qué vamos a hacer.

-
Llámale y dile que no están aquí. 
Uno de los hombres salió de la casa y se puso a hablar por teléfono. Volvió a
entrar y le dijo al otro que se marchaban. Escuché cómo cerraban la puerta.
Se hizo el silencio. 

Esperé unos minutos antes de salir. Me asomé al jardín. Estaba solitario.
Empezaba a anochecer. Me guardé la pistola y me dispuse a saltar la valla otra 
vez. Pero cuando salté al otro lado dos hombres salieron de la nada y me
agarraron. Uno de ellos me golpeó fuerte en la cara mientras que el otro me 
sujetaba. 

Caí al suelo y me llovieron patadas en el pecho, costado y cabeza. El más 
grande de los dos, que me sacaba la cabeza, me levantó mientras el otro me
registraba, quitándome la pistola, la cartera y el móvil. 

De repente me dio un puñetazo fuerte en el mentón. Me sentí mareado, me
dejaron de doler los golpes, y perdí el conocimiento. 


  


  

  

Capítulo 35


  
Cuando recuperé el conocimiento estaba atado a una silla. Me dolía mucho

la cabeza, tanto que eclipsaba el resto de las contusiones que me había
provocado la paliza que me habían dado. Intenté moverme, pero no podía,
estaba totalmente inmovilizado. 

Abrí los ojos. Conmigo estaban los dos matones que me habían cazado. Uno
de ellos se dio cuenta de que estaba consciente y se acercó. Me cogió del
mentón y me levantó la cabeza. 

-
Éste ya está listo, avisa a Cristian.
El otro hombre, el más grande, salió de la sala. Empecé a valorar dónde
estaba, a pesar del intenso dolor de cabeza. Era una sala de unos 4 por 4 
metros cuadrados. Había una puerta y una cristalera que daba a otra sala
contigua. No había ventanas a la calle.

Estaba iluminada por una luz mortecina, muy suave. La de al lado en cambio 
tenía mucha luminosidad, gracias a potentes focos blancos. Intenté ver qué
había al otro lado del ventanal, pero tampoco se distinguía demasiado, hasta
que me fijé en una cámara de video. Ahí rodaban las películas.

Se abrió la puerta y entró un hombre alto, moreno, bronceado. Vestía con una
camisa blanca, abierta, y pantalón vaquero. Entró fumando en la sala,
hablando con el matón que le había ido a buscar. Era muy delgado, hablaba 
con un fuerte acento italiano. 

-
Buona sera, ¿Qué tal te encuentras? ¿Te han hecho mucho daño mis
chicos? Son tan poco delicados… 
-
No han sido cariñosos precisamente. 


  
-
Bueno. Vayamos al grano. ¿qué hacías en la casa de la playa?

-
Quería un sitio tranquilo para estar con alguno de los chavales del 
carrizal. 


  
-
A ver, Juan, porque te llamas Juan, o eso pone en tu DNI. Podemos
hacerlo por las buenas o por las malas. Y ya conoces a mis chicos.
Son muy malotes.

-
Siempre es mejor hacerlo por las buenas – me di cuenta que llevaba 
el móvil en el calcetín, tenía una baza para negociar. 


  
-
Te lo voy a volver a preguntar, ¿qué hacías en la casa de la playa?


  
-
Buscarte a ti. Quería conocer al productor de ciertas películas que se
ven en un pequeño cine de barrio de Valencia. 

-
Vaya, un admirador… pues mira, estás en el estudio donde se ruedan.
Y te aseguro que estoy deseando rodar una película contigo. Tengo
un encargo interesante, y estoy buscando al actor adecuado.

-
Yo doy muy mal a la cámara, no tengo un perfil bueno.
-
Bueno, no tienes que sonreír. Te ataremos y soltaremos tres o cuatro
perros hambrientos, para que jueguen contigo. La verdad es que no
puedo explotar a gusto mi arte, los encargos que me hacen son muy
mediocres. ¿Te puedes creer, malgastar un actor con unos perros? 
Aparte de que son películas muy difíciles de rodar, los perros van a su 
rollo. En fin, no sé por qué te cuento mis penas.

-
La verdad, no me veo como pienso para cachorros. Tengo una
curiosidad, ¿cómo os deshacéis de los cadáveres? No será fácil, si
rodáis a menudo.

-
 No, es sencillo. Tenemos una constructora, de chalets de alto
standing. Es una bonita paradoja, estas putas que mala vida tienen el
descanso eterno en los cimientos de verdaderos mausoleos de lujo –
rápidamente lo asocié a la promotora que alquilaba los pisos en
Madrid para la agencia, Gandía New Age, que había visitado nada
más llegar a Valencia. 

-
Así que nunca ha aparecido ningún cadáver.


  
-
¿Has visto Braveheart? Mel Gibson era un genio, un maestro del
gore. ¿Te acuerdas de la escena de la ejecución? Es una recreación de
cómo se realizaban los ajusticiamientos en la Inglaterra medieval. Un 
ahorcamiento, sin llegar a matar, repetido varias veces, un
estiramiento que desencajaba los músculos y tendones, y a la cruz de
sacrificio. Allí se les cortaban los genitales, se les abría en canal, y se 
les vaciaba. Cuando eran un despojo, se les decapitaba de un
hachazo. Eso es arte, eso me gustaría rodar.

-
Veo que eres un artista. 


  
-
Muy vacilón te veo, sabiendo que vas a morir. 


  
-
¿Tú crees? 

-
Te andan buscando en Madrid, eso te va a librar de los perros, pero
no creo que tu destino sea mejor que el que te ofrezco como actor.
Te torturarán para sonsacarte lo poco o mucho que sepas, y luego te 
matarán. Pero antes, quiero repetirte la pregunta, una pregunta que
llevará a otra. ¿Qué hacías en la casa de la playa?

-
Mejor prueba con la siguiente pregunta, a ver si tenemos más suerte. 


  
-
Bien, ¿dónde están Salvatore y Rocco, mis actores?


  
-
Me imagino que en Hollywood.

-
En fin, lo he intentado – me dio la espalda, caminando hacia la salida, 
visiblemente molesto.


  
-
Espera, Cristian, tenemos que hablar.

-
¿Tenemos que hablar? – se dio la vuelta, gesticulando como tan sólo
un italiano sabe hacer - ¿De qué? Esto me suena a matrimonio en
crisis.

-
Mira en mi pierna derecha, en el calcetín.


  
Hizo un gesto a uno de los hombres que se agachó y encontró el móvil con el
localizador. Se lo entregó a Cristian, que sorprendido, comenzó a preguntar.

-
¿Qué es esto?


  
-
Es un móvil, ¿nunca has visto uno? 


  
-
No me vaciles, me estás empezando a cabrear.

-
Bien, sabes mucho de mí, y yo también de ti. Me imagino que te has
enterado del encuentro que tuve que los chicos de Madrid, esos que
me buscan, y que me da que estás en contacto con ellos. ¿Te
proporcionan chicas para tus películas? 

-
A veces, pero generalmente las eligen mis clientes. 


  
-
Te las traen del club.

-
Nos las entregan en pisos o en la calle, nunca en el club. Ahora bien,
¿tienes algo que ofrecerme antes de que te empaquete para Madrid?


  
-
Ese móvil que tienes en la mano, la pantalla se libera con un patrón,
te lo voy a dar, es una M. Un clásico. Activa la pantalla, por favor. 
Cristian hizo lo que le pedía y activó la pantalla.

-
¿Ves arriba un icono con forma de gota de agua? Es un localizador
activo. Está conectado con un amiguete del CNI, el mismo que está
investigando la agencia de modelos de Madrid. Ahora sabe dónde
estoy. Tu estudio de rodaje, éste tan secreto, está marcado. Tarde o
temprano aparecerá por aquí. Se te ha acabado el negocio.

Se dio cuenta de que decía la verdad. Acababa de perder su fuente de
ingresos, y cayendo el estudio, se desmontaba toda la trama. Se enfureció y
sacó una pistola, apuntándome a la cabeza.

-
Tienes 10 segundos para convencerme de que no te mate ahora 
mismo, hijo de puta. 


  
-
Tenemos poco tiempo, Cristian. Diles a tus matones que salgan de 
aquí, para que tú y yo podamos charlar tranquilamente.


  
Hizo un gesto a los dos hombres, y salieron de la sala cerrando la puerta. 

-
Empieza a convencerme. Ahora tu vida no vale una mierda, así que
espabila. 


  
-
Mi vida vale mucho, concretamente 2 millones de euros. Eres un
hombre de negocios. Lo acabas de perder todo, pero te ofrezco
compensarte, a cambio de mi vida. Quiero comprarla por 2 millones
de euros.

-
Tú no tienes ese dinero.
-
Registré la casa de un conocido senador cliente tuyo. Me llevé 4
millones de euros en billetes de 50. Te ofrezco repartirnos la pasta, e
irnos cada uno por nuestro lado. Yo te he jodido, porque quería
acabar con esta mierda, pero sé que me tienes en tus manos, y la
manera de librarme y compensarte, es esa, ¿la aceptas?

-
¿Dónde tienes la pasta? 


  
-
Yo te llevaré hasta ella. Pero iremos tú y yo solos. Y me devolverás
mi pistola, que de ti no me fio una mierda.


  
-
¿Y yo debo fiarme de ti? 

-
No te queda otra. Tú me tienes atado, me puedes matar cuando
quieras, y yo he desmantelado tu negocio. ¿Por qué no nos largamos 
los dos sacando algo positivo de todo esto? 

Cristian bajó el arma. Se quedó pensando. Su mejor opción era coger el
dinero y largarse. Sabía que, en pocos días, o incluso horas, aparecería por allí
la policía. Matarme le dejaba sin dinero. Tampoco podía arriesgarse a intentar
sonsacarme dónde estaba, porque se podía quedar sin nada. Guardó el arma. 

-
De acuerdo, vamos a por la pasta – sacó una navaja, con la que
empezó cortarme las ligaduras – a la mínima te mato. Te daré la pipa 
cuando lleguemos.

-
Me parece justo, pero si no hay pistola, no hay pasta. Tú no te fías de
mí, pero yo tampoco de ti. 


  


  

  

Capítulo 36


  
Salí de la sala siguiendo a Cristian. Éste habló unos segundos con sus dos 

matones y se dirigieron al set de rodaje, apagando las luces. Uno de ellos vino
con mi documentación, mí móvil y mi pistola. Me guardé la documentación y
los móviles. Cogí la pistola y la amartillé, pero no tenía balas.

-
Si no te importa, el cargador te lo daré más adelante, cuando seamos
más amigos. Y el móvil con el localizador, lo vamos a dejar aquí, ya
no lo necesitas, ya me has jodido.

Salimos a la calle. Era de día, parecía que antes de mediodía. Había pasado
muchas horas inconsciente por la paliza. Estábamos en el campo, en una zona 
montañosa. Al fondo se veía el mar. Se montó en un todoterreno y me senté
en el asiento del copiloto. Bajó por una pista de montaña asfaltada hasta llegar
a una carretera. Se paró allí, y se me encaró. 

-
Bien, ¿a dónde vamos?
Le dije que condujera hacia Valencia. Arrancó y empezó a descender por un
puerto de montaña, muy revirado. No sabía dónde estábamos, pero tampoco
importaba, estaba marcado en el localizador. 

-
¿Te importa que haga una llamada? 


  
-
¿A quién quieres llamar?

-
A mi amigo el policía del CNI, le voy a decir que vaya a la casa que
acabamos de abandonar. Tampoco te importará demasiado ya, ¿no?


  
-
¿Por qué tanta prisa?

-
Bueno, ha desaparecido una chica y estáis esperando a Salvatore y a
Rocco para rodar. La verdad es que me quedaré más tranquilo si
registran la casa, por si la chica está ahí, y la liberan. Es cuestión de
conciencia, sin más.


  
-
Jaja, eres un romántico. Sí, la chica está en la casa. Tampoco le van a
hacer nada, ya que seguimos esperando a los actores, pero libérala si
eso aplaca tu conciencia. 

Llamé a Guti y le expliqué que había localizado el estudio de grabación y que
había una chica en él. Guti tenía localizado el último punto donde había
emitido mi móvil, desde una casa en la sierra. Me aseguró que mandaría
asaltar la vivienda inmediatamente. 

Colgué y me di cuenta de que nos acercábamos al hotel. Cristian conducía
rápidamente.


  
- Si nos paran, se acabó la fiesta. Yo respetaría las normas de
circulación. 


  
-
¿Cómo lo vamos a hacer? 


  
-
Tú eres el de las películas, seguro que tienes alguna idea sacada de
alguna americanada.


  
-
Pues siendo sinceros, no se me ocurre ninguna. 

-
Yo llevo mi pistola, pero descargada. Tú llevas la tuya, pero cargada.
Hagamos una cosa, tiremos el cargador por la ventanilla. Así
estaremos iguales.

-
Me parece razonable – sin dejar de conducir sacó la pistola de la
chaqueta y quitó el cargador, tirándolo por la ventanilla.


  
-
La de la recámara. 


  
-
Se me había olvidado – sacó la última bala y la tiró también por la
ventanilla. Entonces le di la dirección del hotel. 

Cuando llegamos paré en recepción a coger la llave. Le indiqué a Cristian el 
número de la puerta y se dirigió a ella con el coche, mientras yo lo hacía
andando. 


  
Entré en la habitación mientras él abría el maletero. Salí con las dos bolsas.
Las guardó y cerró el portón, metiéndose en el coche. Salió a toda velocidad, 
sin ni siquiera despedirse. Tenía más miedo que yo. En realidad, tampoco es
que fuera un matón, quizá ni siquiera sabía manejar el arma.  

Entonces me di cuenta de que tenía un cargador con tres balas en la chaqueta 
rota que tenía en mi maleta. La abrí rápidamente y lo saqué, cargando mi
pistola. Salí corriendo a la calle, pero Cristian ya estaba lejos, ya no le pillaría.
Pero tampoco me preocupaba, tarde o temprano lo encontraría.

Fui a recepción. Le pedí la cuenta y un taxi, y después de pagar, volví a mi
habitación. Cuanto antes me marchara de allí, antes estaría seguro. Era más
que posible que Cristian estuviese delatando mi posición a los de la agencia, o 
a alguno de sus matones.

En poco más de diez minutos apareció un taxi. Metí las dos bolsas de deporte
y mi equipaje en el maletero y le indiqué la dirección de la playa donde tenía 
aparcado mi coche. No estaría seguro hasta que desapareciera de allí.

Cuando llegamos hasta donde estaba pagué y me bajé rápidamente. Miré a mi
alrededor. No veía a nadie sospechoso. Metí las bolsas de deportes en el 
maletero y mi equipaje en el asiento del copiloto. 

Arranqué despacio, y me metí en la autovía. Volví a hacer la jugada de ir
despacio y de salirme a esperar para cerciorarme de que nadie me seguía.
Había decidido marcharme de Valencia, pero no sin antes acabar con el
último fleco que me quedaba allí. 


  


  

  

Capítulo 37


  
Aún me quedaban tres balas en la pistola, más que suficiente para lo que
quería hacer. Con una me sobraba. Había acabado con la trama de las
películas snuff, pero aún me quedaba un cabo por atar: Rosa. 

Guti tiraría del hilo y la encontraría. Iban a caer todos, pero era más que
posible que Rosa y el resto de los cargos políticos salieran de rositas, nunca
mejor dicho. Pero no me quedaría tranquilo si Rosa no pagaba por lo que le
había hecho a Ainara. 

Después me marcharía de Bilbao, a gastar mi nueva fortuna, y a dar por
finalizada mi aventura tras la pista de la hija de Maite. Le propondría a ver si
quería venirse conmigo. Tendría que pensar a dónde ir, un lugar en el que me
sintiera seguro y que mi dinero no levantase sospechas. 

Llamé a Rosa al móvil. Cogió enseguida, su tono era alegre. 


  
-
Juan, ¡qué sorpresa! Pensé que ya no volvería a saber de ti.

-
Bueno, tengo que reconocer que lo de la otra noche me dejó tocado,
no me lo esperaba, fue muy fuerte, pero ya sabes, una vez superado el
shock, te entran ganas de más.

-
¡Ese es mi chico, jaja! No te preocupes, siempre pasa la primera vez,
pero luego engancha.


  
-
Bueno, yo también tengo una sorpresa para ti… no sé si te atreverás
tú con ella… es más que posible que supere a la tuya. 

-
Mmm… tentador. ¿Cuándo quieres dármela?


  
-
¿Te parece bien esta noche? 


  
-
Perfecto, me preparo y me recoges en una hora, ¿vale?

Me dio la dirección donde se encontraba y me dirigí hacia allí. Llegaría
pronto, pero no me importaba, el asunto me llevaría una hora como mucho, y
después me largaría para Bilbao. Llegaría al amanecer a casa. Me acordé de
Maite. La llamé para avisarla de mi llegada. 

-
Hola, Maite, ¿cómo estás?


  
-
Pues hecha una mierda, si te soy sincera. No acabo de asumir lo de
Ainara. ¿Cómo vas tú? 


  
-
En un par de horas acabo por aquí y salgo para Bilbao. Llegaré por la
mañana. Tengo ganas de volver y olvidarme de todo esto.


  
-
¿Qué vas a hacer?


  
-
Acabar con quien decidió la muerte de Ainara. Después ya no tendré
nada que hacer por aquí.


  
-
De acuerdo. Tengo ganas de verte. Te agradezco tanto lo que has
hecho. 

Me despedí y colgué. No me gustaban nada los momentos esos de ternura y 
agradecimiento. Y menos aun cuando en un par de horas iba a cargarme a una
mujer, que, aunque se lo merecía, no dejaba de ser una persona. 

Llegué al lugar donde me había dicho Rosa que la esperara. Era pronto. Salí
del coche y me encendí un cigarrillo. Era un barrio residencial de Valencia,
muy distinto al de La Coma donde mantenía el Lalo escondidas a sus putas.
Me acordé de que tenía que avisar a Guti de su existencia, para que las
buscara por el barrio.

Rosa llegó puntual. Me besó en la boca intensamente en cuanto me vio. La
invité a montarse en mi coche y arrancamos. 
-
¿A dónde me llevas? Estoy muy cachonda, el cuerpo me pide marcha. 
Si me pone mucho lo que me vas a enseñar, podríamos ir luego al
club a por alguna chica. Te dejaré mirar mientras me la follo.

-
Mmm… interesante… a ver si te gusta lo que vamos a ver.


  
-
Me tienes en ascuas. 

Conduje por la carretera al lado del ferrocarril y me salí en la pista que llevaba
al naranjal. Llegué a la nave donde me había cargado al Lalo y a los actores.
Cogí una linterna y la invité a salir del coche. Llevaba la pistola conmigo. Me
siguió hasta la nave a oscuras. 

Cuando entramos la agarré del brazo, y la conduje hasta donde estaba el Lalo.
Su cuerpo aparecía horriblemente quemado. Los ojos le brillaban abiertos por
culpa de los párpados achicharrados y sonreía desde el más allá.

-
¿Te gusta? ¿Sabes quién es? – estaba asustada y nerviosa – es el Lalo,
un chulo que traía chicas al club, algunas de la que tú has elegido para
que Cristian las matara.

Apunté con la linterna al suelo. Allí estaban los cuerpos calcinados de
Salvatore y Rocco.


  
-
Son los actores que mataban a las chicas, te puedo asegurar que
también sufrieron al morir. 


  
Rosa me miraba aterrorizada. Saqué mi pistola y se la apoyé en el estómago,
disparando una vez. Cayó al suelo herida, retorciéndose por el dolor. 

-
Vas a morir, Rosa. Vas a sufrir hasta el último momento. Esto durará
un par de horas. Tu estómago está agujereado y la sangre se va
extendiendo por tu interior. Tu vientre se va a poner muy duro, muy
inflamado. No puedes gritar, no puedes moverte, el más mínimo
esfuerzo te dolerá muchísimo. Dentro de poco vas a empezar a sentir
una sed inaguantable, es parte de la tortura, te acompañará hasta la
muerte.

-
¿Por qué? – su voz sonaba imperceptible.
-
¿Por qué? Porque una de las chicas que mandaste matar era hija de
una amiga mía. Vanessa. Seguro que la recuerdas – saqué una foto
suya de mi cartera – vine a buscarla y me encontré con tu absurdo
juego de películas y asesinatos. La hiciste sufrir, ahora te toca pagar
por ello.

-
Pero si Vanessa no está muerta. 


  
Me quedé sorprendido. Sabía que estaba muerta, Rosa se la había llevado del 
club, y hacía cuatro meses que no se sabía nada de ella.

-
¿Dónde está entonces?
-
Está en Madrid. Me gustaba mucho y se la compré al Lalo. Se la llevé
a la agencia de modelos y me la cuidan ellos. Una vez al mes voy a 
verla y jugamos.

-
¿A quién se la diste de la agencia?
-
Sólo sé que se llama Claudia – enseguida la asocié con la mujer que le
vendía las chicas al Lalo – por favor, Juan, sácame de aquí, no diré 
nada, pero no me dejes morir. 

Me puse en pie. Aquello no me lo esperaba. Ainara aún estaba viva. Tenía una
pista para encontrarla, ya que aún conservaba el móvil del Lalo, donde
aparecía número de Claudia, la de la agencia.

Salí de la nave. A pesar de todo, Rosa no merecía mi compasión. Era una hija
de puta que había asesinado haciendo sufrir por un extraño deseo sexual a 
varias mujeres, era necesario que supiera qué era lo que se sentía. 

Me monté en el coche y arranqué dirigiéndome otra vez a Valencia. Busqué
otro hotel para pasar la noche y en el momento en el que me instalé, llamé a 
Maite. 

-
Ainara está viva. La tienen secuestrada, pero sé dónde buscarla.
Cumpliré mi promesa, te la llevaré a casa. 


  


  

  

Capítulo 38


  
Por la mañana me fui al barrio de La Coma. Aparqué el coche y me puse a 
pasear tranquilamente, fumando, perdiéndome por sus calles.  Iba buscando,
y sabría que lo encontraría. Y al final apareció. En una esquina, fumando, un
traficante de drogas.

De vez en cuando se acercaba un colgado y le daba dinero. Entraba en un
portal y salía, entregándole una bolsita con la droga. Y se volvía a apostar en
su esquina, mirando a la gente. Parecía un tío avispado. Era el que me
interesaba.

Me acerqué a él. Me miró mientras llegaba hasta donde estaba. Me daba que
iba a sospechar de mí, ya que no me conocía de nada. Intentó meterse en el
portal, pero llamé su atención. Se dio la vuelta y me esperó.

-
Hola, tío, ¿tienes para pasar?


  
-
No sé de qué me hablas.

-
Venga, que te he estado mirando un rato. Pero no te preocupes, que
no voy a hacerte nada, colega, quiero que me hagas un favor. 


  
-
¿Y por qué no se lo pides a tu puta madre?


  
-
Porque ella no necesita 200 euros, ni puede hacer el trabajito que te
quiero encargar. 


  
-
Venga, vete a la mierda, no necesito tu dinero. 


  
-
Yo creo que sí – me abrí un poco la chaqueta y le enseñé mi pistola –
no te preocupes, no te voy a disparar ¿has reconocido la pistola?


  
-
Sí – se mostró más nervioso, mirando a ambos lados de la calle.

-
Te daré 200 euros si me consigues dos cargadores completos para mi
pistola. Te voy a dar 50 euros ahora. Volveré dentro de 2 horas, y si
te has esforzado en buscarlos, pero no los has encontrado, te los
podrás quedar, pero prefiero que los tengas, ¿de acuerdo? 


  
-
De acuerdo – cogió los 50 euros y se metió en el portal.

Me fui dando un paseo hasta un bar cercano, donde me pedí una cerveza y
me senté a esperar. En la tele estaban dando una noticia. La policía había
desmantelado una red de trata de blancas y rescatado a una mujer. Había 
varios detenidos. 

Se trataba de una noticia local. Yo sabía que hablaban del desmantelamiento
de la casa donde se hacían las películas, pero en ningún momento se hablaba
de eso, tan sólo de una operación contra la prostitución. Al final lo acabarían 
tapando, había mucho pez gordo implicado. 

Salí fuera a fumar. Me llevé el botellín a la calle. No me podía fiar de nadie, la
policía no iba a actuar, estaban demasiado bien protegidos. Rescataría a 
Ainara, me llevaría por delante a todo aquel que se interpusiera en mi camino,
y desaparecería para siempre.

Pasé por delante de la esquina del traficante, no estaba en ella. Estaría
buscando mi encargo. Se estaba ganando su dinero. Me llegué a mi coche. 
Tampoco era cuestión de dejarlo sólo en aquel barrio demasiado tiempo solo.
Me senté en el capó, apoyando mis pies en la rueda. Miré la hora, se acercaba
el momento.

Volví a la esquina, pero no había llegado el camello. Se retrasaba. Cuando 
llegó al fin me hizo un gesto para que le siguiera y se metió en un bar cercano.
Se sentó en una mesa, dejando un paquete envuelto en papel de periódico a la
vista, junto con uno de tabaco. Al entrar cogí el paquete y el tabaco y me fui 
con él al baño. 

Lo abrí y había dos cargadores. Los desmonté y conté las balas. Estaban
completos. El chaval había hecho un buen trabajo. Guardé los cargadores en
mi chaqueta y los 150 euros que le debía al chaval en el paquete de tabaco y 
salí, dejando los cigarrillos sobre la mesa y largándome de allí.

Cogí el coche y salí hacía Madrid. Al llegar a los páramos de Cuenca salí de la
carretera. Paré en una zona boscosa y solté todas las balas de los cargadores.
Las mezclé y volví a montar los cargadores. 


  
Cogí uno al azar y disparé contra un muro de piedra. Sonó la detonación y la
bala se incrustó contra la losa. El traficante se había portado bien, las balas
estaban perfectas. No deseaba verme envuelto en algún incidente sin poder
defenderme, y me daba en la nariz que en Madrid no iba a tener un encuentro
placentero.

Regresé al coche y me reincorporé a la autovía. Tenía intención de comer 
durante el viaje y luego parar a descansar en algún hotel a las afueras de la
capital. 

Cuando conseguí alojamiento, encendí el móvil del Lalo. Tuve suerte. Tenía
dos llamadas perdidas desde un número que correspondía al de la tal Claudia.
Quizá tuviera alguna chica para mí. 

Llamé al móvil y se puso una mujer. 


  
-
¿Dónde te habías metido, tío? 


  
-
Ampliando el negocio, he andado liado ¿tienes algo para mí? 


  
-
Una chica preciosa, vale lo que vas a pagar por ella.


  
-
¿Cuánto?


  
-
Tres mil.


  
-
Muy caro, te voy a dar dos mil.


  
-
¡Eh! ¿De qué vas? ¿Desde cuándo pones pegas? 

-
Desde que estoy a tope y me he asociado con un colega. ¿Cuándo me
entregas la mercancía?


  
-
Mañana a la mañana, a las 10, ¿estarás por aquí? 


  
-
Irá mi colega, pero quiere conocerte, así que no mandes a ningún
matón, ve tú a la cita, quiere negociar directamente contigo.


  
-
Bueno, entonces a las 11, y te espero en las oficinas de Vallecas.
Me dio la dirección exacta y concretamos el encuentro. Tenía que conseguir 
que me llevaran hasta Ainara y sacarla de allí. Iba a ser un día complicado. 
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Me pasé la tarde viendo la tele en la habitación del hotel. No daban nada

interesante, pero tampoco la estaba haciendo mucho caso. Tenía la cabeza en
lo que iba a pasar al día siguiente, cuando me encontrara con Claudia. Quizá 
fuera mi último paso para dar con Ainara de una santa vez. 

Me puse las noticias. El informativo abrió con el suicidio de un político 
valenciano. En cuanto dijeron su nombre me di cuenta de que se trataba del
mismo al que le había sustraído la tablet. Quizá su muerte estuviera
relacionada con los archivos que aparecían en su nube. 

De todas maneras, se me ocurrió la posibilidad de que el suicidio viniera más
por la pérdida de los 4 millones de euros que habían pasado a mis manos, y
que habían servido en parte para salvar mi vida. Cogí el teléfono y llamé a
Guti, quería saber su impresión sobre el tema. 

-
Pues no es que te vaya a dar demasiadas buenas noticias. Después del
suicidio de este tío, se ha acabado la investigación. Se me ha dejado
caer que no es de recibo investigar a un senador que se ha suicidado. 

-
¿Y al resto?


  
-
Pues ningún juez me los va a admitir.


  
-
¿Se ha suicidado o lo han suicidado? 

-
Se rumorea que ha perdido una importante suma de dinero, algunos
dicen que en apuestas.


  
-
Pues vaya, y le han ajustado las cuentas por lo que veo.


  
-
Para haberse suicidado tenía el cuerpo con demasiados moratones y
contusiones, y al parecer con una costilla rota. 

-
Nadie traiciona al partido y se sale con la suya. 


  
-
Pues eso.

-
Entonces, esto se queda en nada, como el asunto de las películas de
asesinatos, ¿no? 


  
-
No se han encontrado demasiadas pruebas, y tú no creo que quieras
declarar.

-
Os podéis meter por el culo vuestra investigación, yo ya me he
tomado mi justicia en lo que me concernía. Y sé que me dejaréis en
paz, ya que a nadie le interesa que me ponga a cantar, aunque sea para
hablar contra una pared. 

-
Lo siento, Juan, esto es así. Quien tiene el poder, lo maneja a su
antojo. Ellos hacen las leyes y las aplican como quieren.
-
Bah, siempre ha sido así. Me acuerdo cuando me echaron del cuerpo.
En aquella época se arrojaban los trozos desmembrados de los
compañeros asesinados por el terrorismo los unos a los otros por un
puñado de votos, pero yo era el corrupto, la oveja negra que había
que expulsar.

-
Yo también estoy quemado, tío. 


  
- Déjalo Un placer haberte conocido – colgué el teléfono,
absolutamente defraudado.

Aquello era una puta mierda. Tenía que habérmelo imaginado. Los poderosos
están demasiado protegidos. Si un senador no cae por un caso de pederastia
demostrado, como para hacerlo por la corrupción generalizada.

Llamé a Maite, necesitaba cambiar el chip. 


  
-
¿Qué tal estás?

-
Pues cabreado. He destapado un par de tramas bastante gordas en las
que están implicados políticos y no se va a hacer nada de nada. 
-
¿Y Ainara?


  
-
Mañana daré con ella, te lo prometo. 


  
-
¿Sabes dónde se encuentra? 


  
-
Mañana me lo dirán, y llegaré hasta ella. 

-
Ojalá. Dios, tengo ganas de que esto se termine, la necesito ver. El
que pensara que la había perdido me hundió, pero ahora he pasado al 
estado emocional contrario. Joder, hasta hablo raro. 

-
Tranquilízate, cariño. Mañana habrá acabado todo. Por la tarde o la
noche estaremos en casa. Yo también necesito dar por finalizado mi 
periplo, debo descansar de esta mierda. 

Cuando colgué el teléfono me sentí vacío. Bajé al bar del hotelito. Como en el
de Valencia, al ser un motel pequeño, el chaval que atendía la recepción hacía 
las veces de camarero en el bar. Me pedí un whisky y salí a la calle a fumar. 
Me sentía decepcionado.

Sin embargo, pensándolo fríamente, y viendo mi experiencia, no sabía por
qué me había hecho a la idea de que esta vez iba a ser diferente. Nunca lo
había sido, era su país y se lo follaban como querían. 

En el tercer whisky me llamó Goiko. 


  
-
Me ha llamado Guti. Vaya puta mierda, ¿no, Juan? 


  
-
¿Te sorprende? Siempre ha sido igual.


  
-
Ya. A veces dan ganas de dejarlo. 

-
Yo lo hice, y mira qué bien me ha ido. He acabado de segurata de
puticlubs. ¿Por qué no te apuntas? Te pasaré algún contacto, y nos
repartimos Bilbao, margen izquierda para mí, margen derecha para ti,
que hablas euskera.

-
 Resulta tentador, pero seguiré pudriéndome en mi comisaría,
persiguiendo delincuentes que no tengan contactos políticos, y que,
aunque los tengan, me dejen la satisfacción de poder encerrarlos un
par de noches hasta que un juez corrupto les deje en libertad.

Cuando colgué me pedí mi cuarto whisky. Me sentía embriagado, por lo que
decidí irme a dormir, no quería estar en malas condiciones al día siguiente,
que tenía la cita con Claudia. 
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Por la mañana temprano dejé el hotel. Por la noche me había pasado con el 
whisky en el bar y me dolía la cabeza. Comprobé la pistola, que estuviera
cargada, y me la guardé en la chaqueta. Llovía, no hacía el tiempo tan bueno
de Valencia, donde había pasado varios días con una temperatura estupenda.

Conduje hasta la dirección que me habían dado el día anterior. Llegué muy
temprano, a las 9 de la mañana, y localicé rápidamente el portal donde se
situaba la oficina. Por el nombre, Promociones y Reformas S.L., se
correspondía con una empresa de construcción. Llamé por el portero
automático, pero no había nadie. 

Me senté en el coche a esperar. Desde él divisaba perfectamente el portal. A
eso de las 10 salió una señora mayor con un perro. Debía ser una vecina, ya 
que se trataba de un edificio residencial. 

A eso de las 10 y media apareció un coche. De él se bajaron un hombre alto y
fuerte y una mujer delgada, bien vestida, con una falda corta y tacones, algo
que no pegaba con la zona donde nos encontrábamos. Supuse que se trataba
de Claudia, que había venido acompañada de un sicario.

Me puse el chaleco reflectante y salí del coche. Llamé al portero automático.
Tardaron en responder, pero fue el hombre quien lo hizo. Me presenté como
de una empresa de transportes y que traía un paquete para la empresa. 

-
¿De dónde viene ese paquete?
-
Espere que mire… Gandía New Age, de Valencia – escuché cómo el
hombre hablaba con la mujer, pero no logré entender qué era lo que
decían. 

-
Sube, venga – y me abrió la puerta.
Al entrar al portal me fijé en los buzones. De uno de ellos sobresalía una
revista. La cogí y subí al primer piso, dónde se encontraba la oficina. Llamé a
la puerta y me di la vuelta, con la revista en la mano.


  
Me abrieron y apareció el hombre. Le enseñé la revista y se la quedó mirando
sin comprender qué pasaba. Para cuando quiso reaccionar, tenía mi pistola
apuntándole en la frente. Le registré rápidamente y le quité el arma que
llevaba. Le empujé para dentro. La mujer decía algo desde una sala. Lo
conduje hasta ella.

Cuando entramos donde estaba la mujer, ésta calló de repente al verlo con los
brazos en alto. Les obligué a ponerse contra la pared, y aproveché a
registrarles a los dos. No encontré más armas, tan sólo dos móviles, que se los
quité. 

-
Vamos a hablar. Tenéis a una chica retenida, se llama Vanessa, y la
quiero recuperar.


  
-
No sé de qué me hablas.

-
Anda, no me toques los cojones, que ya estoy muy quemado con este
tema. Se la guardáis a una tal Rosa, de Valencia. Es una chica que le 
vendisteis al Lalo, ¿dónde está?

Los dos se miraron. Sabían perfectamente de quien les hablaba. Claudia tomó 
la iniciativa. 
-
De acuerdo, es cierto, tenemos a la chica de Rosa. Nosotros sólo la
mantenemos aquí. Es su novia o amiga. Nosotros no retenemos a
nadie contra su voluntad.

-
Venga, no me toques los cojones. ¿dónde está? 


  
-
Está en un piso, pero no aquí. 


  
-
Pues vamos a por ella. 

Descargué el arma que le había quitado al matón y la tiré a la papelera. Les
indiqué el camino de salida y empezaron a andar hacia la puerta. Abrieron y 
bajamos a la calle. Yo les iba apuntando con la pistola, que me guardé en el
bolsillo de la americana sin dejar de empuñarla al salir a la calle.

Fuimos a su coche y me senté detrás. El matón conduciría y Claudia iría de
copiloto.  


  
-
No me la juguéis. La primera en caer va a ser ella. A la mínima
chorrada, le volaré la cabeza, ¿lo habéis entendido? 


  
-
De acuerdo. 

Condujeron hasta Moratalaz. Aparcaron al lado de la plaza y caminamos hasta
un portal. Ellos se iban todo el rato mirando, intentado comunicarse, pero en
realidad se les notaba que no sabían muy bien qué hacer. Claudia había
comprendido que su vida era más valiosa que la de una putilla del tres al
cuarto que no era más que la esclava sexual de una valenciana que pagaba su 
manutención.

Entramos en el portal y llamaron al ascensor.


  
-
No, nada de ascensor, por la escalera.


  
-
Es un quinto piso.


  
-
Nos vendrá bien el ejercicio, así que andando. 

Subimos a pie hasta el piso. La verdad que se hizo pesado, pero no quería
entrar en un ascensor estrecho con los dos. Al final llegamos a la puerta de un
piso, y el sicario sacó una llave y la introdujo en la cerradura.

No sé cómo pasó, si me descuidé o si aquel hombre actuó muy rápido, pero
consiguió darme un empujón y arrojarme por las escaleras abajo. Tampoco sé
cómo reaccioné mientras caía hacia atrás, pero logré sacar la pistola y disparar
tres veces al matón, que cayó al suelo alcanzado por las balas.

Rodé escaleras abajo, sin poder retenerme porque tenía las manos ocupadas
con la pistola. Al llegar al descansillo me golpeé la cabeza contra la barandilla.
Sentí un dolor muy agudo en el codo, al darme con un escalón.

En medio de la conmoción, vi cómo Claudia corría escaleras abajo, pasando a 
mi lado e intentando huir hacia la calle. La disparé en la espalda, cayendo 
tropezando por los escalones, en un movimiento extraño, de manera que
sobrepasó la barandilla precipitándose por el hueco de la escalera. La escuché 
caer, golpeándose varias veces contra la barandilla y las paredes, hasta que se
estrelló contra el suelo con un ruido sordo.


  
Me levanté dolorido, y subí por las escaleras. Un vecino se asomó al rellano, a
curiosear, sorprendido por el escándalo y los disparos. 

-
¡Métase en casa! – le grité enseñándole mi placa. 
Se escondió en la vivienda cerrando la puerta de golpe. El matón estaba boca
abajo. Le registré y le cogí las llaves del coche. Me manché la mano de sangre,
me la limpié con su chaqueta. Se movió intentando darse la vuelta. Estaba
vivo. Un disparo en la cabeza me evitó más problemas. 

La llave seguía en la cerradura. Empujé la puerta, pero estaba puesta la cadena
desde dentro. Una patada la abrió definitivamente. Con la pistola en la mano
empecé a registrar las estancias de la vivienda, abriendo las puertas a hostias.

Al final, acurrucada en una cama, la encontré. Era ella, era Ainara. Estaba
asustada. Tenía un ojo morado. La última visita de Rosa le había dejado su
firma. La agarré del brazo y la levanté.

-
Coge tus cosas, nos largamos de aquí.
Estaba muy nerviosa. Se puso un pantalón de chándal sobre el pijama corto
que llevaba y unas deportivas. Cogió un bolso y una chaqueta y nos fuimos de
allí. Seguramente algún vecino había llamado ya a la policía, así que teníamos 
que irnos del piso por patas.

Salimos a la calle y rápidamente la metí en el coche. Arranqué y me dirigí otra
vez a Vallecas, a buscar mi vehículo. Cuando llegamos dejé el otro coche en 
doble fila y nos montamos en el mío. Volvíamos a Bilbao. 
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Cogí la M30 dirección norte. El tráfico era lento, y además la lluvia lo
complicaba. Al final llegué a la carretera de Burgos. Sentía una especie de
alivio, una paz interior. Había logrado mi objetivo, tenía a Ainara conmigo. 

La chica seguía asustada, acurrucada en el asiento, sin levantar la mirada. No
me decía nada. Hasta que no cogimos la autovía limpia, no intenté entablar
conversación con ella. 

-
¿Sabes quién soy?


  
-
Sí, te he visto con ama, te llamas Juan, ¿no?


  
-
Sí, ¿qué tal estás? 


  
-
No lo sé, no sé cómo estoy, aún no sé qué coño me ha pasado.


  
-
Volvemos a Bilbao.

Hurgó en su bolso y sacó una papelina. Se puso un poco de coca en el 
anverso de la mano, en el hueco del pulgar, y se la esnifó, sacudiéndose
compulsivamente la nariz con los dedos después. 

-
Deberías dejar esa mierda. 


  
-
Esta mierda es lo único que tengo.

-
Y es lo único que tienes por su culpa. Sin la coca, tendrías todo lo
que quisieras.


  
-
No quiero ningún sermón, ¿vale?


  
Me callé. Seguí conduciendo en silencio hasta llegar a Milagros, donde paré a
tomar algo.

-
¿Has desayunado? 


  
-
No. 


  
-
¿Qué quieres tomar? 


  
-
Nada. 


  
-
Un café con leche. 


  
-
Bueno.

Pedí en la barra un café con leche y una cerveza. Necesitaba tomarme algo,
por lo menos para acabar con el dolor de cabeza de la resaca. Me dolía la
espalda del golpe por las escaleras y en brazo. Ahora, una vez superados los
nervios, cuando la adrenalina había descendido a niveles normales, era cuando
me volvían los dolores de los golpes y del alcohol. 

Ainara pidió un bollo en la barra para untarlo en el café. La dejé desayunando
tranquila dentro del bar y salí a la calle a fumar. El viaje iba a ser muy largo.
Llamé a Maite.

-
Dame buenas noticias.


  
-
Tengo a Ainara conmigo, estamos tomando un café en Milagros, en
poco más de dos horas estaremos en casa. 


  
-
Gracias, dios mío, gracias, Juan – estaba muy emocionada - ¿puedo
hablar con ella? 


  
-
Está desayunando dentro del bar, está aún traumatizada, cuando 
lleguemos a casa hablaréis.

Cuando colgué apareció Ainara por la puerta.


  
-
¿Con quién hablabas? ¿Con ama?


  
-
Sí. 


  
-
Bueno, ya tendré tiempo de hartarme de ella.

Nos montamos en el coche y volvimos a meternos es la autovía. La chica iba
mirando distraída por la ventana. Me estaba empezando a cansar de la
situación, me había jugado la vida y me había cargado a un buen número de
personas por ella y, sin embargo, se mostraba ausente y como molesta. 

-
Tú no sabes lo que he pasado para poderte localizar.


  
-
Yo no te pedí que vinieras a buscarme. 


  
-
Me lo pidió tu madre. 


  
-
Tampoco se lo pedí a ella.

-
Anda, no me jodas, tía. Te vendieron como ganado, te obligaron a
prostituirte en un piso y luego en un puticlub de mala muerte para un
chuloputas de mierda.

-
Me busqué la vida y salí de allí. 
-
Sí, y tu solución fue vivir encerrada en un piso para que una vez el
mes apareciera una cabrona de Valencia para divertirse contigo
hostiándote.

Ainara calló. Su orgullo era superior a su intelecto. El resto del viaje lo
hicimos en silencio. Ya no me apetecía hablar. Se la entregaría a su madre y
que se entendieran entre ellas.

En Burgos cogí la autopista, pero no llegué hasta Bilbao, sino que me salí en
Amurrio. Conduje hasta la presa de Maroño. Llovía copiosamente. Aparqué al
lado de la presa y dejé a Ainara en el coche.

Llegué hasta la zona más profunda del pantano, en la vertical del desagüe. Allí 
desmonté la pistola y la arrojé por piezas al agua. También lancé las balas y los 
cargadores. Debería llamar al Sagu para que me consiguiera otra herramienta.

Volví a arrancar y conduje ya por carretera hasta Sestao, hasta mi casa. Subí a
casa y abrí la puerta. Apareció Maite y nos vio. Estrechó entre sus brazos a
Ainara. Y en ese momento, la chica se derrumbó, y comenzó a llorar,
abrazando fuertemente a su madre. 
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Quedé con el Sagu a los pocos días de haber regresado. No me apetecía

nada ir desarmado tal y como estaban las cosas. Le pedí algo tan bueno como
la última pistola que me había pasado. Me trajo una Beretta 92 9 mm. Una 
preciosidad, con varios cargadores. 

Me guardé la herramienta en la chaqueta, me sentía más seguro así. Me dirigí
al bar del barrio, había quedado con Goiko. Me quería tomar una cerveza con
él, por lo menos para mostrarle mi mala leche por lo que había pasado. Con 
alguien me tenía que desahogar.

Me pedí un whisky y me encendí un cigarrillo mientras esperaba. Desde que
regresé con Ainara había vuelto a beber en exceso. Me sentía muy
decepcionado por todo lo que había pasado. Pero había tomado una decisión.
Tenía que acabar con mis asuntos en Bilbao y después desaparecería con
Maite. 

Habíamos metido a Ainara en el centro Reto de Laredo, para que dejara la
coca. A su madre le había costado convencerla, pero al final había reconocido
que tenía un problema y aceptado rehabilitarse. A mí, lo de sustituir la droga
por la religión no me hacía mucha gracia, pero había que hacer algo con la
chica. 

Cuando la llevé estuve tentado de quedarme, para dejar de fumar y de beber,
pero no me veía demasiado cercano a Dios, a pesar de que últimamente había
colaborado en llenarle el cielo de almas, aunque sospechaba que ninguna 
pasaría el examen para establecerse en él.

Por fin apareció Goiko. Se pidió una caña y se sentó conmigo, cogiéndome 
un cigarrillo del paquete que tenía sobre la mesa. Le dio un trago largo a la
cerveza y me proporcionó una información que le había pedido.

-
¿Sabes? Estoy muy quemado por lo que ha pasado. 


  
-
Lo sé, es una putada.

-
No, es lo de siempre, en este puto país el que tiene el poder hace lo
que le sale de los cojones. ¿Y sabes lo peor? Que se habrá tapado
alegando que es lo mejor para todos. Que es mejor para nosotros que
esos hijos de puta sigan teniendo el poder, no sea que algún
“populista” lo alcance y sea el caos.

-
Tienes razón, es una mierda.
-
Mira lo que está pasando con la corrupción. Están podridos hasta la 
médula, pero la gente les sigue votando, los sigue manteniendo en el 
poder, tienen miedo a la libertad, porque le dan la vuelta a la realidad 
para hacernos creer que, sin ellos, esto sería el caos.

-
Somos un país de gilipollas. He trabajado en temas de corrupción,
pero al final no se hace nada, a no ser que sea demasiado evidente. Y
siempre se habla de lo que han estafado los políticos, porque los
empresarios son intocables. 

-
 Debes tener en cuenta que, por cada euro que aparece en la 
contabilidad B de un partido político, se han desviado al menos 10
euros del erario público, de todos nosotros, al impune bolsillo de
quien le ha sobornado. Y lo peor es que ese dinero posiblemente esté 
reposando en un desconocido banco en un paraíso fiscal para no
pagar impuestos. Si no es para obtener beneficios extraordinarios en
obras públicas, no untan a políticos. Pero yo voy más allá, a lo
imbéciles que somos. E insisto, no tengo ni puta idea de política, 
pero al final te das cuenta de cosas. Mira lo de las cajas de ahorro. 

-
Eso fue la hostia.
-
Las esquilmaron, las arruinaron, las expoliaron, y cuando ya no 
quedaba un euro en ellas, cuando estaban en la ruina, las rescataron
con nuestro dinero y las privatizaron a su nombre. ¿Y qué hicimos
nosotros? Aplaudir con las orejas. Convencernos que la banca 
pública era mala, cuando la realidad es que los malos fueron los
gestores que la dejaron completamente arruinada, y que luego se la
han quedado. ¿Quién manda en las cajas vascas? Pues eso. 


  
-
Sí, la verdad que es para hartarse.

Y yo estaba muy quemado por lo que había pasado. Pero tampoco podía
echarles la culpa a Goiko o Guti, porque yo había sido policía y sabía
exactamente cómo funcionaba la cosa. Teníamos las manos atadas y sólo se
nos utilizaba para dar la cara por ellos, para hostiar en las manifestaciones a
quien osaba quejarse. 

-
Pues esto que ha pasado es lo mismo que lo de las cajas. Han hecho
una burrada, han asesinado a chicas, tienen archivos de pederastia
protegidos por el aforamiento del senado, pero si alguien se queja, si
alguien levanta la voz, ese es el malo, el populista, el enemigo de
España, el que quiere acabar con el crecimiento económico, ese
crecimiento que se han inventado en medio de la crisis. Estoy hasta
los cojones, de verdad.

-
No es para menos. ¿Qué vas a hacer? 


  
-
Desaparecer. Me cogeré a la Maite y nos iremos lejos, muy lejos de
aquí, a fundirme mis ahorros. 


  
-
De todas maneras, Guti es especial. Confía en él. No creo que se
quede quieto con esta movida, una vez que la ha investigado. 


  
-
Guti puede tener toda la voluntad que quiera, pero tiene las manos 
atadas. 

Goiko se apuró la cerveza y se despidió, saliendo del bar. Me quedé sólo, con
mi whisky. No me lo acabé. Fui a la barra, pagué y me fui para casa. Tenía que
bajar el nivel de alcohol en sangre, así no podía seguir. 

Capítulo 43


  
A los pocos días estaba leyendo el periódico en el bar tomando una cerveza 
cuando me llamó la atención una noticia que estaban dando por la tele.
Hablaban de cuatro cadáveres que habían aparecido en una nave abandonada
en Valencia. 

No ahorraron detalles escabrosos. Uno de los cadáveres había aparecido
torturado y muerto con un tiro en la cabeza. Luego lo habían quemado, como
a otros dos. De esos, uno presentaba varios disparos.

Por último, el cuarto cadáver, una mujer con un disparo en el estómago, que
según la autopsia había tardado varias horas en morir. El o los asesinos le
habían disparado abandonándola en el lugar.

En la noticia se divulgaron las identidades de los muertos, al parecer sin
mucha relación entre ellos. El torturado era un proxeneta valenciano. Los dos
cuerpos calcinados correspondían a dos actores pornográficos, y lo que más 
llamaba la atención era que la mujer era un alto cargo del gobierno valenciano,
dentro de la empresa municipal de basuras.

El camarero estaba recogiendo las mesas, y también se fijó en la noticia. 
-
Están pasando cosas muy raras últimamente en Valencia. Me da que
desde que les han echado del gobierno, va a salir más mierda que
mierda. 

-
¿Por qué lo dices?


  
-
Por lo de red esa de películas de asesinatos de muchachas que ha
aparecido. 


  
Me quedé sorprendido. Pensaba que se había cerrado el caso, ocultándose a la 
opinión pública. 

-
De eso no me enterado, ¿dónde ha salido? 


  
El camarero se acercó a la barra y cogió una revista del cajón de los
periódicos. Buscó en ella y me la dejó abierta en un reportaje titulado “Trama
gore en Valencia”. 

Empecé a leer el artículo. En él se afirmaba que en la casa de la sierra donde
recientemente se había rescatado a una chica y detenido a dos matones, que se
grababan películas de asesinatos de chicas. Se mostraban fotos que reconocí al
instante del estudio de grabación.

También se mostraban fotogramas de lo que afirmaban se trataba de una 
película snuff que tenían en su poder y que se había encontrado en aquella
casa. Daban todo tipo de detalles, como la manera de deshacerse de los
cuerpos, a través de una constructora de chalets de lujo, llamada Gandía New
Age, cuyos responsables habían desaparecido. 

-
Eso es de la semana pasada, mira lo de esta semana.
Me trajo el último número de la revista. En él aparecían dos artículos más. En
uno de ellos se relacionaba al senador que se había suicidado con las películas,
afirmándose que era un asiduo a las proyecciones, que se realizaban en un
local habilitado como cine en la parte vieja de la capital del Turia.

Se nombraban varios senadores más. Se presentaba como prueba los
informes de localización de varios coches oficiales en diferentes fechas, y
quienes los habían usado. Se confirmaba por ellos que habían estado varios
jueves de madrugada al lado del local de proyecciones, y siempre utilizados
por los mismos senadores. 

En el artículo se hablaba también de una red de pederastia, con la declaración 
de varios menores de un barrio deprimido de Paterna, que afirmaban que les
pagaban 100 euros por hacerle felaciones al senador fallecido.

Entre los implicados también aparecía una mujer alto cargo del servicio
municipal de basuras del ayuntamiento de Valencia, que había desaparecido. 


  
-
Esto se lía más aún, porque al parecer esa que ha aparecido muerta
era la que andaban buscando. 

-
Seguramente se tratará de un ajuste de cuentas entre ellos.


  
-
Tú sigue leyendo, que aparece otro artículo interesante. 

Miré un poco más adelante en la revista y se relacionaba la empresa Gandía 
New Age, la misma que estaba implicada en la desaparición de los cuerpos de
las chicas asesinadas, con una agencia de modelos investigada en Madrid por
trata de blancas y prostitución. 

Al parecer esa empresa se encargaba de alquilar viviendas donde se alojaban 
modelos de la agencia. En esa agencia habían muerto recientemente 4 de sus
trabajadores en circunstancias violentas, entre los que se encontraba una 
mujer muy conocida en el mundo de la moda, ya que era agente de conocidas 
top models de la capital.

En el artículo se relacionaba a la agencia con los asesinatos de las chicas 
porque varias de las modelos que habían estado contratadas en ella habían
acabado ejerciendo la prostitución en clubs de Valencia, y en uno de ellos
precisamente trabajaba la chica que habían rescatado de la casa donde se
grababan las películas.

-
Después de esto seguro que se lía una buena – dijo el camarero
señalando a la televisión.


  
-
A ver si es verdad.

Me encendí un cigarrillo y salí a la calle. Al parecer Guti había optado por un
plan B al no haber podido convencer a la justicia para que imputara a los
políticos involucrados en aquella trama. Y ese plan B había consistido en
hacer llegar a la prensa toda la investigación.



  

  

Capítulo 44


  
Mientras Ainara estaba encerrada en Reto rehabilitándose e intentando dejar
la coca, le propuse a Maite hacer un viaje juntos, a Italia. Se mostró muy
ilusionada. Enseguida se puso preparar nuestras vacaciones.  

A los pocos días me había preparado un tour por Italia. Cogeríamos un avión
a Roma, y visitaríamos la capital, y luego con un coche alquilado viajaríamos 
al norte, hasta Milán, desde donde cogeríamos el vuelo de vuelta a Bilbao. 

-
No, la verdad que quiero ver también el sur. Recorrer el país de norte
a sur con tranquilidad.


  
-
Pero… ¿cuánto tiempo quieres pasar allí?  


  
-
El que haga falta, no tenemos prisa, ni nada que nos obligue a volver
en una fecha determinada.


  
-
¿Y qué quieres ver? 

-
Pues he pensado lo siguiente, a ver qué te parece. Quiero salir de aquí
con el coche y pasar una noche en la costa azul. Luego llegar a Italia, 
y ver Génova. Después Pisa, Florencia y llegar a Roma

-
Nos vamos a hartar de monumentos.
-
 Sí, también quiero bajar a Nápoles, visitar Pompeya, y de ahí
acercarnos hasta el estrecho de Mesina, para ver Sicilia, a los 
mafiosos.

-
Si es que eso te tira…
-
Jaja, sí. Me encantaría volver por el Adriático, para desconectar en sus
playas, y visitar Milán y Turín antes de volver, haciendo una parada
en Francia, ¿Qué te parece? 

-
Que no nos va a dar tiempo en un mes de hacer todo eso que
quieres, jaja. 
-
Ya sabes, carretera y manta. 


  
Durante el tiempo que estuvimos preparando el viaje, Maite se lo pasó
recopilando guías de todas las zonas por las que íbamos a pasar. Me
convenció para pasar varios días en la costa azul, no sólo de paso. Le
entusiasmaba la idea de poder pasearse por Niza o Cannes con todo el
glamour de la jet set.

Mientras esperábamos a la fecha de partida fui saldando mis cuentas con los
clubs que protegía, avisándoles de que dejaba el tema de la seguridad. Poco a 
poco se corrió la voz y empezó a haber problemas, ya que varios pequeños
matones se empezaron a disputar el terreno que yo dejaba libre.

Goiko me vino a ver al bar preocupado, ya que se estaba disparando la
violencia en los bajos fondos a ambas márgenes de la ría. Pero yo le aseguré
que me retiraba, que me marchaba de allí. 

-
¿Qué voy a hacer sin ti? Esto va a volver a convertirse en una jungla.
-
Ya lo siento, pero yo ya no puedo hacer nada. Me voy de vacaciones 
a Italia y a mi vuelta, cuando la hija de Maite esté recuperada, me
largaré de aquí. 

-
Te voy a echar de menos.


  
-
Jaja, no te engañes, nadie me va a echar de menos. Al contrario, hay
mucha gente que se alegrará de mi desaparición.


  
-
Bueno, después de tantos años, he acabado cogiéndote cariño, espero
no perder el contacto contigo. 


  
-
Adiós, Goiko.


  
-
Adiós, Juan – se levantó y me ofreció la mano, que se la estreché con
fuerza. Era un buen tipo. 

Decidí marcharme a Ecuador. Con el dinero que había sustraído en Valencia
tenía para vivir tranquilamente el resto de mis días. Una de las chicas que
trabajaba en el Olimpo era de allí, y me había dicho que las mejores playas
estaban en la zona de Salinas, en la provincia de Santa Elena.


  
Había empezado a mirar casas allí, y eran considerablemente más baratas que
en Bilbao. Por lo que costaba un piso en el centro podía comprarme una casa
con jardín en una buena urbanización de Ecuador. Ya le había echado el ojo a 
una e incluso habría presentado una oferta por ella, en una zona tranquila,
cerca de la playa.

Ainara hacía progresos con la droga. Cada quince días salía del centro y
pasaba el fin de semana con su madre. Apenas hablaba, era como un
fantasma. Se encerraba en su cuarto y no la veíamos hasta la hora de
devolverla al centro salvo cuando salía para asaltar la nevera. 

Durante ese tiempo estuvo asimilando lo que le había pasado, lo que había
hecho, y cómo había acabado. No tenía ninguna duda que algún día estallaría
y ese día tendríamos un problema con ella. Era una chica muy inestable,
drogadicta y que había pasado por un trauma difícil de superar. Un cocktail
realmente explosivo.

A finales de mayo nos dijeron que en un mes se podría considerar que se
había rehabilitado de la adicción a la cocaína, por lo que decidimos 
aprovechar esas cuatro semanas para realizar el viaje a Italia.

Preparamos las maletas, nos montamos en el coche, y salimos hacia nuestras
anheladas vacaciones. Íbamos con la idea de desconectar de todo.


  


  

  

Capítulo 45


  
Salimos de Bilbao de madrugada. Por la autopista pronto llegamos a la

frontera y desde allí cruzamos Francia por el norte de los Pirineos, llegando a
la hora de comer a Carcassonne. El castillo era como de una película de
dibujos animados. Nos gustó mucho.

Después de comer partimos hacia la costa y llegamos al atardecer a
Montpellier, una ciudad que nos encantó, y donde pasamos la noche.
Estábamos desconectando de todo. El día siguiente lo pasamos en la playa, en
una zona de la Costa Azul tranquila.  

Y así día tras día. Fuimos descendiendo por la costa italiana parando en los 
sitios que nos parecían interesantes. Visitamos las principales ciudades
turísticas hasta llegar a Roma. Allí pasamos varios días, y acabamos saturados
de monumentos y de cultura.

Maite se quedó sin memoria en el teléfono de la cantidad de fotos que sacó,
así que le compré una cámara de fotos y varias tarjetas de memoria. Me
encantaba verla feliz. Hacía mucho tiempo que no la sentía así. Poco a poco
fuimos llegando al sur, recalando en un precioso pueblo llamado Roccelletta. 

Había una playa inmensa, y cogimos un hotel para pasar varios días allí, antes
de volver al norte por la costa del Adriático. El último día le dije a Maite que
tenía que resolver un asunto, que me ausentaría todo el día.

-
¿Un asunto? ¿Qué vas a hacer? 


  
-
Confía en mí, a la noche estaré de vuelta. 


  
-
Lo tienes planeado desde antes de salir de Bilbao.


  
-
Venga, pásatelo bien, y échame de menos.

Me vestí y salí del hotel. En una plaza cercana, al lado de la playa, había visto
una tienda de alquiler de coches. Cogí un pequeño utilitario muy común, que
no llamara la atención.


  
Conduje hasta una localidad del interior, llamada Jacurso. Era el pueblo del
que me habían dicho que procedía Cristian. Y Goiko me lo había confirmado.
Me había dicho que a pesar de que existía una orden internacional de busca y 
captura contra él, vivía tan tranquilo allí que se había comprado una casa. 

Con mi dinero.
Metí la dirección que me había proporcionado Goiko en el GPS y me
condujo hasta una pequeña villa cerrada por un seto. Lo salté por una zona
discreta y saqué mi arma, la que le había comprado al Sagu. 

Recorrí el jardín acercándome a la casa. Había una ventana abierta y entré en
un dormitorio. Desde allí salí a un pasillo. Fui registrando las estancias de la
vivienda sigilosamente, pero parecía vacía. Escuché ruido de vajilla en lo que
parecía la cocina, y me asomé en silencio.

Cristian estaba allí. Había cogido un plato con dos tostadas y salía por la
puerta al jardín. Se estaba preparando el desayuno. Esperé a que se sentara y
tranquilamente salí afuera por su espalda.

-
Hola, Cristian.


  
Se dio la vuelta sorprendido. En cuanto me vio me reconoció. 


  
-
¡Qué sorpresa! Perdona, pero, aunque te recuerdo, no me quedé con
tu nombre.


  
-
Cómo para olvidarme, si he sido el mecenas que he pagado esta casa


  
– dije mirando a la fachada – tienes buen gusto gastando mi dinero. 


  
-
Sono italiano, el buen gusto me es innato.

-
¿Sabes? He estado pensando y me he dado cuenta de que te pagué
dos millones de euros por mi vida. Creo que hice una oferta muy
sobrevalorada. Mi vida no vale una mierda. 

Cristian se levantó y se apoyó en la mesa. Miraba alrededor, como intentando
buscar una salida a aquella situación. Ahora era yo el que llevaba el arma, el
que tenía la sartén por el mango.

-
¿Puedo hacer una oferta por la mía? Podríamos ir al 50% otra vez.


  
-
¿Un millón de euros por tu vida? ¿Crees que vales tanto? 


  
-
En este momento es lo justo.

Le hice un gesto y entramos en la vivienda. Titubeó un poco y se acercó a una
pared de la sala. Separó un cuadro que ocultaba una caja fuerte y la abrió. 
Sacó un montón de fajos de billetes y los puso sobre una mesa.

-
Un millón de euros. ¿Hay trato? 


  
-
Eres un caballero, se pueden hacer tratos contigo.


  
-
Eso espero.

-
Sin embargo, yo soy un hijo de puta de vuelta de todo en el que no se
puede confiar – le dije mientras le apuntaba a la cara con la pistola.
-
No, tío, espera, hay más dentro de la caja. 


  
-
Lo sé, es todo para mí.

Le disparé en la frente. Cayó hacia un lado, muerto al instante, como una
marioneta a la que se le cortan los hilos. Una vez en el suelo se fue formando
un viscoso charco de sangre alrededor de su cabeza.

Fui al dormitorio y busqué en los armarios, y encontré una maleta. Estaba
medio llena de ropa arrugada. La vacié y volví a la sala. Metí el dinero que
Cristian había puesto sobre la mesa en la maleta y luego vacié la caja fuerte. 
Calculé que faltaban unos 300.000 €. Me imaginé que se los había gastado en
la casa. 

Salí por la puerta. La calle estaba tranquila. Se ve que por aquellos pueblos de
Calabria el sonido de los disparos era tan habitual que a nadie le llamaba la 
atención. 

Al volver pasé por el lago de Siderno, que lo había localizado en el GPS. 
Tenía una presa enorme. La recorrí tranquilo, paseado, hasta que me sentí
sólo. Allí desmonté mi pistola y la arrojé al agua. Me imaginé que el fondo de 
aquel lago estaría lleno de restos de armas. Estaba en una zona donde la mafia
golpeaba fuerte.


  
Volví a la costa y paré un rato al lado del mar, a fumar. En una terraza cercana 
me pedí un whisky. Estuve un rato descansando antes de volver al vehículo. 

Por fin había acabado todo. Tenía más dinero del que podía gastar y había 
saldado todas mis deudas. Estuve pensando si había sido necesaria tanta
violencia, pero la verdad era que no hubiera sido capaz de resolverlo de otra 
forma.

No era un hombre violento, pero tampoco tenía moral. Eso me permitía usar
la violencia de forma salvaje sin que tuviera límites ni remordimientos. Mi
mundo era así, una puta mierda donde la vida no valía nada.

Volví a devolver el coche y me fui arrastrando la maleta hasta el mío 
guardándola en el maletero. Llamé a Maite, que aún estaba en la playa.


  
-
Has vuelto pronto – la notaba seria.


  
-
Sí, pero ya he acabado, voy a buscarte.


  


  

  

Capítulo 46


  
Habían pasado varios días desde nuestro regreso a Bilbao, cuando nos

llamaron de Reto. Ainara ya estaba lista y quería salir. Se podía considerar que
ya estaba rehabilitada. Había sido un camino duro y arduo, pero ya había
acabado. 

Fuimos a recogerla un sábado. Salió con su maleta, con los enseres con los
que la habían encerrado allí. La tiró en el maletero. Se encaró a su madre.


  
-
No quiero volverla a ver.

Salía con fuerzas. Se sentó en el asiento de atrás e hizo el viaje hasta Bilbao en
silencio, mirando por la ventanilla. Se la veía de mal humor, tensa La
tormenta no tardaría en estallar. Cuando llegamos a casa no se acercó al 
maletero, sino que se dirigió directamente al portal.

No cogí su bolsa, ya me encargaría de ella. Ella iba por delante. Maite nos
seguía a cierta distancia. Nos metimos en el ascensor. La tensión se podía
cortar con un cuchillo. Cuando llegamos arriba me fui a la cocina y me
encendí un cigarrillo asomado a la ventana. 

Ainara se encerró en su cuarto. Maite se sentó en la mesa de la cocina. Estaba
muy seria. Se levantó y entró en el cuarto de Ainara. Las escuché discutir. 
-
¿Por qué no te vienes con nosotros? 


  
-
¿A Ecuador? ¿Qué coño se me ha perdido allí?


  
-
¿Qué vas a hacer tú sola aquí? 


  
-
Ya me buscaré la vida. 


  
-
No quiero que vuelvas a pasarlo mal.

-
¿Mal? Tú no sabes cómo ha sido mi vida, no sabes si lo he pasado
mal. Todo me lo jodió la puta coca, pero ahora controlo, ¿sabes?
-
Deberías buscarte un trabajo.


  
-
¿Un trabajo? ¿De qué? Sólo sé hacer una cosa y la verdad, que sé
hacerlo muy bien. ¿Quieres que trabaje? ¿Como trabajaste tú? Ama,
tú perdiste los mejores años de tu vida en el Olimpo ¿Eso quieres
para mí?

-
¿Y qué diferencia hay entre tú y yo? 
-
Mira, a mí, me han deseado, se han perdido por estar conmigo, gente
muy poderosa ha bebido los vientos por mí. He tenido a mis pies a
futbolistas, a políticos, a empresarios. He sido un ángel, una diosa.
Me he acostado con la mitad de los jugadores de la liga, con gran
parte de los políticos de la comunidad de Madrid, con empresarios
multimillonarios, y lo mejor de todo, he dicho que no a quien no 
quería. Yo mandaba, yo decidía quién sí, y quién no. Me venían a
buscar en coches de lujo, asistía a las más selectas fiestas de la capital. 
Me invitaban a cenas de más de 500 € el tenedor. Yo era bonita, 
refinada, como te digo, ama, era una diosa. 

-
Y has acabado de esclava de una tía que se divertía pegándote,
después de pasar por un puticlub de Valencia ¿qué me quieres decir
con eso?

-
¿Que qué te quiero decir? Algo muy claro. Que en el Olimpo no hay
diosas, tan sólo putas.
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